
UnlVERSIDAD ílACIOílAL AUTonomA 
DE ffiEXICO 

BASES PARA LA f ORffiULACIOíl E lílSTRUffiEílTACIOíl 
DE UnA POLITICA ílACIOílAL DE CIEílCIA y recno. 
LOGIA ACORDE con LAS CARACTERISTICAS, OBJETI­
VOS Y ílECESIDADES DE ffiEXICO. 

T E s s 
Ouv pare optar por el grado de 

LICEílCIADO En CIEílCIAS POLITICAS 
Y ADffilíllSTRACIOíl PUBLICA 

pre 1ent11 

CRESCEílCIO ARROYO GARCIA 

ffiéxi<:o, D. F. 

FACULTAD DE CIEílCIAS POLITICAS Y SOCIALES 

1977. 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



·,,,,.: 

"México, como todos los otros países 
latinoamericanos, ha vivido en la orfan­
dad por lo que hace a los afanes científi 
cos. Huérfanos, somos un poco hijos de -
todos y de nadie. Nuestra genealogía si 
inicia ahora, con nosotros mismos, y es -

. en esta aparente debilidad donde puede y 
debe radicar nuestra fortaleza. Asi, ca­
si sin bagaje, en pleno siglo XX, inicia­
mos nuestro camino. Tenemos que crearlo 
todo: escuelas, universidades, institutos 
y laboratorios; fe en nosotros mismos y ~ 
sentido constructivo <le la critica; disci­
plina, tradición y terquedad en un empefio 
por reducir la enorme ventaja que nos 11~ 
van los demás". 

GUILLERMO llARO 



I N T R . o D u c c o .N 

>·=::·· ·::;~ .. ::: .. · . . 

Con la ~r~acl6~ d~r. Co~sejo Naci.onal de Ciencia .y 
Tecnología; la d,~~4&i~n de la Léy sobre el Registro de 

la Transf~i¿h¿ia d·~)+ecnología y Uso y Explotaci6n de Pa­

tentes ~ Mal"cris;la;Leypara Promover la Inversi6n Mexica­

na.y~eg~lar la Eitranjera, y la nueva Ley de. Invenciones 

y Marcas, se han iniciado en nuestro país los primeros e.:!_ 

fuerzas scrlmpor instrumentar una politica nacional de -

ciencia y_~ccnología, pretendi6ndose con ello fomentar, 

coordinar y orientar la creaci6n cientlfico-tccnol6gica 

propia, con vistas a su integración al proceso productivo, 

al mismo tiempo que buscando racionalizar la transferencia 

de los factores tecnol6gicos extranjeros hacia nuestro 

país. 

Estas medidas, junto con muchas otras que se han 

venido tomando en los Gltimos cinco afios, y ~ue se reta-

cionan de diversa mnncra con el problema, vienen a const! 

tuir la mntcrializnc!ón de una serie de esfuerzos empren-

úidos t'rl tal sentido con nntcrioridad por c1 gobierno y la 

comunidad científica nacionales; ('!>fucr::os que arrancan -

dcs<lc l93S con la creación del Consejo Nacional de la Rd!:,l_ 
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.caci6n Superioi:. ~'. ~C"ia ·}nvesfi~~ci6n/Ci~ntlfka,. segui -

<los· <le. vd~:i.C>~ otros Cdn lad·in~sm·a·{nt~ñi:ús'~·. per6 qt1e, 

P.ºr raioll~·s·-af! .• ;1~· mi'Ís ·d1~~rsa;·¡itao1e\ ,~t~~6ri' insuficien­

tes -~-··· -f~aca~·~~gJ1•~·~·~·¿;. obj ;ti-~o ¿.·· 

Es de ~~cono~e~se tjue las medidas emprendidas r! 

visté'n' especial significaci6n desde diversos puntos de -

v'ista. Primero, porque ponen de manifiesto la existen­

cia d~ una conciencia cada vez más clara por parte del -

gobierno y la comunidad científica respecto d~l papel 

que la ciencia y la tecnología juegan en el desarrollo -

de los paises que la cultivan, así como de que son ellas 

los elementos que determinan en buena medida la existen-

cia de la brecha que separa cada din m~s a los paises d! 

sarrollados de los subdesarrollados. Segundo, porque i~ 

<lucen a la acción especifica a dos de los elementos fun­

damentales de la sociedad que la crcaci6n científica re­

clama: el Estado y la comunidad científica. Y tercero, 

porque concretizan la posici6n del régimen ante el pro­

blema, toda vez que tales actos son el resultado de dec! 

sioncs del m5s alto nivel pol[tico, inspiradas en el re· 

conocimiento de lns condiciones de desigualdad existen-

tes on el plano tanto internacional como nacional .. 
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La <importancia dediohas acciones adquieren aún -
. ,,· -

mayor ~elevan~i~ y trascendencia si se consideran dentro 

del contexto de una naci6n como la nuestra, en vras de d~ 

. sarr6llo, especialmente porque en este tipo de sociedades, 

enc~~dradas en un esquema de dominaci6n mundial, de depe~ 

dencia externa y colonialismo interno, <lificilmente exis-

ten condiciones propicias para el surgimiento y el fomento 

_de la ciencia, particularmente si la integraci6n de ésta 

pretende responder a proyectos de desarrollo aut6nomo que 

la, conviertan en· instrumento transformador de las es-

socio~econ6micás. y políticas imperantes. 

Por lo general, en países de este tipo, ~ominados 

regimenes oligárquicos o dictatoriales, lo común es -

que, antes de impulsar la invcstigaci6n cientffica, la t! 

rea de los investigadores e intelectuales se vea ignorada, 

cuando no francamente obstaculizada o reprimida, lo que • 

ha venido a provocar desde hace varios anos el fen6mcno CQ 

nocido como "la fuga de cerebros" hecho que constituye el 

peor drenaje de la mis valiosa de las riquezas de estos 

países. 

De ahí que los 0sfuerzos emprendidos por nuestro 
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país, tendientes a sentar las bases para la creación de -, 

una infraestructura cicn~ífica.qtie favorezca la creación 

de ciencia y tecnología propias, resulte desde todos los 

puntos de vista loable, tÓda vez que ello significa empren 

der el camino que pueda conducirnos a la superación cuali 

tativa ~e las estructuras internas del subdesarrollo, a -

la elimirtaci6n gradual de la brecha científico-tecnológi­

ca que nus separa de los países industrializados, y a la 

atenuación y paulatina desaparición de la dependencia ec~ 

n6mica, elementos todos ellos configurantes del esquema 

injusto de división internacional de la producción y del­

progreso cientifico en el que estamqs inmerso5. 

Sin (Jmbargo, se satc perfectamente que el logro de 

tales objetivos no es <le ninguna manera fácil ni se alca~ 

za en corto tiempo. La fijación, implementación, ejecu­

ción, coordinación y evaluación de una política nacional­

de ciencia y tecnología, concebida .como un instrumento pa-

rn dotar al pals de una infraestructura cicntffico-tecno-

16gica adecuada y congruente con nuestra realidad, objeti 

vos y ne ces idadcs, <.'Xi ge que d ichn pol ft icn se finque en 

el conocimiento preciso del carfictcr y la naturaleza de -

la ciencia y la tecnología, su mecanismo de crecimiento 

interno, sus lntcrrclncioncs con la sociedad global y sus 
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•• > : • : ' : •• '.' :, • ~ ; • • -. 

implka,ff?tt~sf ¿~nse¿Üehdas so¿Tale~\ econ6m cas, poli 

tic as;_ id,e~i6&'fc\i;; j,. ~lil,t~ra:i'~'§\·· 
·:}.,-,:) ·: ;,_ '.)·~',·.:. ;• .':·. .·_:·:· . . '~ ~ ·;'·}'' ... ·-; '""''' 

•'·;;_ "' . ',·.; ... ·~:' '';;:\,::·> 
';·: ,;·:., ·-·- ·/~~;: .. :. <:!' : --,::;· ·--· . ,, , . 

. ·· :>6J;t~·Aii.~', :.~~i~1i~~()). del gtacio de comprensi6n y ap.2_ 
:;":: ·_,. 

·yo que los diférentes<sectores de la sociedad brinden a -

la ciencia y de la capacidad de los órganos centrales de 

planeaci6n y conducci6n de la investigación científica p~ 

ra conseguir una efectiva integración de los elementos 

componentes de la infraestructura científico-tecnológica 

del país, requisito indispensable para la efectiva utili­

zación de los resultados de la ciencia en el proceso pro-

ductivo nacional. 

En razón de lo seftalado, ln posibilidad de instrg 

mentar una pol[tica nacional de ciencia y tecnología ope-

rante y efectiva, requiere del diseno de un marco de rcf~ 

rencia normativo que contemple dicho proceso en el cante! 

to de sus relaciones con la ciencia mundial conte'mporanea 

y sus interacciones con las estructuras socio-econ6micas 

nacionales, en base al cual pueda delinearse una adecuada 

estrategia de acción global, lo que, a su ve; exige un c2 

nocimiento preciso dr: In nnturalcza del proceso h i.st6rico 

social que ha conformado el carácter estructural de nues-

tro particular tipo de sociedad. 
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Anta la importuncin que talos cuestiones revisten . 
para el desarrollo gcnural del pais y vistn la relativa 

cscas6s de estudios socio-pollticos sobre ol tema, hemos 

considerado do int~r~s para la disciplina abordar la i! 

vestigación do algunos <le los m4s relevantes y signifi­

cativos aspl';!ctos que involucra el proceso de formulación 

e implantaci6n de una política nacional de ciencia y tes 

nologia, pretendiendo con ello hacer una pcqucna aporta­

ción al mejor conocimiento del problema y esperando que 

este trabajo pueda motivar a las estudiosas de las cien-

cias sociales para 4ue e®prendan investigaciones más mi· 

nuciosas y cspecia!i?adas sobre este campo, a fin de su-

perar el rn1a10 que dichas cienci~s presentan sobre al • 

particular, con lo qua 5~ caadyuvarla a la ampliaci6n del 

cuerpo do conoci~i~nto! interdi•ciplinarios conocidas hoy 

<l!a co1110 "l<i ci•.:H1da th' 111 ciencill", nisll'io qu.e se huci~ i!_. 

prescindible en ~o•entos co~u los nctunl11 en que se ini· 

cian en el paf.;¡ ilCdont•:i y <':"t\1errn~ que de111andan una ad! 

cuadn arlont1cl6n. 

En tal drt111l, d 1>bJcth'o funda.mental d1.>l pr..,.sen~ 

to trabajo apunta h1cia lu conFisur1clón de un~ vis16n lo 

mfis orgánica, sistemftt1cm y coher~nta pasible de In probl! 

mAtlco lnh~rrnte al proc~~a de Ja polltica cienttfica nu­

cic1nal, procurando situll!' d ¡rnálhl5' del vd1.a110 en el toa 
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texto del sistema social global en el que se desenvuelven 

la ciencia y la tEcnica, teniendo siempre presente el ca­

r~cter de sus interrelaciones con las diferentes estruct~ 

ras y procesos socio-econ6micos operantes así como sus 

consecuencias e implicaciones. 

Planteado de este modo el problema, el enfoque me­

todológico utilizado intenta diferir sustancialmente de -

aquellos de tipo tradicional o conservador que consideran 

a la ciencia y la tccnologfa como entidades aisladas y a~ 

t6nomas y como meros insumos de la producción, del mismo 

modo que de aquellos que entienden al desarrollo como un­

proceso mecánico y lineal. 

Por tal motivo la temática que comprende este tra­

bajo se de5arroll1 en tres partes. La primera, destinada 

al diseno del marco teórico de referencia del mismo, se ~ 

aboca a precisar ciertos concoptos b65icos utilizados en 

101 medios de ln ciencl.a y lo politice cientiflca, asl e~ 

1110 11 consignar el panornnH1 dt• la <:ícnciu mundial co11temp2_ 

ránou, su importancia cstrntf&icu en el desarrollo socio· 

ccon6mico, su proceso do suraimiento y el cardcter exponea 

ctal, acumulativo y dinftmlco de la revoluci6n cientlfica 

de nuestro siglo y las consecuencias que do ellas se· 

han derivado tanto 11 nivel mundial como para nuestros pai 
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. ses. 

' . ' 

La. segunda parte co~stituye Jn· dfagl16stico sobre 

·la situ.ácf6~. qúe guaf4~tj·'.e]1~~~·~tl'P·;~í·s :la···acti vidad cien_ 
. .· ... · . :" . . .· .. -· .. . . . "'' . ~ 

tifica·y ~.l PT()Ce~()·~.d.~i:ftah~'f~'.r~iici~<cle tecnología, ponié!!_ 

aóse cie ma~ú:·ficsté>:~Yiii\~fJiff~~~·cie ~uestro sistema cienti 

fic() y \a ~ersi~tentJ ';; ~~a~e dependencia de nuestra econ~ 
mi~ respecto de la tecnología extranjera, apuntándose la -

~i~periosa necesidad de modificar la política de industria­

l.iz.aci6n seguida en las últimas décadas y de regular y ra­

ci~nalizar el proceso de transferencia de la tecnología e! 

tranjera, fomentándose, como contrapartida, el desarrollo 

científica y tecnológico nacional. 

La tercera parte se orienta al análisis del proce-

so de formulac16n e instrumentación de la politica nacio-

nal <le ciencia y tecnologin, para lo cual, sobre las con~ 

sidcracioncs contenidas en el marco teórico de referencia 

y el diagnóstico de la actividad cientifico-tecnol6gica,­

se establecen algunos principios que deben observarse en­

la formulación <le dicha política, se precisa el concepto 

de 6sta, se scftalan sus objetivos y componentes y se apu~ 

tan ciertas considcrncioncs para la determinación de la • 

estrategia de acción sobre la materia, al mismo tiempo que 

se vicrtl'n algunas consideraciones sobre el carácter, ob­

jetivos, funcíones, atribuciones y responsabilidades que -
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debe tener el organiS,mÓ~ficÍai.cncargado de laplaneac:i,6n 

y co, nd.úcci6n ci~T1t1fi~d~e : 
el,, • 

Como corolario de esta tercera parte se hace u,ná ·r~ 

visi6n de algunas ~e 1as principales medidas qµe se hin v~ 

nido tomando por parte del Estado para instrumentar la po­

litica científico-tecnol6gica, dentro de las cuales desta­

can la creación del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnolo-

gia (CONACYT), la expedici6n de la Ley sobre Registro de -

Transferencia de Tecnologia y Uso y Explotaci6n de Paten--

tes y Marcas, la Ley para promover la Inversi6n Mexicana -

y regular la Extranjera y la nueva Ley de Invenciones y 

Marcas, analizando sus alcances y limitaciones obserbables 

a primera vista, en relación con los propósitos de desarr~ 

llo cientifico-tecnológico nacional. 

Finalizamos seftalando que, no obstante nuestro atr! 

so en el campo de la creaci6n científica, determinado por 

nuestra condici6n de paises pcrifEricos y dependientes, al 

observar los esfuerzos que se vienen emprendiendo en nucs-

tro pn1s en materia de pol1tica cicntifico-tecno16gica, y 

ante las esperanzas que ello hace nacer, no podemos sino -

hacer nuestras las pa lahrns de .Jorge Sábato en el scmtido· 

de que, "Siendo la ciencia y la técnica actividades dinñm! 

cas, es muy factible que los acontecimientos de las pr6xi-

.- .. :;; 
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mas décadás sean mucho más espectaculares y revoluciona­

rio~ que los que han ocurrido en los Qltimos 20 afios. 

Por lo pronto debemos adquirir conciencia de que estamos 

en medio de un proceso y no en su término final, de lo -

cual resulta que aQn tenemos posibilidades de participa­

ci6n. La investigación cient1fico-tecnol6gica no se de­

tiene y, es preciso recordarlo, jamls se podrl detener.· 

No existe filtimo acto en este proceso y siempre se puede 

llegar a tiempo, porque en alguna medida todo está siem· 

pre comenzado y todo le pertenece". ( 1) 

-------·· .. ----------·---.. -..,.._..--.. ..----~ ....................... ____ ,_,._._ ..... . ' ' 

(1) Jorge Slibato. "La ciencia y la tN:nologfo on el d~ 
sarro1lo de Am6rica Latina". P. 61 
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PRJt.lERA PARTE 
. .·· ·',-.·: ,.· .:: . 

MARCO.rEcipcb DE REFERENCIK 
,"• ,;, . 

"·,-- ·~ -:\ \;:<-~: > ' 

Esta .rl" .. im .. _ne. ·r_·•·-•·-~i" p_._a.it_ .... ·.:e_· /~~~t.Je;~·iinad~ a la conforma-
:-·.--·.::' " 

ti6n de un.~ai:C:cf\~~§fl~o;_c¡ú·~:s'itvf de referencia y susten-
:,·>,:i-:::;--"~:;::,: ··/;;;: '' 

tación a i cl~skifó.fia:.;a~ ;16~~ sülise~u'en tes apartados y a spef_ 
.,, <">>:---.:~.-~e:;:_;_.::\:/'-~· '"',·:·"·,'¡: \ .. _,.,·.· ~.: 

t.os. que .. irife'~tX1{"~].:'.pr~$~kt:J ·ffabajo. 
'~~·.\.·.".; <:;;.·, :·::-:.,::_,'~: ':~.<·,··.'.,/·;::'.;->;_~:: .. :··_·.-·:: . 

A t:t~\IÜ de e.ste ~~~co\e6rico se pretende propor­

cionar Una vi~i~n;i.de,¿~hjG~tq>d~ los diferentes aspectos 

que Jnvo 1 uc r<J la~ }ctiVid.~~. c;Í.cnti fica con temporánea. 

Para tal efecto el análisis se desarrolla en cinco 

capítulos, El primero comprende un conjunto de conceptos -

generales relativos a las actividades científico-tecnol~ -

gjcas; el segundo pone de relieve la importancia de la 

ciencia mundial acontemporanea; el tercero destaca las ca 

ractcristicas esenciales que reviste la actual revolución-

cientlfico-tccnológica; el cuarto contempla el proceso de­

surgimicnto de dicha rcvoluci6n y las condiciones que la -

han hecho posihl0; y el quinto advierte las consecuencias-

y repcrcusione~ que tal revolución ha acarreado a nivel-~ 

mundial y espccificnmcntc para los países subdesarrollados 

como el nuestro. 

Este marco to6rico, junto con el diagnóstico de 1~ 

. ·• :«:,,_,_::.._ .. , 
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actividad científica y el proceso de transferencia de -
tecnologia en nuestro pais, objeto de la segunda parte, 
constituyen los elementos que habrán de permitir esta­
blecer los lineamientos generales para la formulación 
e implantación de una política nacional de ciencia y 

tecnología acorde con nuestras características, necesi­
dades y objetivos nacionales. 
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CAPITULO I 

CONCEPTOS GENERALES 

Ante la presencia avasalladora de la revoluci6n 

ci~ntifico-tecnol6gica de nuestros dias, suele ser comOn 

que la gente no familiarizada con la materia confunda f! 
·cilmente los términos ciencia, técnica, tecnología, inve~ 

tigaci6n científica, política científica etc. 

Cuando se habla de ciencia cualquiera puede pensar 

en razón de grandes presas, de complejos sistemas de ri~ 

go, de aparatos eléctricos, de centrales at6micas, de 

drogas maravillosas y vuelos espaciales. 

Indiscutiblemente que la ciencia estl incluida en­

tales realizaciones pero entre éstas y el simple conoci­

miento cientlfico existe una diferencia sustancial, pro­

ducto del amplio espectro de actividades que media entre 

unas y otro. 

La convergencia general de las ciencias y las téc­

nicas que se ha dado sobre todo en las Oltimas décadas -

de nuestro siglo, asi como la estrecha interrelaci6n cxis 

tente entre ellas, constituyen la causa de las grandes 

realizaciones que el hombre contemporáneo contempla todos 

los días y que influyen de manern determinante en su vida 
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y en la .de la sodedad en .la qué se encuentra inserto. 

Con el ooj eto de facilitar el análisi3 y la disc!!_ 

si6n del ·presente trabajo y lograr un consenso respecto 

~ los términos que .en el cuerpo del mismo se manejan, -

en este primer capitulo incluimos algunos de los princ! 

pales conceptos que con mayor frecuencia se utilizan en 

lo~ medios de la ciencia y la política cientifica. 

1~~ CONtEPTO DE CIENCIA. 

Actualmente se observa que el concepto de ci~ncia 

se usa indiscriminadamente para denominar tanto al pro­

ceso de elaboraci6n de los conocimientos cientificos e~ 

mo a todo el sistema de conocimientos o a determinadas­

esferas o ramas del mismo. 

Dentro de las muchas definiciones que existen so­

bre la ciencia, encontramos una que, a nuestro juicio,­

resume la esencia del concepto y es la que proporciona­

M.B. Kcdrov >' A. Spirkin, quienes 11."ic.•nt~1n que la ºcien­

cia es un sistema de conocimientos en desarrollo, los • 

cuales se obtienen mediante los correspondientes m~todos 

cog~oscitivos y se reflejan en conceptos exactos, cuyn 

veracidad se comprueba y demuestra a travls de la pric~ 

tica social. La ciencia es un sistema de conceptris acer 
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ca de los fen6menos y leyes del mundo ~xterno o de la -

actiVidad espiritual de los individuos, que permite pr~ 

ver y transformar la realidad en beneficio de la sacie-

dad~ 

"El vocablo ciencia equivale literalmente a cono­

cimiento. Los conocimientos significan la posesi6n de 

datos confirmados acerca de los fenómenos materiales y 

expirituales y su acertada reflexión en la conciencia -

humana". (2) 

En estricto sentido, el conocimiento cientifico -

se materializa cuando "tras el conjunto de hechos se 

captan las leyes, la conexión universal y necesaria 

existente entre ellos, lo que posibilita dilucidar su -

dcsenvolvimeinto". (3) 

De lo anterior puedo concluirse, entonces, que "el 

desarrollo de la ciencia va desde la simple recopilación 

de hechos, pasando por el estudio y descubrimiento de 1~ 

yes determinadas, hasta la teorln cientifica coherente y 

con rigor lógico que explica los hechos viejos, ya cono­

cidos, y pronostica nuevos hechos" (4) 

M. B. Ked·roY y A. Spirldn "La Ciencia" l>. 7 
L Blaubcrg "Diccionario Marxista de FilosoHa''. P. 42 
Idcm. 
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2.- CONCEPTO DE AtTIVIDAD CIENTIFICA 

Evidentemente, la ciencia, el conocimiento cientf 

fico, es el resultado de la actividad humana. La acti­

vidad científica es una experiencia y una práctica so-

cial que se ha integrado al 4uehacer de la sociedad. 

"La actividad cient Hica es una búsqueda cultivada en -

pos de la experiencia y un cultivo de la experiencia. -

La realida<l se presenta a los seres humanos en forma de 

acontecimientos. Cada acontecimiento o suceso es, al -

mismo tiempo, una concurrencia, una jerarquía de acont~ 

cimientos" (5) Ante esa realidad el hombre actaa con -

el prop6sito de descubrir las leyes que rigen los fen6-

menos y hechos naturales y sociales a fin de poder des­

cribirlos, explicarlos, predecirlos e influir en su COfil 

portamiento, dominarlos y transformarlos para beneficio 

de la humanidad. El conjunto de actos que el hombre 

realiza en ese afán es lo que constituye la actividad -

científica. 

En el ejercicio de esta practica ~ocial el hombre 

de-ciencia se vale de m6todos y t~cnicas que en cada 

campo específico del saber se desarrollan y que evoluci~ 

nan de manera paralela al conocimiento cientifico, como 

resultado de la interocci6n dial6ctica que existe entre 

ambos. 

Del mismo modo, el científico utiliza en su labor 

s~~ Paul Meadows "l..a tecnología y·e1 orden social" P;92 
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los instrumentos y medios t6cnicos que, cada dia en ma­

yor cantidad, tiene a su disposici6n como resultado del 

revoluci6nario avance de la tccnologia contemporánea. 

3.- CONCEPTO.DE METODO CIENTIFICO 

El instrumento esencial que el hombre de ciencia 

utiliza en el proceso de elaboraci6n de los conceptos y 

la deteminaci6n de las leyes cientHicas es el método­

cientifico. 

En su libro "Introducci6n a la Lógica Dialéctica" 

Eli de Gortari define el método cientifico diciendo que 

es "el procedimiento planeado que se sigue en la inves­

tigaci6n para descubrir las formas de existencia de los 

procesos del universo, para desentrañar sus conexiones­

internas y externas, para generalizar y profundizar los 

conocimientos adquiridos de este modo, para llegar a d~ 

mostrarlos con rigor racional y para conseguir su compr~ 

baci6n en el experimento y con la técnica de su aplica­

ci6n". De esta manera "el método científico comprende -

tres fases que son inseparables, pero que se pueden -

distinguir: una fase indagadora, de descubrimiento de 

nuevos procesos objetivos o de aspectos nuevos de los. 

procesos ya conocidos; otra fase demostrativa, de cone-­

xi6n racional entre los resultados adquiridos y de ·com-­

probaci6n experimental de los mismos; y una tercera fase 

expositiva, en la cual se afinan los resultados para ser 



vil' de .material a nuevas investigaciOnesy para comuni­

car a los de~ás el conocimiento adquirido" (6) 

Cada campo especifico del conocimiento o cada di~ 

ciplina posee su propio método de trabajo el cual res-

ponde a sus particulares necesidades de investigaci6n,­

según su propio objeto de conocimiento de la realidad -

social. 

,.4.- CONCEPTO DE TECNICA 

En una sencilla definici6n se identifica a la 

t6cnica como el "conjunto de procedimientos de un.arte 

o ciencia" y "la habilidad para usar esos procedimien-

tos" (7) 

El Dr. Pablo González Casanova, en un plan de m! 

yor elaboración tc6rica, seftala que "la técnica es el ;.. 

dominio de un fenómeno de acuerdo con un modelo. La -

técnica es la reproducci6n de un conocimiento en la rea 

lidad. El dominio y el conocimiento pueden ser más o -

menos limitados, pero para que haya tEcnica es necesario 

poder actuar en la pro<lucci6n o la reproducción de lo~ 

hechos ideados. 

"La técnica cientifica llamada tambi6n Ucnica .-

6. - Eli de Gortari "Introducción a la L6~ica Dial~fi.tica'.1 J> 2f · 
7.- Diccionario Larousse P. 862 



- 19 -

del trabajo teórico se basa en el análisis metódico de ' 

las experiencias pasadas y presentes y se transmite a -

través del estudio de los conceptos, las hipótesis, le­

yes y teorías científicas, y de su aplicaci6n organiza­

da y sistemática a la producción de determinados efectos 

mediante la manipulación de factores e instrumentos de­

terminados a su vez te6rica y prácticamente". (8) 

5.- CONCEPTO DE TECNOLOGIA. 

A raiz del espectacular ascenso que han experime! 

tado las ciencias y las técnicas, particularmente en 

las Dltimas décadas del presente siglo, el concepto de­

tecnologfa ha sufrido una sustancial transformación. A! 

gunas definiciones primarias de tecnología la conceptQan 

como la "ciencia de las artes y oficios en general", o 

como el "conjunto de los términos técnicos de un arte o 

ciencia" (9). También se le señala como los "medios y­

procedimientos para la fabricací6n de productos indus-~ 

tTiales" (10) 

Actualmente con el termino tecnología se compren· 

de una inmensa y compleja gama de situncioncs y proble-

mns. 

Desde el punto de vista estrictamente otimol6gi-

8. - Pablo Gonziilez Casanova "Estudio de la Técnica Social" 
p. 11 

9.- Diccionario -Laroussc P. 862 
10. - Idem. 
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·co "tecnologias son las ciencias de las técnicas y no -

las técnicas mismas como habitualmente se entiende la -

expresi6n. Tecnología y tficnica implican en cierto mo­

do el paso de la teoría a la práctica o, al menos, en -

las tccnologias menos evolucionadas, el paso del conoc! 

miento descriptivo a una acci6n ejecutora" (11) 

El científico latinoamericano Raul Sáenz G., en -

unabrillante reflexión sobre el particular, expresa que 

"h tecnologia en su concepto general, igual que la cíe!!. 

cia, requiere de una definición amplia que englobe todas 

las tecnologías particulares que corresponden a las muy 

diversas ramas que la integran. Un intento de definici6n 

es el siguiente: tecnología es la ciencia capaz de org! 

nizar, en vasta escala, los procesos de modificaci6n y -

de transformación de la materia, de la energla y del ha­

bitat humano, es decir, las condiciones mismas de exis-

tencia de la sociedad humana" (12) 

6.- TIPOS DE INVESTIGACION CIENTIFICA 

Se acepta ya universalmente la existencia de una -

clara diferenciaci6n entre los distintos campos de la i~ 

vestigación cicntlfica. 

11. ~ Raul S;fonz G. 11Tecnologia e Integrnd6n en A111~ríCa 
Latina" P. 90 

1 2 • - l d em • P • 8 2 
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De este modo, hoy se habla de tres tipos esencia-

les de investigación, a saber: a) inves~igaci6n básica, 

pura o fundamental, b) investigaci6n aplicada o dirigida, 

y e) investigaci6n de desarrollo. 

Se señala comunmente a la investigaci6n básica, p~ 

ra o fundamental como aquella que se realiza con el es­

tricto prop6sito del conocimiento por sí mismo; distin­

guiéndose así de la investigaci6n aplicada o dirigida en 

razón de que ésta se orienta hacia la resolución de pro­

blemas prácticos. Sin embargo, la investigaci6n aplica­

da, en su búsqueda de soluciones prácticas, se basa siem 

pre en los avances de la investigaci6n fundamental. 

La investigaci6n de desarrollo, a su vez, es aqu~ 

lla que parte de los resultados de la investigad6n apl,i 

cada, es decir de los "inventos", para llevarlos h'asta el 

nivel de una "innovaci6n", permitiendo de este modo su -

incorporaci6n al sistema productivo. 

Para que el invento, al que se define como "el e:!_ 

tablecimiento o la postulaci6n do la factibilidad t6cn,i 

en de 1in producto o proceso nuevo o mejor", (13) pueda 

concretarse o traducirse en una innovaci6n tecno16gica, 

es preciso recorrer una serie de etapas que van desde • 

los "estudios de factib.ilidnd econ6mica y técnica, pns~!!. · 

13.- Amilcar O Herrera "Ciencia y Política en América La­
tina'' P. 139 
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, do por la COnStTllCCÍ6n de pTototipOS y plantas pilotos, · 

det~Tminaci6n d~ in~,umos, CVaÍuaci6n de .mercados" (14)­

etc.',; hasta la aparici6n deln~evo producto o proceso. 

Sobre este particular, Herman Von Bertrab explica 

que "los pasos que van desde la investigación aplicada­

has ta la comercialización de un producto son largos y -

complicados. Podemos, en general, distinguir siete eta 

pas: la investigación aplicada -sus resultados-; el aná 

lisis previo del mercado, el desarrollo del producto; el 

desarrollo del proceso; el diseño; la construcción y fi 

nalmente, el desarrollo del mercado al que sigue aun otra 

etapa de nuevas modificaciones del product6. Independie! 

temente de la investigación aplicada, el tiempo que tran! 

curre entre el primer an51isis del mercado y la comercia­

l izaci6n puede fácilmente ser de cuatro aJ"los y aun aayoT 

en ciertos casos" (15) 

No obstante que en los medios cientificos se acep­

ta ordinariamente la diferenciaci6n entre los tipos de -

investigación antes descritos, "algunos sociólogos man-

tienen que las distinciones entre los diferentes tipos -

de ciencia son Gtilcs desde el punto de vista de la adm! 

nistrnci6n o manejo de la actividad científica, mas re--

sultan dif'í.ciles de mantener en el plano conceptual" (16) 

14. - I r.lem. 
1 S. - tlcrman Von Bertrab "La Tecnología y la IndustTiali­

zac i6n" P. 38 

16.- Sergio Ortíz y Federico Torres Arroyo ''Necesidadd~ 
una Política de Ciencia y Tecnología en México''. p, 42_4 
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En un orden similar de ideas, el relevante polit~ 

logo argentino Marcos Kaplan, respecto a los diferentes 

conceptos resefiados en este primer capítulo, advierte -

que "ciencia pura, ciencia aplicada, tecnologia, técni­

ca, actividades de desarrollo, constituyen una continui 

dad en la que aquellas interactuan de modo multivoco y 

tienden cada vez más a constituirse y funcionar como 

subsistema único dentro del sistema de la sociedad glo-

bal" (17) 

Este fen6meno seftalado por Marcos Kaplan es sin -

duda uno de los aspectos mis relevantes que caracteri­

zan a la actual revolución científica tecnológica. En -

capitulo por separado se hace un an§lisis más o menos -

detallado de algunas de las más sobresalientes de dichas 

características. 

Para finalizar este apartado cabe advertir que, -

para evitar confusiones conceptuales, en el cuerpo del­

presente trabajo procurará usarse de modo genérico el -

término de ciencia para designar sus diferentes acepci2 

nes y contenidos, adoptando así el "antiguo significado 

baconiano, cada vez más adoptado en los medios de la P2 

11tica científica, es decir, como expresión abreviada ~ 

para la ciencin, la t6cnica, invcstigaci6n y desarrollo, 

17. - Marcos Kaplan "Politicn Científica y Ciencia l'oHti 
ca" P. 1019 
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disciplinas Hsiéo·naturales·y. sociales" (i8) 

Luego de esta br'eve conceptualización, necesaria 

para una mejor apreciación de los diferentes aspectos -

inherentes a la ciencia, pasaremos al análisis de la i~ 

portancia que ésta reviste, haciendo énfasis en sus re­

percusiones político-econ6micas a escala mundial y a 

sus implicaciones sociales en el ámbito interno de una­

sociedad determinada. 

1s •. - tdem. 
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CA P l TU LO . I I 

IMPORTANCIA.DE LA clENÓIÁ ~UN~JAL ;coNTEMPÓRANEA 

1 • - INTERES CRECIENTE POR LA CIENCIA. 

Contra lo que pudiera pensarse, los países subdesarro-

llados como el nuestro no son ajenos al proceso mundial de la­

revoluci6n científica. Ello es así en raz6n de que la ciencia 

y la tecnología han asumido un carácter mundial en cuanto a la 

cobertur~ de los problemas que abordan. Los descubrimientos -

que se generan en el campo de las ciencias te6ricas o puras, -

así como la aplicación de dichos descubrimientos se proyectan· 

en un plano mundial y engloban a todos los países del orbe, i! 

dcpendicntemcnte de los mecanismos que para ello se utilizan y 

de las implicaciones que en el plano económico y social ello -

acarrea. 

El problema no es, por tanto, el de que nuestros paf · 

ses utilicen o no los resultados de la ciencia y la tecnología, 

sino el de las características que el proceso de tal adquis! -

ci6n reviste. Los problemas relativos a dicho proceso se ana-

lizan en detalle más adelante, ocupándonos por ahora de alg~ -

nos de los aspectos generales que presenta la ciencia mundial-

contemporánea. 

Los estudiosos de los problemas de la ciencia han ad ~ 

vertido que el proceso de creac~6n, distribuci6n y utilizaci6n. 
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de.lri cie~tia es extremadament~ ~esigua1· entre los diferentes­

paíscs y regiones del mundo. En este sentido el científico me 

xicano Marcos Moshinsky ha expresado que "el mundo es un de_-­

sierto intelectual con unos cuantos oasis. De toda la invest! 

gaci6n ¿ientífica y tecnológica munidal, los EE.UU., la URSS, 

Japón y la Europa Central -y Occidente-, desarrollan el 97\ ... 

del 3\ restante, América Latina en su conjunto sólo desarrolla 

el 0.06\" (19) 

Ante semejante panorama, resultan lógicos la preocupa­

t16~ y, al mismo tiempo, el interés que nuestros paises vienen 

manifestando por disponer de una ciencia moderna que responda-

a sus necesidades, caracteristicas y objetivos nacionales, al-

tiempo que por integrar una economía sustentada en tecnología­

propia, comparable en calidad a la que utilizan los países de­

sarrollados. 

Tal preocupación e interés se explican, además, por el 

carácter crccicntemente estratégico de la ciencia y la tecnol! 

gía, adquirido en razón del avance espectacular que estas exp~ 

rimentan y por el hecho de que operan cada vez más como fuer -

zas e instituciones sociales de importancia e influencia deter 

minantos paro el conjunto del sistema social. Ello es así, --

19.- Marcos Moshinsky. Citado por Emilio González Tavera en-
11Invcstigaci6r1 científica y desarrollo tecnol6gico 0

. 

p. 91. 



.... 

- 27 -

también, en ra:z6n de que fleL desarrollo acelerado y la conve!. 

gené:~a g;'~ei-~1 · d~ tOclas las ci~nciasy las técnicas en el --­

siglo .xx, la multiplicidad e intensidad de sus impactos, han­

afectado no solamente a aquellas sino a todos los niveles y -

aspectos de la economía, la sociedad, la política, la cultura, 

la organización y el comportamiento del sistema internacional'' 

(20) . 

2.- APORTACIONES DE LA CIENCIA AL DESARROLLO ECONOMICO 

Los niveles de desarrollo que hoy presentan los países 

industrializados, as[ como su potencia econ6mica y militar, S! 

lo se explican en función del nivel de evolución de la ciencia 

y la técnica, de los ritmos de su desarrollo y de la capacidad 

de dichas sociedades para aprovechar sus resultados 

La integración de la ciencia al proceso productivo ha­

fortalecido las estructuras económicas y acelerado el desarro­

llo de dichos países en forma definitiva. Desde la revolución 

industrial que surgi6 en Inglaterra y, sobre todo, a partir -­

del presente siglo, la aportación de la ciencia y la tecnol~ -

gía al crecimiento económico ha ido creciendo gradual y sustan 

cialmentc. 

20.- Marcos Kaplan op. cit. p. 1017. 
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Esta ¡iportación la podémos apreciar Si señalamos que· -
- ' . ·. . ~ . - - . ' ·- ' - - · .. _·., ·.:. .. ' 

"en el período de 1954 - 1959 el porcentaje del crecimiento --

del product? nacional imputable al c~ecimiento de la tecnol~ -

gía fue de 70\ en Bélgica; 35\ en Holanda; 681 en Francia; 72\ 

en Italia, 53\ en Alemania. Para EE. UU. en el período 1947 -

1954 el crecimiento del producto nacional se debió a incremen­

tos en la tecnología. En 1954 - 1960 el incremento fue de 60\" 

( 21 ) 

Por lo que hace a nuestro país, "el autor norteameric!_ 

no H. J. Burton afirma que la aportación de la tecnología al -

crecimiento nacional ha idc eumentando a partir de 1946. Di -

cho aumento se ha dado de la siguiente manera, en los periodos 

que se indican: 

1946 . 1953 

1955 - 1959 

1960 - 1964 

24\ o sea 3.1\ anual promedio 

35\ o sea 8.7\ anual promedio 

45\ o sea 11.2\ anual promedio" (22) 

Debe advertirse, sin embargo, que la tecnología utili­

zada por nuestro país en su gran mayoría ha sido importad~, s! 

tuaci6n que ha acarreado serias consecuencias, mismas que se -

analizan en capitulo por separado. 

21.- llcrnan Von Bcrtrnb op. cit. p. 35 

22.· Emilio González. Tavcra. "Investigación Científica y Des!· 
rrollo Tecnol6gic:o" p. 102 
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Para la cuantificación -de las aportaciones de la tec-

nologfa al crecimiento económico, los economistas han utiliz! 

do diferentes modelos, desde lós C¡Ue resultan demasiado si!!!_ -

ples hasta los que adquieren gran complejidad. 

El modelo que H. J. Burton utiliz6 para el caso de M~ 

xico es el "Cobb-Douglas". Para otros países se han utiliza­

do diversos modelos, dentro de los cuales se cuenta el. de - -

Leontieff, "basado en índices evaluados a partir de cambios -

en los coeficientes técnicos de matrices insumo-producto para 

varios al\os". ( 23 ) 

Horacio Flores de la Pefia seftala que la cuantificación 

de las aportaciones aludidas pueden calcularse "a partir de -

la fórmula: tasa de crecimiento del PNB = tasa de crecimiento 

del factor trabajo multiplicada por la participación del fac­

tor en el PNB + tasa de crecimiento del factor capital multi~ 

plicada por la participación del factor en el PNB + tasa de -

crecimiento de la productividad atribuida al factor tecnol~ -

gico". ( 24) 

Las cifras consignadas respecto a la importancia da -

la tecnología para el desarrollo económico podría ser causa -

23.- llerman Von Bertrab. Op. cit. p. 35 

24. · Horacio Flores de la Pefia "La Educación Universitaria y 
el Desarrollo" p. ·154. 
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sufiéiente para justifÍcá.r. el interés de nuestros países en r~ 

laci6n con la misma, pero, como se ha indicado, .las· repercusi~ 

nes de la revolución científica de nuestros días tienen un al­

cance global que afee ta al sistema s·ocial en su conjunto. 

3. - INTERRELACIONES ENTRE LA CIENCIA Y EL SISTEMA SOCIAL. 

La ciencia y la tecnología se han convertido en eleme~ 

·tos y fuerzas especfficos, de carácter crecientemente determi­

nante dentro del sistema social global. De esta manera actuan 

en forma multívoca sobre los diferentes aspectos y niveles de­

las estructuras integrantes de dicho sistema, al tiempo que re 

cibiendo las influencias de aquellos. 

El ritmo de desarrollo de la ciencia y la tecnología -

depende,. así, de la forma como loercn.integrarse con la totali­

dad de las diversas estructuras componentes del sistema soci~l 

en su conjunto y de la capacidad de retroalimentación que pue-

dan .ejercer sobre aquellas. 

En el conjunto de la sociedad, en diferentes momentoi­

de su evolución histórica, opera con grados diversos de efica­

cia una compleja gama de elementos, fuerzas y procesos ~e la -

mis diversa Indole, los cuales influyen decisivamente ~n.el ~­

surgimiento, consolidaci6n y desarrollo de la ciencia y la tes 

nología. 
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Ello significa que .la ciencia y la técnica, "nunca -­

son é~ti<l~<les totalmente autónomas, aisladas y estáticas, de~ 

terminadas de una vez para siempre. No surgen ni se desarro­

llan exclusivamente por sí solas ni para si mismas. Se confl 

guran como actividades e instituciones sociales con raíces y­

consecuencias sociales, ligadas a las demás actividades e in~ 

titucioncs, ancladas en ellas y en continua interacción con -

las mismas. 

"Las influencias sociales no determinan ni condicionan 

a la ciencia y a la técnica solamente desde el exterior, como 

cuadro relativamente ex6geno, sino que también afectan de ma­

nera directa y considerable su constitución interna y sus ac­

tividades mismas" ( ZS ) 

Aunque surgen y se desarrollan bajo la influencia de­

las diversas estructuras y procesos sociales, la ciencia y -

la t6cnica tienen, sin embargo, un carácter relativamente au­

tónomo y una lógica interna en su desarrollo, gracias a lo -­

cual adquieren una capacidad de retroacci6n sobre si mismas,­

al tiempo que sobre el resto de las estructuras de la soci!·­

dad. 

25.- Marcos Kaplan Op. cit. p. 1018. 
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De esta manera, la ciencia y la tficnica, al arribar a 

la madurez, llegan a convertirse en factores de influencia d~ 

cisiva para.el desarrollo de la economía, la política y la 

cultura de una sociedad determinada, superando así las inten­

ciones que propician su nacimiento y consolidación. 

''En tales condiciones la ciencia y la tficnica susc! -

tan cambios en las fuerzas productivas, el quantum del exc~ -

dente económico, las bases materiales de la sociedad, las es­

tructuras y procesos de tipo político y cultural, en suma, en 

todas las formas de organización, de funcionamiento y de con­

ciencia de una sociedad'' ( 26 ) 

Dentro de este contexto adquiere singular relevancia­

irifluencia que la ciencia ejerce sobre el conjunto de cree~ 

cias, ideas y conceptos es decir, sobre la ideología que imp~ 

ra en la sociedad en un momento histórico determinado. 

La ideología, en cuanto a puntos de vista e ideas so­

ciales relativas a la política, el derecho, la filosofía, !a­

moral y la religión, forma parte de la conciencia social; se­

sustenta sobre las condiciones materiales de existencia de la 

sociedad y refleja los rasgos distintivos del régimen econ6mi 

co imperante. 

26.· Idcm. 
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Al inte1·actuar..en>el ,contexto del sistema social, la -

ideología se ve infÚÜ.<la por ~os dlferenfes elementos y proce­

sos operafltes\'~l,i~.~W~~g" ~Ue,<merced a la relativa autonomía -

que pos~eí eJ.e~~~~"411ii\a~ci()n condicionante sobre los mismos. 
' .. ~·, :,_· ;:.', .... ;'. :: 

·._.:·:·: .··:i ••>,'j ·.:. ·, t 

' >':·¡··; ;~<::·~: "' <>~; 
. ·Eh;~'~{~~: 0'ú~'gail pápel preponderante las acciones de los 

.>r," :,~· ., 

indivi4\Jc>s;;·fi)sgflipo~J.:lasdases, los partidos y el Estado. 

La ciencia al proporcionar una explicación objetiva y­

racional del mundo, la sociedad y el hombre, se convierte en -

elemento esencial del conjunto de ideas y creencias que la so­

ciedad adopta y en raz6n de las cuales actua para transformar­

sus estructuras e influir en el futuro de la humanidad. 

La efectividad de la integración de la ciencia y la -­

t€inica al quehacer de la sociedad, como resultado de la co! -

prensión y apoyo que desde fines del siglo XVIII se le ha ven! 

do dando, han propiciado que estas adquieran un carácter verd~ 

deramcnte revolucionario y un avance exponencial de repcrcusi~ 

nes inimaginadas en el pasado. En el siguiente capítulo se -­

describen algunas de las características que tal proceso revi! 

te. 
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CAPITULO III 

CARACTERISTICAS DE LA REVOLUCION 

CIENTIFICO-TECNOLOGICA 

· 1. - UNIDAD DE DESARROLLO DE LA CIENCIA Y LA TECNICA 

El mundo de nuestros días se caracteriza por una 

profunda transformación de las estructuras materiales,­

t6cnicas y espirituales de la sociedad, como resultado 

de los cambios revolucionarios que se han observado ta!!_ 

to en el ámbito de las ciencias puras como de las apli­

cadas y, en general, de todo el sistema científico en -

su conjunto. 

La revolución t&cnica que se advierte se signif! 

ca por modificaciones radicales en los medios de traba­

jo -materiales y equipos- y en los procesos tecnol6gicos. 

Este hecho se da tanto en una rama particular, como en -

el conjunto de todas las ramas de la t6cnica. 

Lo mismo ocurre en el campo de la ciencia te6ri­

ca, pura o fundamental, donde se observan mutaciones r~ 

dicales en el sistema de conocimientos anteriores merced 

a los nuevos descubrimientos quo se han venido producie! 

do en los diferentes campos de dichas ciencias. 
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En raz6n de estos hechos puede hablarse de la exis­

terycia de una verdadera revoluci6n científica y tecno16gi­

ca, a la que caracterizan dos rasgos fundamentales. En pri 

mer lugar, el que solamente ahora se presenta un avance ex 

p~nencial y paralelo en las ciencias y las técnicas. En -

segundo lugar que esta revolución comprende a todo el sis­

tema de las ciencias y las técnicas, lo que se traduce en­

una revoluci6n general, cosa que no ocurría en el pasado. 

La revolución científica se presenta en el momento­

en que aparecen descubrimientos que modifican en forma 

esencial los conocimientos científicos relativos a los fe­

n6menos y leyes de la naturaleza y la sociedad, y que con~ 

tituyen un estadio superior en la concepción del mundo. 

En el momento presente tales acontecimientos se producen -

no s6lo en la esfera de una ciencia determinada sino en t~ 

do el sistema de conocimientos científicos existentes. 

La revolución técnica, a su vez, se presenta cuando 

se producen cambios cualitativos en los medios de trabajo­

y en los procesos tecno16gicos. Del mismo modo que en el 

sistemo de la ciencia, estos procesos afectan no s6lo a 

una rama en particular, sino, en grados diver~os, a todo -

el conjunto del sistema de conocimientos t&cnicos. 
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Los fen6menos seftala<los no se daban anteriormente -. ' 

en la misma forma. De esta manera la revoluci6n jndustrial 

de fines del siglo XVIII y principios del XIX, con todo y -

que implicaba una revoluci6n técnica, no era, sin embargo,­

el producto de una revoluci6n cientifica, toda vez que en -

esa época, a pesar de que se producia una revoluci6n en las 

ciencias te6ricas, ella se generaba al margen de los proble 

mas del maquinismo, constituyendo un proceso independiente. 

La situación en el momento presente es distinta en -

virtud de que la ciencia, al tiempo que responde a las exi-

gencia del proceso productivo y de la t&cnica, en buena me­

dida influye determinantemente sobre el desarrollo de éstas. 

Puede sefialarse que, en las transformaciones sustanciales -

que se presentan en la esfera de la técnica y de la produc­

ci6n, se haya presente la revolución de las ciencias-te~ri-

cas. 

Del mismo modo la actual revoluci6n cientifica se -

distingue por la estrecha interrelación que existo entre -

las ciencias teóricas, las ciencias aplicadas y el proceso 

productivo. Es f&cil comprender que sin investigaciones -

te6ricas fundamentales, no podrlan verificarse las trans· 

formaciones revolucionarias que experimentan la técnica y­

la producci6n. 
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Esta relaci6n de dependencia e interacción ha pro­

piciado una aproximaci6n entre la ciencia y la técnica y­

ha favorecido la unidad de su desarrollo, lo cual se tra­

duce también en una fusión de la experimentaci6n científ! 

ca y l~ experimentaci6n industrial que rebasa los marcos­

del laboratorio. 

Z. - MUL TIPLICACION DE LAS RAMAS DE LA CIENCIA Y LOS CONQ. .. 

CIMIENTOS CIENTIFICOS. 

Como consecuencia de dicho.proceso se observa una -

.creciente multiplicación de las diversas ramas de la cien­

cia y la técnica y una tendencia sensible hacia la especi~ 

lizaci6n. Cada vez tiene lugar una más sutil especifica-

ci6n de los conocimientos cientificos y, paralelamente, un 

enriquecimiento conceptual de la ciencia. La paulatina di 

ferenciaci6n de los conocimientos ha propiciado el hecho -

de que distintas ramas de la ciencia y la t6cnica tiendan-

a convertirse en disciplinas relativamente independientes, 

con sus objetivos, métodos y procedimientos de investiga­

ci6n específicos. Este hecho ha tornado sumamente difícil 

la posibilidad de que, aun los especialistas, pueden asimi 

lar todo el conocimiento existente en el campo de su di~c! 

plina particular . 
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- . - -- -

. . 

Se señala que l~s ·conocimientos científicos se du-

plican cada 12 afi~s.eh•;Pf0~edi6; .. Igúal111ente se advierte 

que la "informaci6h.·.Y·~ti~he.<.un coeficiente de inmediatez 

sumamente al to, v8.f~ <lJ¿if Oque alrededor de un 90\ de los 

conocimientos cient'.lfi.C:d~ se ha logrado en nuestra propia 

generaci6n" (27) 

Esta circuristancia constituye una transformaci6n -

cualitati~a ~n el caricter del quehacer científico. Hoy 

no puede existir ya el sabio dedicado al cultivo de las -

diversas ciencias como pudo ocurrir hasta antes del siglo 

XVIII. A partir de la revolución cientifica y técnica, -

se torna imposible que un hombre pueda dominar la vasta y 

compleja extensión del conocimiento universal. Esto sig-

nifica que la erudici6n ha dejado de ser la meta del hom­

bre de ciencia de nuestros días. 

3.- REDUCCION DE LOS RETARDOS ENTRE LOS DESCUBRIMIENTOS 

CIENTIFICOS Y SU APLJCACION PRACTICA. 

Otra de lns consecuencias más significativas de la 

revolución cientifica de nuestro tiempo es la tendencia -

hacia Ja reducción de los retardos entre los descubrimie! 

tos de la ciencia y su aplicación al proceso productivo -

de la sociedad; este fenómeno no acontecla asi en otras -
---------------------------- _, __ _ 
27.- Prícc, John de Sola, citado por Joseph Hadara "l:'ro" 

ductividad científica, criterios e indicadores" P.15 
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épocas pues, por lo general ocurria que, "mientras un hom­

bre hacía los descubrimientos, otro velaba su aplicación", 

siendo común que "entre eLde.scubrimiento y su aplicación­

transcurrier!l no sólo nilis de una generación, sino más de -

una vida humana" (28) 

Lo anterior no significa que en €pocas precedentes-

este proceso no se realizara, sino que los mismo se produ­

cían en fonna escasa y muy espaciados. Se puede decir que 

hpy se avanza mucho más en un afio que en cien siglos de la 

edad de piedra, y que las grandes realizaciones del último 

siglo 9uedan superadas por los de las dos últimas decadas. 

4. - MODIFICACIONES AL CARACTER DEL TRABAJO CIENTIFICO. 

Por lo que hace a la esfera del trabajo científico, 

en 61 se han experimentado modificaciones sustanciales. -

El trabajo cientlfico realizado en forma aislada por los -

antiguos sabios, con un car§cter casi artesanal, hoy pre-­

senta una profunda divisi6n social y una naturaleza alta-­

mente masificada y especializada, uhicfindosc en grandes e~ 

lectivos de investigación donde los conocimientos se gene­

ran en Mngnitu<los considerables y adquieren una tendencia-

gradual hacia la unificaci6n y la consecuci6n de objetivos 

comunes. 

28. - Charbornie·r, Georges ''El hombre de ciencia en la soci~ 
dad contemporánea" P. 2 
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Este carácter masivo adquil:ido por el trabajo cien­

tifico exige cada vez considerable medios humanos, materia~ 

les 'y financieros. Se 'calculá que el número de trabajado­

res cientificos en el mundo supera la suma de dos millones, 

a.la cual, si se agrega la de aquellos que prestan servi-­

cios de apoyo a los grandes centros cientificos, asi como­

los empleados de bibliotecas, centros de documentaci6n etc,, 

fácilmente doblarian dicha suma. En este sentido es de ad 

vertirse que en el momento presente viven entre el 80 6 90 

por ciento de todos los cientificos que han existido en la 

historia. 

En el aspecto financiero se sefiala que a partir de-

1939 y hasta la fecha los gastos en investigaci6n son inf! 

nitamcnte superiores a todos los que se hayan podido hacer 

en toda la historia antes de este periodo. En este senti-

do basta decir que hacia 1965 tales gastos alcanzaron la -

cifra de 20 mil millones de dólares, lo que, en relaci6n a 

1939, significa que se han mis que cuadruplicad~. 

s. - INDUSTRIALIZACION DE LA CIENCIA. 

Otro aspecto a considerarse es el hecho de que el • 

avance exponencial de la ciencia, asi como la elevación 

constante de los niveles de productividad del trabajo cie~ 
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tífico, ha~. descansado en buena medida en la existencia -
. ,' ,·«. "'' 

de un~enorme complejo de medios materiales y equipo técni 

co ex'istente en los numerosos establecimientos científicos. 

Púe.dé d.ecirse que la ciencia ha experimentado un proceso -

diihdhstri•lizaci6n gracias a que se apoya en el enorme -

potencial técnico de que dispone la sociedad moderna. 

Gracias a estas circunstancias es posible que, "en• 

el campo de la técnica, el conjunto del sistema de los me­

dios de' trabajo conozca de notables transformaciones, las­

, cuales afectan ante todo al material esencial de la técni-

_ ca>; 

Asimism~ a la rápida e irreversible ampliaci6n del-

conjunto armonioso de materiales que sirven para fabricar-

medios técnicos y utilizarlos como objetos de trabajo. 

11 Estas transformaciones radicales de los medios de trabajo 

están enlazados a la utilización en la técnica de nuevos -

fenómenos naturales y de nuevas fuerzas naturales recient! 

mente descubiertos" (29) 

A través de esto apretado resumen de las caracteri! 

ticas distintivas de la revolución cientifico-tecnol6gica­

que hemos formulado, podemos claramente advertir la trasce~ 

dencia que la misma reviste para la sociedad en su conjun-

29.- Marakhov V. y Melechtchenko Y. "La revolución cientf 
fica y t6cn ica" P. 141 
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·to, toda vez que~sus·i~pac~ds áf~¿tan toclas las' esferas -· 
- - .<<-.:; __ ;. ,_. ··- ·_-:: .. __ ,.. . . 

de la act~vidad sociill e influyen enfórina decisiva en su 

.desarrollo; 

Sin embargo, el proceso de la revolución científi­

ca que hemos descrito no puede explicarse plenamente sin-

conocer los acontecimientos históricos que la propiciaron, 

las condiciones en que se genera y las fuerzas que influ­

yen en su desarrollo. El esclarecimiento de estas cues--

tiones constituye el objeto del siguiente capítulo. 
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CAPITULO IV 

PROCESO DE SURGIMIENTO DE LA REVOLUCION CIENTIFICA 

1. EL INDUSTRIALISMO COMO ESFERA DE APLICACION DE LA CIENCIA. 

En el capitulo correspondiente se señal6 que la revol~ 

ci6n cientifica contemporánea afecta a todas las esferas de la 

actividad social e influye en su desarrollo. 

Esta influencia es particularmente notable en el ámbito 

de la producci6n, por lo que es frecuente que se confunda con­

la revoluci6n industrial. Sin embargo, aun cuando existe una­

estrccha relación entre ambas, no constituyen una sola y misma 

cosa. 

La diferenciación de uno y otro proceso radica en que­

la revolución cientifico-tecno16gica transforma dnicamente !a­

base técnica del proceso productivo de la sociedad, convirtié~ 

dose en el punto de arranque de la revolución industrial. 

Esta, en cambio, implica transformaciones cualitativa­

mente nuevas en las relaciones sociales de producción. 

Lo rcvoluci6n industrial tiene lugar en el momento en 

que se consolida el modo de producción capitalista; de esa m! 

nera, al descansar en el maquinismo y la organización colect! 
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va de laproducpión,; s'e convierte ~n esfera de apliéad6n de -

la ciencia'° ;" -· 

::iffr ~~:~)itil¿~io· signÚic~ ~l pa;so a}u1·nuevo estadio s~ 
'., ··; '~,,:, 

cia_l cuaYitatiyi.ul\ente diferente. Este paso se logra cuando se 

a.i~;~~-i;-~J{·det~rminado desarrollo de las fuerzas productivas, -

aLqJ~: c6rresponde una forma especifica de relaciones sociales, 
:··, .-.··.:. 

lás.cuales. dan su carácter esencial al sistema. De esto que -

Mai~ denomina la estructura o base de la organización social,­

se deriva una determinada superestructura en la que operan de­

modo particular los procesos intelectuiles, políticos, ieligi~ 

sos, etc. 

Al igual que los anteriores estadios de la evolución -

social, el capitalismo es el resultado de una profunda revolu­

ción de la productividad, la cual se significa por una nueva -

y distinta división del trabajo que modifica sustancialmente -

los procesos sociales y culturales. Esta revolución en la pr~ 

ducci6n conoce de la utilización de nuevos medios de trabajo -

y nuevos procesos tecnológicos. 

En medio de este contexto aparece ulteriormente el in-

dustrialismo, el cual pudo sustentarse en base al uso de la m! 

quina y la técnica mecánica, constituyendo esto un m6todo his­

tóricamente nuevo utili:ado para la transformación de la m~te­

ria y la energía. 
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~om() re~t1lt?d<Cd~_.eúe (en6inenº. hist6rlco surge un nu!:_ 

vo sis t;ma~d~ .organizac~6~ de la producci6n y tilla radical tran! 
-.- -._.·-.·-- ·', - ' . · . 
.'·.:·.·,_--.-.··._, :" 

formaci6ll de iil. forma de división del trabajo. Este proceso -
, -- ··,- -

se deja sentir no s6lo en la agricultura, el comercio, los se!. 
: -,· .. •'. .- .. 

vicios y la industria sino, de modo particular, en el seno de­

l~s nuevas unidades colectivas de producción, es decir las fá­

bricas, donde aparece una gradual divisi6n de las labores en -

razón de la creciente introducci6n de nuevos procesos tecnoló­

gicos. 

Con estas radicales transformaciones se superan cuali-

tativamente los m~todos que ancestralmente había venido utili­

zando el hombre para transformar la naturaleza y satisfacer -­

sus nece'sidades. 

Antes de la revoluci6n industrial y durante muchísimos 

años el hombre había buscado sustituir el uso de la fuerza mu! 

.cular para transformar su medio, logrando para ello crear d~ -

terminados instrumentos pero los cuales fueron de poca trasce~ 

concia. 

Con el desarrollo técnológico que trae consigo la reVQ 

lución industrial se reemplaza paulatinamente al artesano que-

operaba en forma aislada y producla para el auto-consumo, apa­

reciendo el obrero que act6a agrupada y organizadamente dentro 

de lus fábricas las que generan una producci6n masiva. 
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Esto implica al paso dé .la herraJílienta a la maquinaria 

y de la producci6n f¡¡miUar a ~~···producción industrial. Con -

esto aparecen la ~~ouJi:ci6n en serie 1 la uniformidad en los pr~ 
ce sos y la e~p:e.~~~l'..t.zaci6n acelerada, lo que se traduce en au­

mentos Beiie~t~s <l.c< ia productividad. en elevación <le la er1-
..... , 

cacia'. del·ús6 ciei capital y la técnica y en una más racional -

adm1n.is~;~~i6J1 ~e los establecimientos fabriles. 
' ,. .- - -\.'· ' . - '' ., '" ~ 

En el plano ~ocial el industrialismo sefiala mutaciones 

trascendentales quo afectan sustancialmente diversas formas de 

organizaci6n, de relaciones y de conciencia sociales. 

En razón de los cambios cualitativamente nuevos que --

aparecen con la revolución industrial, Paul Meadows ha expres! 

do que "si alguna ve:. se realiz.a una sfntesi's revolucionaria -

de la renovación, el punto de partida deberá tomarse teniendo-

en cuenta que lo tecnología maquinista -el industrialismo- es-

la más profunda de todas las revoluciones contempor!neas. No­

menos revolucionario, y quizá mucho más que la marcha de las -

ideas insurgentes por la faz de la tierra, ha sid6 el avance -

de ln tccnologfa maquinista ... es aquí donde radica la revolu­

ción de nuestra época; el industrialismo es la revolución que· 

se encmrntra en el fondo de la ddn del hombre 111oderno". (30) 

·-----~-------~-... -..... ~ ......................... ..._-..---·-----· 
30. - Paul Meadows Op. cit. p. 11. 



·' ;) 

- 47 -

A partir de qµe.surge Y.'.se consolida en Inglaterra, e!!_ 

trc fines del siglo XVIII y principios del XIX, el industriali~ 

mo se implanta de un país a otro, no s6lo en aquellos de natu-

raleza capitalista sino, como más recientemente ha ocurrido, -

en los países socialistas donde la revolución tecnológica as -
túa con particular significado. 

2.- CONDICIONES EN QUE SURGE LA REVOLUCION INDUSTRIAL. 

liemos sefialado que la revolución industrial al susten-

tarse en la tecnolo~ía maquinista se constituyó en esfera de -

aplicación de la ciencia. Ahora analizaremos las condiciones­

que hubieron de darse para hacer posible el surgimiento de di­

cha revolución. 

Ya a principios del siglo XVIII existían en diversas -

partes de Europa un conjunto de elementos económicos y socia_~ 

les que pueden considerarse el gérmen del industrialismo. "En­

tre ellos estaban las facilidades de crédito y transporte, mu­

chos derivados del comercio internacional; abundancia de mano­

dc obra de cierta competencia, part.c de ella empleada. la indu~ 

tria con mercados dispersos y potencialmente en aumento; y, lo 

que no es menos, buenas actitudes adquisitivas, tan adecuadas-

para ln empresa como para .la acumulaci6n de capital" (31) 

31. - David K. Br iggs "Tecnología y desarrollo económico". 
p. 21. 
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Estas situaciones y actitudes humanas son el resultado. 

de la transm11tación de. valores que se generó en el. conie~t\/de 
la revo1ud6n científica iniciada en los dos sigl()s.))/e'cJ~;~i¿ · 

tes al tlÓ1 industrialismo. 

En efecto, la revolución científica de los siglos XVI­

y XVII creó un ambiente general muy favorable para el surgi ~-. 

miento del industrialismo, aun cuando en los inicios de Este·-·· 

no se diera una aplicación directa de la ciencia . 

. . Al respecto puede señalarse que dicha revoluci6n cien­

tíJica tuvo repercuciones esencialmente en la esfera· inteles -

iual,·lo que contribuyó a transformar la concepción del mundo­

que prevalecía hasta el momento y que se caracterizaba por una 

actitud fatalista ante la historia y el destino del hombre. 

Las aportaciones de la corriente de pensamiento cient! 

fico que se inicia con Francis Bacon y se acrecienta con Boyle 

y Newton, contribuyeron a que el hombre reconociera que podría 

dominar a la naturaleza y transformar su medio ambiente, lo -­

que sentó las bases de la revolución industrial. 

A partir de ese momento y a pesar de poseer escasos e~ 

nacimientos cicntificos, comienzan a proliferar los primeros -

inventores, quienes transforman de manera práctica y emplrica-

los procesos de producción a fin de resolver los problemas in-
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media tos de las nacientes empresas fabriles. 
' : ,.· ... · ... 
i,·· . . ·· .. '.:_'···., 

.•'p~'·i~.1~Tam~ná, en"iel scmo de la sociedad alentaban ac-
:: '". _.-; . ( ;~':,~-i' : ~ 

. titudés faxo'.{aH~!e's} no s6lo hacia las innovaciones sino, ta!!!_ -

biérl;: h~(;'fi 'e.F~ho~io y la inversión. 

''Habia sucedido algo más que una simple aceleración de 

los piocedimientos econ6micos existentes. La posición del ho!!!_ 

bre respecto a la naturaleza se había alterado. Poetas y pro­

fesores estaban tan fascinados con la fuerza del vapor como -­

los dueños de las fdbricas y los herreros. Al primer relámpa-

go de entusiasmo surgió un inmenso e imaginativo interés por --

los descubrimientos técnicos, exactamente igual a lo sucedido- :~.' ; 

con el descubrimiento de América". (32) 

Otro de los factores que hicieron posible la revol~ -~ 

ci6n industrial en Inglaterra y después en otros países, fue -

la transformación revolucionaria de la agricultura. Debido a~ 

la creciente demanda que se ejerce sobre este sector, como re-

sultado del desarrollo de la industria y de los procesos polí­

ticos que se daban en ese período, se propicia la elevación de 

la productividad mediante la introducción de nuevos m6todos de 

explotación. 

3 2 . - I b idem p. 2 5 • 
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.. 
Esta tecnificati6Il. ;habría de' propiC:i~J' ;un .exeederite ele· 

mano de ol1ra. ~&i":í~~~J.ª ;·.·10.tjZ.e;:~º61·fg6 ª.• did11t~; trabaj a"acn·es ª ··.:: 
,_ . ~-"-'- ". .._; _,_ l' .»; ,' : • "-· ·> •' ' ', __ - . 

º11\igra't ·h~s~;~i~i~~··y~gidrt~·f f~d~siri~1ii)~ád~/~co~Vfrtiéndose - -
;»·; -.·,..-: ·· .. · ,-: ... ·,, 

··así,:.~H:.f:¡¡.•.pJ,i,!l~fp:~~:;f~~fj:a>AEi: .r¿~~f'Va qi.i'e'demandaba· creciente-

.•. merite :í~·~:i;Kaü~·~"~·f'ki~;:: ··· . >" ··· · · ·· ··. 
i,( ¿r,;¡ ; ' G. . ( · .. ·· 

':·Ei -2{i~'cir~hd~ C:.e>.···~·.ª· id.on. e.'s ...•. ~. que fav.oreci6 a la revoluci6n 
o~-,;:_~,-/?.''-~- ;:.:,, /t1 , . - " 

ind*~ir.iaitió:;'._tB~í)ie~e~tarC>n ia ampliación de la clase media -
; ·(::/--~ . ::-':: _,.; 

C:apÚÜJi{t~·;~/Jp'$/'gfU'.p¿s. gribernantes, quienes se interesaron -
.... · · :-·, ·. ,,,·,_··: ·.-J\··,,,v,· .. - 1,_o, ··:·;.» ... ··i.'." .. -· : ... · ... ,,..·. -

cada~ez 111tisfa~·:·•~YPd~~ar~ol~o de .. dichas ·.sociedades. 

De esta manera, a medida que se fue consolidando la r~ 

volucí6n industrial, las aplicaciones de la ciencia y la técn_!.. 

ca al proceso productivo fueron en aumento. 

Ello permiti6 a la actividad científica integrarse ca­

da vez más al quehacer de la sociedad y el hombre de ciencia,­

que antes era ignorado y trabajaba en un ambiente poco favora-

ble, fue convirti6ndose en elemento de gran importancia social, 

al grado de llegárscle a considerar como aliado indispensable­

de los grupos dominantes del sistema social. 

Las consecuencias de semejante proceso han sido ya de! 

critas en el apartado precedente. Las conclusiones que pueden 

derivarse del andlisis de dicho acontecimiento pueden expresar 

se diciendo que la ciencia no puede surgir ni desarrollarse al 
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margen <le la• sociedád··y que esta, a su vez, en ~n determinado­

cstadio de su deSarroUo, tampoco puede existi.i slll la ciencia. 

Esto sigritfí~actjue.'.'\él sc!ltido hist6ric~·.q~~Ú~:áp~tici6n y .de-· 

sa~~o1Tb ~'e'1.~Kff~J1~i.a ~º~~i ste en· el~~: s'~;i~:'i';ig2f6ri. a las· nec~ 
s. i.cla, d.es, .. ··.q:.;~e.·.··.·5 .. ·.·~.i.i.·~.·n.~.'.·'.~.:'.e.·····ª·· 1 ª.·. -. vú ... a.·.·.· so. cia_1.···~.·-·,• .. ; > \}:;\'' __ :•s'.'.," -~c.; ._, .·. ·-

1':'. . ,- , . '"}• .- '•'•/' _ • 'e • ' ' e • .,,, :.;~«'.;,: .... : ,': 
~-.\· >'•>. ' ,\; .~·t·~·.\':-:' - ,, :: \';'~j~;::: -~·l· ,. •:.' 

, .. • ·~ '-..•. · .. • .. :·~-<-·:~,·-- "'· ·.<:.'i_:"{. ;'i¡·/ 
• ¡ •·• • · •• '•;' ~ 

·En la erecci()n_ cle·~·a·¡n~·~6fi;:q·4é· ha de séY. investigada 

cientHiCamente, en la oriel1~acT6n;q~~ ha de seguir la ciencia 

en su desarrollo y los temas que ha de tratar, en el carácter­

que ha de tener la utilizaci6n de sus logros influye numerosos 

hechos sociales: las necesidades de la producci6n de bienes ID! 

.t~rialcs, la práctica político-social, la estructura econ6mica 

de la sociedad, el carácter reinante de la concepci6n del mun­

do, las distintas formas de concienca social, el nivel de des~ 

~iiollri de la producción, la técnica, la cultura espiritual, la 

}ns'trucci6n y también la 16gica interna del propio conocimien­

fo.~ientífico". (33) 

De lo expuesto se deriva, tnmbién,un hecho que muchas­

veces se olvida en los medios de la política científica de - -

nuestros países y el cual radica en que el surgimiento, conso­

lidación y evolución de la ciencia, osf como el adecuado apro­

vechamiento de sus resultados,s6lo puede ocurrir corno cons! 

cuoncio de tronsformacioncs profundas de las estructuras de la 

33.- M.D. Kedrov y A. Spirkin Op. cit. p. 22 
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sociedad. Dicho de oJ:E!LK~t:nia;~3a_c_iencia~~es:~;esllitad() yno -

causa ·de·.1~scam6ici,si~esÚ:~dtlir~;~~~-.á.~i\~{~'.i'.e.~~;r.~·~~~~-~i. por más 

que _·ésta, c9~!1c1º _se~)iTit~gJ.a'.a,Mc.~bXsX~t~-~~;t0{~4e.<lit, ·c·oJ1fribuir­

ª acelerar, tll.l~s t~a'risftil-rnac.lon¿~·f;i is'/.· e ,. 
. . . . - ' ' - ._ - . , J('" . /: ;:,~ ·-~ ,:,_~).-.: -.... ·· ... ·. ···... x. ·.!:· .... · . 

En l~ detcrminaci6'n d~ una esfrategia para la política 

·na.ciÓnril de ciencia y .tecnología. en nuestro país, los sectores 

qlle participan en la misma no deben jamás perder de vista el -

hecho de que la aplicación en gran escala de los resultados de . 
la ciencia al proceso .productivo está condicionada en g"ran me-

dida por la estructura y organización de las actividades econ~ 

micas. ·Y Pºl' el apoyo que se reciba de los diferentes sectores­

.de' .la sóciédacL 

· .. ·>,?3 '. Lo anterior explica el que "una vez aparecida la tecn2_ 

· ·,iogía en los países industrial izados del mundo capital is ta, y­

vista la importancia de las innovaciones tficnicas en la p~oduE 

ci6n sobre el desarrollo económico.social, la formación de re­

cursos humanos y materiales ha sido armónica y congruente con-

las estructuras económicas y políticas de estos paises; los r! 

cursos científicos y tecnológicos se han constituido en un apo­

y6 a las formas que ha adoptado la acumulación capitalista en-

los mismos". (34) 

34. - Enr i.quc Lcff "El desarrollo de la ciencia y la tecnología 
y su integración dentro de un marco de desarrollo econ6mi 
coy social: el caso de México". p. 337 -

,', ~. 
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El fen6meno hist6rico de la aparici6n del capitalismo, 

su réforzamiento por la revoluci6n industrial y su aceleraci6n 

por la revolución científica, al mismo tiempo que actuaron co­

mo motores de desarrollo de las econo.mías europeas, propicia-­

ron una transformación de la economía mundial cuyas consecuen­

cias fueron definitivas para el futuro de las naciones ultram!!_ 

rinas. 

Las características de este proceso histórico irrever­

sus profundas secuelas, en las que se encuentran las -

de nuestro atraso, son las que se analizan en el capít~ 

lo que continúa. 
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CAP I'fULO · Y 

nrvrsroN rNTEllNJ\croNAi .nn l,A P~onuccioN Y EL PROOREso - -

CIENTIFICO. 

. . . 

La rápida expansión'~~ ia revolución industrial, --
. . . -

producto de los cambios' socio-económicos ocurridos en Europa,-

así como la diversificación cie las actividades del Estado y -­

las. exigencias de la población en aumento, crearon una demanda 
:. ,, . ,:. ', ·' ' 

creciente de soluciones radoni.tles a una variada y compleja &!. 

ma de problemas derivados de di.cho. proceso. 

Tal situación creó la~ condiciones propicias para -

una gradual y definitiva incorporación de la ciencia y la téc­

nica al quehacer de la sociedad, iniciándose así el fen6meno' ~ 

de la expansión revolucionaria de er.tas. 

Como resultado de la integración de la actividad 

científica al quehacer de la sociedad, los países-europeros el 

perimentaron un considerable desarrollo económico, lo que los­

coloc6 en la imperiosa necesidad de ampliar sus mercados y su-

zona de influencia. 

La demanda de su estructura industrial respecto de~ 

nuevas y mayores cantidades de materias primas y productos na~. 
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turales llevaron a .. diC:hos paíse!; a extender sus fronteras, pen~ 
. - - . \ . .. . - . . . 

t.rando en io~ países c1ehas régi()~ds úl ttamariilas ~··Jricorporán· 
dolos {.1a ecbnomía mundial·;;.. L}:i'. .. i/'.j'. >:. ·. 

-· -~'- ;- .'. ( , ... ,v . 

De esta manera nuestros países' quedaron implicados -

desde muy temprano al proceso dé·l~ revolución industrial y con 

secuentemente al de la revolución científico-tecnol6gica. S6lo-

que dicha incorporación, como obviamente puede comprenderse, se 

dió en el contexto de un marco de dependencia y dominación y de 

división internacional de la producción y del progreso cientifi 

co. 

Dentro de dicho esquema nuestros países desempefian -

el papel de productores de materias primas para la industria de 

los paises europeos~ así como de mercados pasivos y abastecedo­

res de mano de obra barata, en tanto que las economías centr! -

les se reservan el monopolio de las técnicas y los procesos pr~ 

ductivos más modernos. 

En raz6n de la integración de nuestros países a la -

economía mundial se genera hacia ellos un importante monto de -

inversiones y una fuerte corriente comercial que se hace acomp!_ 

fiar de aportes tecnol6gicos y recursos humanos considerables. 

Esto ocurrió debido a que las tasas de ganancias - -

eran mucho más elevadas que en los países centrales, lo que 
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cdnstituía un importante estimulo pnra las operaciones de los~ 

países europeos y m~s tarde de los Estados Unidos. 

Tales elementos fueron los factores que permitieron 

ciertá aceleraci6n del desarrollo eco.nómico de nuestros países. 

Ello hizo pensar que éstos podrían seguir el mismo­

model~ de desarrollo capitalista, por la ~ía espont5nea y auto~ 

generada, tal como ocurri6 en la mayoría de los paises europe-. 

os. 

Sin embargo tal proceso no p~do darse en las mismas 

condiciones. Las causas fundamentales de tal imposibilidad la . 

contituy6 la aparición de la empresa monopolista y la domin~ . 

ci6n política. 

La irrupción de la gran empresa monopolista, susten 

tada en su superioridad tecnológica y organiz.acidn adainisira­

tiva, acarre6 diversas consecuencias negativas para el ult! 

rior desarrollo de nuestros países. 

Por un lado, hace que se pierda el inter~s por el -

desarrollo de los paises donde opera. 

En segundo lugar impide el desarrollo autónomo.de -

nuestras economías y bloquea cualquier posibilidad de crea.c.i6n 
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cie11tJf'ica_y tec:nQ16gica _propias. -

A partif de ese momento la inversión extranjera se 

canaliza e~clusivamente hacia la explotación de materias pri­

mas, productos alimenticios Y construcción de la infraestruct_!:! 

ra necesaria -caminos, transportes, etc. - que faciliten l!l .c2. 

municación con los países centrales. 

De este modo, la acumulación de capital con prop6-

sitos de inversión productiva y la aplicación del progreso -­

_t&cnico al proceso productivo, factores esenciales del dcsa -

rrollo, se ven nulificados toda vez que los excedentes econ6-

micos generados en nuestros países no son reinvertidos en nu~ 

vas acti~i<lades sino remitidos al extranjero. 

Asimismo, los problemas tecnológicos que enfrentan 

Iris grandes corporaciones extranjeras, antes de busc~r sol~ -

ciones internas que podrían ejercer una influencia favorable-

para el desarrollo científico nacional, son resul tos desde el 

extranjero por las casa matrices de dichas empresas. En ta -

les centros las grandes empresas desarrollan: "a) nuevos pro-

duetos, b) nuevas maneras de producirlos, e) las maquinarias­

y equipos necesarios pura producirlos, d) las materias primas 

y productos intermedios que entran en su elaboración". (35) 

35.- Osvaldo Sunkcl "ln Universidad Latinoamericana nnte el -
Avance Científico y Tecnológico: algunns consideraciones'' 
p. 88. 



El resúltado' de es.te cuad.ro de condiciones se trad~ 

ce en: "a) persistem:iEls y áúri aglldizaci6n de nuestro carácter 

rnonoexportador, b) impl1iso· dinámico de la economia proveniente 

del exterior; e) centros ;de decisión fundamentales externos en 

cuanto al funcionamiento, .políticas económicas, conocimientos­

científicos y tecnol6gico}:acce'so ·a los mercados internaciona­

les, .. etc". (36) 

'- ·. ·''' '.·, .·· . 

En e.i pláno pólftic.6 :1"a.s causas que contribuyeron a 

-i~pedfr nuestro desarrollO radican en la dominación política -

'd:i..ie¿ta que se realizó en muchos casos o en la instauración en 

el poder de elementos feud~les o conservadores qu~ garantiz~ -

ron los intereses extrarijeros. Generalmente tales gobiernos -

han revestido el caricter de autocracias y oligarquías que han 

propugnado el liber~lismo económico. 

A la luz de las anteriores consideraciones, la cien 

cia y la t&cnica, instrumentos que el hombre ha creado para -­

transformar la energfa y su medio ambiente, aparecen, parad6ji 

camente, como una de las causas principales del atraso de las­

sociedadcs subdesarrolladas. 

Los fon6monos históricos descritos afectaron profun 

<lamente el carüctcr del sistema internacional y dividieron al~ 

36.- Ibidem p. 97 
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mundo en dos blóques de ~aíses: los .desarr611ados y los subde-

sarrollados. 

-El esquema de divis{ón internacional de la produ~ -

ci~n'.y él ·progreso científico convirtieron a nuestros países -

éri eritldades periféricas y dependientes, lo que determinó la -

2~nformaci6n de sus actuales estructuras socio económicas, cu­

·;y~s ca~acterísticas son ampliamente conocidas. 

La aparición de la empresa monopolista y la domin~­

política, actuando dentro del esquema aludido, no han pe~ 

la ciencia y la técnica jugar en nuestros países el 

agentes de cambio socio-económico generalizado como -

ócurre e~ los países industrializados. 

Las consecuencias de estos procesos se tradujeron -

en una creciente diferenciación entre unos y otros países. Es­

ta diferenciaci6n se advierte en la marcada brecha acon6mica -

y científico-tccnol6gica existente entre los países desarroll! 

dos y los subdesarrollados. 

Esta "brecha", como ha dudo en llamarse al complejo 

de factores que difcrncian a unas sociedades de otras, se pone 

de manifiesto en la desigualdad de los niveles de vida y bi! -

nestar pues, mientras los países industrializados tienen elev! 

dos ingresos pcr cápita, alto nivel educativo y cultural, may~ 
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res 'pcctativas de vida y considerables módulos de consumo;­

nuestras s9clecl'.ades, ~ª'.~~eterizadas por una inequitativa dis­

tr ibuci~n ;~~,,¡~,~~Í.~¡Úez~, y, ~L ingreso, son ví e timas de la ingn2_ 
·-; 

ranciil'; ;ra'ún\seriá y ta ü1salubridad. 

Por lo .que hace al aspecto tecnol6gico, la revolu­

ci6n industrial marcó también una diferenciaci6n radical. A­

la vuelta de poco más de 200 años el desarrollo en este re~ -

gl6n que a nivel mundial podia más o menos ser entonces equi­

parable, hoy es profundament~ d~sigual. 

En torno a estas cuestiones "muchos economistas han 

sefialado que, hasta hace unos 300 6 200 años, todas las socie­

dades tenlan ingresos similares: entre 50 y 200 dólares per --

cápita. En t6rminos generales se puede decir que, hace unos 

300 afios, el nivel de vida de muchos de los países actualmente 

subdesarrollados no era sensiblemente inferior al de los paf -

ses de Europa Occidental. A mediados del siglo XIX (1860) las 

diferencias eran ya considerables ... Un siglo después (1960)­

cl ingreso de Europa Occidental es tres veces superior al de -

América Latina y el de Estados Unidos seis veces más alto" -~ 

( 3 7). 

37.- Amílcar Herrera. Op. cit. pp. 6-7 
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2. - ENSANCHAMIENTO DE ·LA BRECHA ECONOMI CA Y CIENTIFICO TEGNQ 

LOGICA. 

Ante la petspectiva cJé· que la ·.brecha que nos separa 

d~ lds países desarrollados, lejos de disminuir, aumenta paul! 

tinamente, después de la Primera Guerra Mundial la estrategia­

de riüestrds países para alcanzar el desarrollo se ha modifica­

do. 

Sin embargo, los resultados de las nuevas políticas· 

econ6micas han sido nulificados por la acción que han desarro-­

lljdo a escala mundial las empresas transnacionales y los paf~ 

ses centrales. 

En las últimas seis décadas los países subdesarr~ -

liados han impulsado un proceso de industrialización por sust! 

tuci6n de importaciones, buscando evitar así la fuga de divi -

sas al extranjero por tal concepto. 

Ello ha provocado en muchos casos un exagerado pro­

teccionismo a las empresas locales y hu obligado al Estado a -

otorgar una enorme cantida~ de concesiones y prerrogativas que 

limitan la capacidad económica del mismo para hacer frente a -

las demandas sociales. 

Los resultados de semejante política económica han­

provocado la existencia de mercados pasivos y consumidore~ ca! 



ti vos que tienen que conformarse con prodtlctoS las mlis .d ias­

veces caros y de poca cali~~d. 

·simultáneamente; al poder acogerse a tales prerrogati 

vas, las grandes empresas transnacionales radican sus filiales 

en nuestros países, las que al actuar en dicho contexto imp2 -

nen su superioridad tecnológica y acaban por dominar tales mer 

cados, desplazando a la empresa nacional y controlando sect2 -

res completos de la actividad productiva, comercial y financi~ 

ra. 

Al intentar contiarrestar estos efectos, la indu~ -

tria nacional ha acudido a la importaci6n masiva de tecnología 

para hacer competitiva su posición, pero las derivaciones de -

tal proceso a la larga han sido contraproducentes por las i~ -

plicaciones inherentes al mismo las cuales analizaremos más --

adelante con mayor detalle. 

La respuesta a la política de industrialización ~o~ 

sustitución de importaciones que han seguido nuestros países,­

no se ha dejado esperar. 

Los países desarrollados y la gran empresa transna­

cional adoptan,en consecuencia.una polftica de sustituci6n de~ 

materias primas en sus procesos industriales e intensifican la 

producción de materiales sintéticos sustitutivos de aquellas.-
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De esta manera la industria de dichos paises es cada vez ~enos 

dependiente de las materias primas que producen los subdesarr~ 

llados, fen6meno que viene a alterar radicalmente las relacio· 

nes de interdependencia que existlan anteriormente, reduciendo, 

asimismo, la capacidad de negociaci6n de nuestros países en -­

tal renglón. 

Simultáneamente, como efecto derivado de esta poli~ 

tica, el contenido tecnológico de los procesos industriales, -

manifiesto en aumento importantes de bienes de capital, eleva­

ción del valor técnico y trabajo agregado, es intensificado d~ 

cididamcnte por los países desarrollados,provocando una dismi­

nución considerable del valor relativo de las materias primas­

en la producción de sus artículos. 

Como parte de su nueva estrategia global de acci6n­

dichos países han reforzado la investigación tecnológica rela­

tiva a la sustitud6n de materias primas y al desarrollo de m!_ 

teriales sintéticos. Al mismo tiempo y, de acuerdo a las cir -

cunstancias, para forzar la tendencia a la baja de aquellos -­

productos naturales que les interesan, en ciertos momentos 11! 

gan a producir considerables excedentes que han puesto al bor­

de de la ruina la econom[a de muchos países que tradicionalme! 

te las exportan. 

La modificnci6n de las relaciones de intordepcnden-
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cia, resultantes de los procesos sefialados, han hecho más di­

fíc,U para nuestros países la superación de la dependencia y­

hari r~forzado·el esquema de la división internacional de la -

producción y el progreso científico, causas del ensanchamien­

to creciente de la brecha que nos separa de las potencias in­

dustriales. 

Esta situación ha hecho cobrar conciencia a los di 

ferentes sectores de nuestras sociedades respecto a la necesi 

dad de fomentar la actividad científica y tecnológica. En -

los diversos círculos es frecuente escuchar opiniones que sefi~ 

lan a la ciencia como la panacea que habrá de salvarnos de to­

dos nuestros males. 

Sin embargo, por las observaciones que se han veni­

do haciendo, f~cilmente podemos comprender que la posibilidad· 

de arribar a la revolución científica no es de ninguna manera­

.fácil y reclama la superación de las estructuras del subdes! • 

rrollo. 

La simplicidad de muchas de las concepciones respef 

to a la ciencia han conducido a varios paises a serios frac~ -

sos en sus esfuerzos por fomentar la ciencia y la tecnología.­

De aquí que haya de insistirse en que toda politica o toda ac­

ción tendiente a incorporar los resultados de la Cie~cia al 

quehacer social, deben ubicarse perfectamente dentro de .una .e! 
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trategia que comprenda claramente las interrelaciones. entre la 

ciencia .y el contexto social y que advierta con objetividad la 

verdadefa nétur~le~a del subdesarrollo. 

Sólo de esta manera podremos librarnos del peligro­

que implican muchas de las tesis que sobre el particular se m~ 

nejan y evitaremos los efectos a que pueden conducir el conte­

nido ideológico consevador o interesado que pueda sustentarlas. 

3.- DESARROLLO Y SUBDESARROLLO. 

Siguiendo la línea de los anteriores razonamientos­

y pretendiendo sentar determinadas premisas derivadas del aná­

lisis ob)etivo realizado en torno al proceso de surgimiento de 

la ciencia y las consecuencias que su incorporaci6n al proceso 

de la revolución industrial ha acarreado para nuestros países. 

a continuación intentamos resaltar los que serían los elemen-­

tos esenciales del carácter real del subdesarrollo y su rel! -

ci6n con el desarrollo. 

Ciertas concepciones mecanicistas, derivadas de te! 

rías económicas interesadas en mantener el esquema de relacio­

nes internacio~alcs caracterizado por la dependencia y domina­

ci6n mundiales, han pretendido hacer creer que el subdesarr~-­

llo no es otra cosa que un estadio por el que necesariamente -

deben pasar todas las naciones, dentro de un determinado proc~ 

so crono16gico hncin niveles superiores. Sin embargo, otendie! 
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diendó a la lógica del análiiis ;iali~ado~ estas tesis fácilme~ 

te pueden ser refutadas y, como COlltrapartida, deducir que el ~ 

subdesarrollo-es una situación estructural con contenidos y ca­

racteristicas especificos, determinados por fenómenos econ6mi -

cos y políticos de carácter hist6rico. De esta manera el subde­

sarrollo debe concebirse como un fen6menos de alcance mundial -

cuyo origen se remonta al momento mismo de la incorporaci6n de-

los vastos territorios descubiertos durante los siglos XIV y XV 

a la economía mundial, hecho resultante de la potencialidad ad­

quirida por Europa merced al afianzamiento del modo de produ~ -

ción capitalista y a su ulterior fortalecimiento con la apar! -

ci6n de la revolución industrial y sobre todo,más recientemente 

con la aplicación de los resultados del avance cientifico-tecn~ 

lógico al proceso productivo. 

La expansión europea hacia las áreas descubiertas, -

derivada de los fenómenos descritos, propició en estas la con­

formación de estructuras h[bridas y economías duales por cu~a -

iaz6n uno de sus sectores se comporta como un sistema capitali! 

ta mientras otro funciona dentro de patrones feudal~s o precapi 

tal is tas. 

Por esta razón podemos afirmar que el subdesarrollo­

no es meramente una etapa temprana del desarrollo, sino un fen~ 

meno estructural histórico condicionado por la existencia y cv~ 

luci6n de las propias sociedades desarrollada~. 
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Esta peculiar naturaleza del subdesarrollo debe te­

ner siempre muy presente, particularmente en el momento en que 

se inte~ta arribar a estadios de organización social cualitat! 

vamente superiores. 

Si aspiramos a un verdadero desarrollo, este ha de­

concebirse como un proceso deliberado de cambio general a tra­

vés del cual se garantice una igualdad de oportunidades para t2_ 

dos tanto en lo econ6mico como en lo político y social. 

El desarrollo debe ser sobre todo un proceso de re! 

lizaci6n en el que una sociedad se hace a sí misma, de acuerdo 

a su propio proyecto autónomo de vida. Esto implica necesari!_ 

mente un desenvolvimiento de sus propias capacidades y poterr -

cialidades a fin de conseguir una convivencia más digna y jus­

ta. 

De esto se desprende que el desarrollo no consiste­

sólo en el 'logro de aumentos sustanciales de Ia producci6n o -

el ingreso per cápita, sino, fundamentalmente, en la super!_ -­

ci6n de las estructuras sociales y políticas absoletas .que oh! 

taculizan el progreso e impiden la realización humana indiv,! -

dual y colectiva. 

Ln posibilidad de que nuestros países puedan aprov! 

char, para sus propósitos nacionales, la ciencia y tecnología, 

s6lo podrá ser viable si se enm~rca dentro de un proce~o de -~ 
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.... .. ' - .. _ 

'« '. '·•' - ' 

• · •. Si!1 · emba~go, debemós~ser plenamente concientes que 

·el· arri.bo a la· revoluc.ión ~ienÜÚca no es de ninguna manera­

Uci1} rii sé logra en poco tiempo. Para que nuestro pais pu~ 
~ , . - . • - e - • 

aaintegrar un aparato científi¿o de magnitudes aceptables en 

relación al ritmo de nuestro desarrollo y de nivel cualitati-

vamente similar al de los países avanzados, que se oriente a-

la resolución de los problemas que plantea el subdesarrollo,­

demanda un esfuerzo considerable de los diferentes sectores -

sociales. Se afirma que para poder disponer de un sistema -­

científico de tales características y poder obtener los prim~ 

ros resultados prácticos se requiere de un período de por lo· 

menos diez anos y de veinte para que pueda integrarse al pro-

ceso productivo nacional. 

Sólo en tales condiciones nuestro país podrá adqui 

rir la capacidad de utilizar los resultados de la actividad -

científica que generan los paises industr.iali.i.ados y al mismo 

tiempo adquirir la necesaria autonomía que propi.ci& la aplic! 

ci6n de tales avances a la resolución de sus problemas espec! 

ficos. 

Las conclusiones que pueden derivarse del análisis 

contenido en t~l presente capítulo "muestran claramente que la 

creación de una capacidad cientifica y tecnológica de alto ni 

vel es una de las condiciones esenciales para lograr la supe• 
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ra.ci6n de la estructura del ~fraso )' de in relaci6n de depende!! 

cia que es, a la vez, su cau;a) 'ef~cto. Si bien es cierto que 

en las circunstancias socioecon6micas actuales de los países -

subdesarrollados no se dan las condiciones para que la ciencia 

pueda ejercer realmente su papel dinámico en el progreso soci­

af es necesario tener en cuenta que las fuerzas de cambio de -

una sociedad no se generan simultáneamente en todos sus secto-

res, y que el adelanto relativo de uno de ellos puede ayudar a 

estimular el de los otros. Adémas, la concepci6n de una políti 

ca de desarrollo científico y tecnológico es una tarea que no· 

puede hacerse de un día para otro. Todo lo que se adelante -­

ahora, aunque sea en el aspecto de su formulaci6n, será tiempo 

ganado cuando llegue el momento de poder aplicarlo". (38) 

38.- lbidem P; 18 
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SEGUNDA ·PARTE .· · . . 

DlAGNosT1co oE LA Acnvrnft.n craN~JFrcA 't. Ef<;Rociiso iln 
TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA EN .MEXICo . . . • ..... 

Luego de haber pasado revista a los aspectos generales 

de la ciencia mundial contemporfinea, integrando con ello el 

marco teórico de referencia del presente trabajo, en esta se--

gunda parte procederemos al análisis de la situación que guar~ 

dan la actividad científica y el proceso de transferencia de -

tecnología, en nuestro país. 

A travfis de este anfilisis se intenta configurar un dia& 

nóstico general sobre el problema, elemento indispensable para 

poder determinar adecuadamente la estrategia de acci6n global7 

que oriente el desarrollo científico y tecnológico nacional. 

Para tal fin se destacan aspectos tales como la actitud 

que observan los diferentes sectores sociales ante el problema 

de la ciencia y la tecnología; los rasgos más sobresalientes • 

del quehacer cicntifico nacional; el grado de integración de la 

infraestructura cient~fico-tccnológica y su vinculaci6n al pr2 

ceso productivo; asi como las implicaciones, factores y mecani! 

mos del proceso de transferencia tecnológica, sus modalidades Y 

grado de adaptación a nuestras condiciones y la necesidad de su 

regulación y racionalización. 
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-·-·CAPITULO•····~vr 
- ---·-

SITUACION Y CARACTERISTICJ\S _DE, LA.-ACTIV!DAD CIENTIFICA EN. MEXICO 
. - ! . 

. r ·-~ 

El estudio de las condiciones· en que surge. la ciencü1, 

objeto de uno de los capitules precedentes, nos permite conc~ 

bir claramente que ella s6lo puede generarse, expandirse e i! 

tegrarsc al quehacer social como resultado de cambios profun­

dos en las estrcuturas económicas, políticas y soci81es de lá_ 

sociedad. 

La repercusión intelectual derivada de la. revoluci6n~ 

científica de los siglas XVI y XVII, propició un cambio de a~ 

titudes de las saciedades europeas ante el mundo y la historia. 

Mis tarde la revolución industrial, al VQrse fortalecida per­

la utilizaci6n de la ciencia y la t6cnica, contribuyeron a que 

los diferentes sectores de la sociedad comprendieran, apoyaran 

y fomentaran la actividad científica lo que favoreci6 la expa! 

si6n revolucionaria que hoy advertimos y cuyas consecuencias -

nos afectan de modo adverso. 

Lo anterior nos permite resaltar que los factores dec! 

sivos en el impulso o la actividad cientifica son el Estado, -

la clase industrial y la propia comunidad cientffico. Esto 

lleva a preguntarnos cuál ha sido, en MOxico, el papel que en-

esto sentido han jugado estos sectores. 

Tin el momento en que cambia la estrategia de los -

paises industrializados y fistos se hacen cada vez menos d! 
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pendientes de las materias primas que exportan nuestros 

paises, la Gnica posibilidad viable para su desarrollo se 

sustenta en el fomento del progreso basado en ciencia y 

tecnologia modernas y en la capacidad creci~nte de su in­

dustria como resultado del aprovechamiento de aquellas lo 

que paralelamente contribuirá a contrarrestar los efectos 
. 

de la dependencia y la brecha econ6micas asr generadas. 

Consecuentemente, en México el Estado ha realizado 

diversos esfuerzos en tal sentido. En 1935 se cre6 el Co~ 

sejo de la Educaci6n Superior y la Investigaci6n Científi­

ca; en 1942 la Comisi6n Impulsora y Coordinadora de la ln­

vestigaci6n Cienttfica; en 1950 el Instituto Nacional de 

Investigaci6n Cientifica y, finalmente en 1971, el Consejo 

Nacional de Ciencia y Tecnologia (CONACYT). 

Sin embargo, por lo que hace a todos los organis­

mos que antecedieron al Consejo Nacional de Ciencia y Tec­

nologia, por razones de la más diversa naturaleza no pudi~ 

ron cumplir con los objetivos para los que fueron creados 

y desaparecieron uno tras otro. 

Respecto al CONACYT, no podemos aun emitir un jui· 

cío definitivo en cuento a su función dado que su reciente 

creación y el relativamente poco tiempo de operar impiden 
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apreciar con objetividad sus resultados, No obstante, a 

la fecha ha sido ya objeto de severas crtticas por parte 

de la comunidad cientifica y del propio Presidente de la 

República. Cuando analicemos el aspecto relativo a la in! 

trumentaci6n de la politica científica, ahondaremos sobre 

el particular. 

Continuando con el estudio del papel del Estado Me­

xicano, advertimos que su preocupación e interés por el f~ 

mento de la ciencia se ha incrementado en los últimos lus­

tros. En la Reunión de Presidentes del Continente, cele -

brad~ en Punta del Este, Uruguay, en 1967, nuestro pats se 

comprometi6 a fortalecer las acciones tendientes a impul -

sar la actividad cientifica para el desarrollo. 

Como resultado de dicha reunión, en nuestro pais ~ 

se sucedieron muchas otras en las que participaron los di­

ferentes sectores implicados en el proceso de la ciencia, 

hasta conclutr en la creación del CONACYT ya aludida. 

Simultáneamente, el Estado, dentro del marco de su 

política económica, ha promovido la creación de organismos 

públicos que controlan determinados recursos básicos, los 

cuales para aumentar su capacidad económica y fortalecer ~ 

su posición t6cnicn fomentan gradualmente el desarrollo de 

<'•·l \'.' '·~,~ 
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' . 

la i.nves.tig'ación ·tecÍlológl~a~ 
,. !•'. : . •'• . 

. ,· .• : ~~v:ffh'ri'.if~1a:~i~~t0.c1~'·iri edll2-*~lÓn. _en tqdos sus_. ni- . 

. ·. :11~~~~J~~~~4i·~~~i%~tf Ii~;i~~~f f ~\ttKi~~~j'fi~tii ... ¿.·~,. 
·'' "• :"-' ·;·-.·,.;:··_;;·-·:·.;:.::' .· ·'.~--.... ·.·;··.·.·.·.:.'_: ·i'-~::'(:' 
. •\ - ':->:} ~,t\/:{::·/'· ·;o_.·'.·, ' ' • 

/;_:É.#ó p?n~. de manifies\o\~.;t,~;.fü,t~~~s dél Estado Mexi-_ 

~ .. ~ñ;~ ~~,P:·~stabJ~cer ··1a;:base{.1~'.itMi:~/'i'.cre~ci6n de· un sist~ 
~~'.··:a~kúii~o __ q, u.e ... re_. sp .. o-.n.d. e ... · .. · •. a'.·'f~:~·{:<l~fü~'hdá.s : ,que plantea el 

,'····'·· .• ,,_:.u•,·.' 

' <l·~~~f~g}fa·.· 
j, ~ ., 

·:/ /.2Noh0 ·ocurrido lo mismo· ::n el· sector indUst ria l..· 

·El comportamiento de éste responde a diversas circunstan--

cias. El industrial extranjero atiende a los lineamientos 

que le sefialan desde fuera sus paises y empresas matrices. 

El papel que han jugado estos individuos no ha propiciado 

en lo más mlnimo el desarrollo científico y tecnológico 

del país. 

Por lo que hace al empresario nacional, la pollti­

ca proteccionista de que ha sido objeto lo ha convertido 

en un elemento con mentalidad mercantilista, carente de e! 

píri t11 de gran omprcsa y sin una clara conciencia de su P! 

pel social. Ello hn contribuido a que pr0fiera las activ! 

dadcs mercnntil~s y especulativas a las que demandan gran· 

des inversiones e implican riesRos. Buscan siempre invcr· 
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tfr en aq~e}.ras ·¿¡cd'vidades donde se tiene garantía absolu­

ta y re.nt~~ prbittas y crecie~tes. 

El resultado de estas actividades se ha traducido -

en una casi nula demanda sobre el aparato científico nacio-

nal, ~1 mismo tiempo que en un raquitico impulso a la inve! 

tigaci6n tecnológica a nivel de la empresa. Como no tienen 

confianza en la capacidad técnica interna, los problemas a 

que se enfrentan los resuelven con fórmulas extranjeras. 

Su participación en el financiamiento del desarro -

·e.ducativo y científico-tecnol6gico nacional es verdade­

insignificante. 

Respecto a las implicaciones de una política nacio-

nal de ciencia y tecnología que pretende crear las condici~ 

nes económicas y sociales que permitan un desarrollo aut6n2_ 

mo, equilibrado y democrático mediante la aplicación de la 

ciencia y la técnica, guardan muchas reservas o se oponen -

de manera definitiva. 

Saben perfectamente que ello conllevaría a una sus-

El sec~or más decididamente partidiario del impulso 
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- . . - ' 

a la ciencia, como. obviamente puede comprenderse, es la CQ; 

mtinidad científica. Desde hnce varias d!!cadas ha venido -

emprendiendo una actividad tendiente a crear conciencia 

respecto a la imperiosa necesidad de que el país se incor­

pore a la revolución científica de nuestro tiempo. 

Su posición es clara y consecuente con respecto al 

papel que la ciencia debe desempeñar en el contexto de las 

relaciones internacionales. Esto queda de manifiesto en -

las recientes declaraciones de uno de los Comit~s que tie­

nen a su cargo el estudio de las cuestiones relativas a la 

programación de la actividad científica. 

Los integrantes del Comité de Ciencias Biológicas 

sef\alaron: "El país necesita y debe apoyar la ciencia para 

liberarse del coloniaje cultural a través de la autosufi -

¿iencia en las esferas intelectuales. La ciencia es una y 

por lo tanto es universal, pero los cientLficos somo.s mie!!!. 

bros de sociedades específicas con claras limitaciones ge~ 

gráficas y temporales; la sociedad mexicana a la que pert~ 

neccmos tiene el mismo derecho que otras a realizarse, su-

pcrarse a trnv6s de la persecución de los valores que le -

son intrinsecos, a elegir su propio destino, grande o pe · 

queño, pero indc~cndicntc. Esto puede parecer nacionalis­

mo y en cierta medida lo es, pero del positivo, no se tra~ 
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ta de promulgar una ciencia mexicana, sino de recordar que 

somos científicos ~exicanos y que por medio de la ciencia 

podemos alcanzar una personalidad simultáneamente nuestra 

y digna." (39) 

Gracias a su claro sentido social la participaci6n 

de la comunidad cient!fica en las tareas de organizaci6n y 

encausamiento de la ciencia hacen abrigar espectativas pr~ 

miserias en cuanto al destino de la actividad científica -

-- eri nuestro pa!s. 

Sin embargo, ante la heterogeneidad de posiciones 

respecto al problema, la soluci6n del mismo, en los térmi-

nos que es de esperarse, ha de enfrentar muchos y muy dif! 

elles obstáculos antes de poder adquirir su papel libeta­

dor y dinamizador de nuestra soc]edad. 

2.- CARACTERISTlCAS DE NUESTRA ACTIVIDAD CIENTIFICA. 

Prosiguendo con nuestro diagnóstico revisaremos 

ahora los rasgos más sobresalientes que distinguen a la a~ 

tividad científica de nuestro país. 

Atendiendo a 1a situación que prevalece en el mun· 

39.- Comité de Ciencias Biol6gicas. Declaraci6n aparecida 
en el peri6d.ico "Excelsior" de fecha 12 de noviembre 
de'l97S?.4· 
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do en cuanto a la. ~reaci6n científica y vj_ita··la .tendencia 

· .... a la concent 'radón dé c.ila el1/í.ín6s' 2uáht?.5': páfs:es il 1 tamen -

te indusfrializados, es i~~K~~.·::$.~f;6;J,.5.t~i]ijp;~y;1:4.qu~ se real!_ 

za en M6xico es míniina.·~ in~\1:ff~·i:~'k~~;~;~;i~·~¡c~ésolver los 
•,,', ·.~;· .•. ·,,··¡·4.: 

·problemas del desarro~{ci / ''- ; .'.}.¿.·'}S~·;:·.·;:
1

'.''' 

De acuerdo con Ja~ d.iz;.~+sas 'investigaciones reali-.. ;.<· .:- ··' '; • 

zadas en este renglón, se. desprende, además, que nuestra -

actividad científica adolece de graves defectos. 

Se señala como circunstancia grave el hecho de que 

t~l actividad no guarda casi ninguna relación con los obj! 

tivos nacionales de desarrollo socioecon6mico, situación·-

que difiere radicalmente de lo que ocurre en los pafse~ d! 

sarrollados donde la ciencia opera como instrumento de ap~ 

yo a sus metas, cualesquiera que sea la fndelc de las mis­

mas: progreso económico, defensa, prestigio o predominio • 

internacional. 

Esta situación obedece a que en nuestro país no 

existe una tradición sólidamente ~rraigada en el campo de 

la investigación cientffica y el desarrollo tccno16gico. 

Ello ha propiciado que la que se realiza obedezca a razo -

ncs meramente individuulcs de quienes la practican o a ob-

jetivos particulares de quienes dirigen las instituciones 
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donde tiene lugar. 

La falta de relación puede observarse en un sinnú­

mero de aspectos tales como los recursos naturales, miner! 

les, falta de mapeado geológico del territorio, inventario 

de suelos, evaluación del sector agropecuario en cuanto a 

n~veles de productividad; etc. 

Las razones del divorcio entre la actividad cienti 

fica y los objetivos nacionales radican en buena medida en 

el hecho de que, ante la carencia de apoyo financiero, las 

instituciones de investigación, para poder funcionar, han 

dependido durante mucho tiempo de las aportaciones de org! 

nismos extranjeros. 

Esta situación ha determinado que las institucio " 

ncs mexicanas de investigación, en un gran nOmero de casos, 

se vean precisadas a realizar investigaciones sobre campos 

o aspectos que son del interés de gobiernos u organismos · 

extranjeros pero que poco o nada tienen que ver con nues · 

tras objetivos y necesidades. 

La producción de nuestro aparato científico a más 

de escasa es de limitada calidad, lo que scfiala uno de los 

aspectos distintivos respecto a los paises desarrollados. 

A ello se agrega que el mayor porcentaje de la in~ 
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'.· .. ---' .-"· . .:·_: 

vest 1gad.6n qu~ s(J' reállz~•.·e.s p~epJ'~d~erint~:~Jnte básica·.· y·.· 

ti·e····~·~·"clliga~)eJ,:ffs ·u···· ...• ·.n····· ....•.. 1.·.·v·~······r·.···.·.···s··.· ..• · •. ··.~.·.· .. • .. ·.d···· ....... ª .. ·.·.···.d···.······.· .... º .. ··.·.···•5··.·····t·'.·.· ... x· ... ·.·· .. ·.·.· .. ···.··.c.·.~ ... >.· ... ~.·····n .. ··.·.·.·.·.·.t .. ·.• .. ~.·.·····.º.·.······.s.·.· .••. ~··.·.····ª.·.··.· .. ··e.·.·······.·.'.···e·.··.··,d.·.· .. ·.··.l1c····ª .. ···.c···1·.·. 6 .. ri su . -:.,,; .,·, <'·· ., >"·· ,•,-,.- ;'». :2"":,;.c•.:,-: - - . '.:-::-- -~---:: - - . - - _: -__ · _- -_ . ' : -_ - . - -

\, ;~~~'.;~i;,~¡ i~:::~,~~~i,~ii~e~' f~iiiL, la re laci6n en -

tri,ÍBs ciifetentds {¡~6~·ci~ -i~v~úigaci6n es sensiblemente 
'' ' 

/distinta. Para el cÓlljunto de países de aquel continente 

se calcula que la inves~igaci6n básica alcanza un promedio 

qtie oscila entre el 10 y el 25 por ciento del total que 

destinan para tales propósitos. 

Respecto al nGmcro de investigadores que existen -

en nuestro pals, la suma apenas llega a 3665 de 1~ cual el 

65.3 por ciento son de tiempo completo y el 34.7 por cien~ 

to de tiempo parcial. 

La magnitud de nuestro rezago en este renglón pue­

de apreciarse al advertir que el nGmcro de investigadores 

en los Estados Unidos, hacia 1975, se aproxima a 900,000 y 

que en In Unión Sovl6tica existe una cantidad ligeramente 

supc.rior. 

En estos países se observa un incremento importan· 
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te en la. forma.ci6n de. investigadores; cal_culándos.e que el 

porcentaje ,anuál, el~:· crec;{Ai~il~o ,ás~i.~nde a ~n 4\ aproxima­

damente. En1os' ;paí~:~i· cl~>ia: ~Jl"o .. kª.·~·bd~ide.n.tal y Central 
;,"': ~;'. ~·.,. 'S¡:.,;,' ·. .'· .. ." ;".·; .. 

el crecirni~htci'Yés~:Cf~ .. ún: 3\; 

-~~-,I~·Mn'de estas tasas de incremento puede pen­

sar~:. <l4'e._);fa'.'cantidad de investigadores en el mundo' hacia 

1Q7,S;.i~ e{~~a aproximadamente a 3.5 millones. 

Por lo que hace a la relación del número de in -

vesti~adóres por cada 10,000 habitantes, en nuestro país 

li cif~a es de apenas 0,74, en tanto que en la Unión Sovi{ 

tica y los Estados Unidos la cifra oscila entre 50 y 60; -

"en Holanda 40; en la República Federal Alemana 36; en Bé.!_ 

gica 22; en Italia 10; y en Espana y Grecia 4.0 y 3.2 res-

pectivamente, lo que significa que en estos dltimos países 

de desarrollo similar al nuestro existen, proporcionalmen­

te, 4 6 5 veces más investigadores de los que hay en Méxi-

co". (40) 

"La distribuci.ón de los recursos hum11nos en 

áreas especificas de la ciencia y la tecnología presenta -

-en nuestro pafs· la siguiente configuraci6n: el número de 

investigadores ocupados en Ciencias Sociales representa el 

20 por ciento del total y en Ciencias Físicas el 16 po~ 

40.- Instituto Nacional do la Investigación Científica 
·~olítica Nacional y Programas en Ciencia y Tecnolo -
gfa". p. 33 
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ciento. O.tras ramas •. también importantes, son las de Cíe!!_ 

e ias Agropecuarias y Fo~estales, Bioiriédicas, ·de la lngerii~ 

ria y Biológicas con 14, 13, 11 y 11 por ciento respectiv! 

mente". (41) 

Complementariamente puede señalarse que del to­

tal di ~nvestigadores existentes en el país más del SO\ se 

. encÚer{tran integrados a las instituciones de enseñanza su­

perfor, el 43\ a las instituci.ones del sector público y SQ. 

lamente el 5\ se ocupa en el sector privado y en organis -

mos internacionales. 

Las instituciones de educación superior son las 

que proporcionan la mayor parte .de los elementos que se d~ 

dican a la investigación y constituyen el principal campo 

de desarrollo en sus actividades. 

El diagnóstico de los recursos humanos de que se 

dispone a la fecha, en relación con los requerimientos que 

el ritmo de desarrollo del pals demanda, presenta un cons! 

derable déficit en varias ramas de la actividad socio-eco~ 

nómica. 

De los trabajos realizados en 1970 por el Insti­

tuto Nacional de la Jnvestigaci6n Científica se desprende 

41.- Ihidemp. 34 
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que, en el área de actividades agropecuarias y forestales, 

el número requerido de especialistas para dicho año sería 

de 38,000, advirtiéndose que los existentes s6lo llegaban 

a 6,000 y calculándose que para alcanzai la suma requerida 

de acuerdo a la cantidad de elementos que egresan anualme~ 

te del sistema educativo, habrán de transcurrir 30 afios. 

En el área de ciencias de la tierra se requieren 
,. ·, : 

1275 geólogos existiendo sólo 600. y .únicamente 24 poseen -

elgrado de maestría. 

Los sectores de las comunicaciones y control, 

ciencias del mar, ciencias matemáticas e ingeniería prese~ 

tan un panorama similar. 

Las causas de tal situación están estrechamente 

relacionadas con los factores socioecon6micos propios de -

nuestra calidad de paises periféricos y dependientes y con 

las condiciones en que se ha venido dando nuestro proceso 

de industrialización, lo cual ha determinado las caracte -

rísticas de nuestro sistema educativo. 

Sólo hasta muy recientemente es cuando el siste­

ma de enscfianza superior ha recibido apoyos más o menos im 
portantes del Estado. 
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La inc1ustrid' ~,ias gemás '~~t.i.~ida.des productivas 

: ¿h;Jti}~Ji~J~~Í~f ~i~~~~~;¡~~~~~f~~~:~ir::·::: r:~r 'º . 
,:,~:.'·:'/;.~ ?i¡t ;: \' ~-º:{: .,; !·,,·· --~.:'•,', 'i'·\~. ;:'···' (::.,~- ,;. 

. ·. ;'. .,:,~}J~Í~')~!~l!i·~~~~~;tf 3?1:~t~!·t'f ~~f Ud i a~ tri do están con di · 
' ,,c.ipn~<]a,s~por{:una,ser1e de: f¡;¡ctores subjetivos lo que deter 

;;fuf''~:::~·~l~
0

'··~~~d~~~~io de ias ~al'reras 1 ibera les. 
,i ';·, '/; .'l' :..;, "',· 

·y·::./ <~}l/ ~:.::,~. 

· :-:·::.<_:·.< :~:\:/.\" ·.·Se ·carece de una adecUada planeaci6n que relaciQ_ 

')¿~::f~j~rmaci6n profesional con las necesidades reales de 
'··:';·_; 

de 'arrollo económico y q1~e propicie la formaci6n de profe-

investigadores y t6cnicos en todas las áreas y a 

niveles requeridos. 

Las condiciones en que actuan los investigadores 

es otro factor que debe recibir atenci6n especial en nues-, 

trc país. Como se indicó, el número de los existentes es 

pe uefio. Pero ello no sería tan grave si contaran con las 

co diciones de trabajo requeridas. Generalmente el inves-

ti ador está mal pagado; no dispone de los elementos que -

su labor demanda, trabaja sin locales adecuados, sin ins -

tr mentas en la cantidad necesarios y de la calidad desea-

da. 

Continuamente son víctimas de las fallas y vicios' 

bu acráticos que entorpecen el desarrollo de sus investig! 
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ciones. 

Dentro de .las respuestas que deberá encontrar e~ 
- . 

te problema habr.á de contemplarse la de una administración 

que funcione como verdadero factor de apoyo a la investig~ 

ci6n y no, como sucede frecuentemente en la actualidad, -

que opera como freno a la misma. 

Por lo que respecta a los recursos financieros -

~estinados a la investigaci6n cient[fica, existe plena CO! 

ciencia de su bajo monto. 

Aun cuando en los círculos interesados se mane-

jan cifras diversas sobre el particular, debido, sobre to­

do, a la carencia de estadísticas oportunas y confiables, 

sin embargo, en términos generales, se coincide en que la 

cantidad destinada u investigación cientlfica asciende al 

equivalente de 0.23 por ciento de nuestro Producto Nacio· 

nal Bruto (P.N.B.), cifra que resulta inferior a la de 0.5 

por ciento que recomiendan las Naciones Unidas como mlnimo 

para tales finalidades. 

61 raquitismo de nuestro esfuerzo en este ren­

glón se pone do mnnificsto al advertir lo que ocurre en el 

mundo en este aspecto. Los Estados Unidos invierten a· 

proximndnmcnte el 3.4 por ciento de su P.N.B.; Inglaterra 
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el 2. 3 por cient'cr; "Franc~ri 
1. 2 por c:i~~t"~ /: .·· . . . 

... ··;-., ;:;:>>:~:~\~~~,(/.' ,: ' ...,:-·;· ;-.-' .. . . .:: . . 
'p;ir~'tjG~ {~s~:di;f~;l'~;-~_i_ll'.·s;. p~Ódan. cap~arse mejor -

es preC:iS() a~ve~úl' tjµciL·t;:f~_.~g~~H~t'cf Nádonal Bruto de Est! 

dos Unidos· es is :vecé~ .iria,yof\qtie}el nuestro, en tan to el -

Sin embargo, 

la proporci6n del gasto qu;e cle~tinan a la investigación 

científica, en el caso de Tos, Esta4os Unidos representa 

450 veces más que el nue~tro; ril ~ue hacen Alemania, Fran­

cia e Inglaterra e.s 60 veces. mayor, el de Italia 11 veces 

y el de Espafia, Holanda, BElgica 1.5, 12,9 ~ 4.6 respecti­

vámentc. 

Es evidente la participación sustancial que a n! 

vel mundial realizan los Estados Unidos. Prácticamente el 

monto de recursos que destinan para la investigación as 

ciende ai 60 por ciento del que se realiza en total en el 

mundo. 

Se calcula que actualmente la cifra que invicr -

ten en este renglón equivale a 25,000 millones de dólares, 

observándose que dicha suma presenta una perspectiva asceR 

dente que puede continuar hastn fines de siglo. 

En relación al gasto per cápita equivalente, en 
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Estados U.nidos. es de 90 dólares; en Francia 48; en Alema -

niay Holánda de 40; en Bélgica de 20; en Italia de 10; en 

España de 2; todos ellos muy superiores a los 0.8 que co -

rresponden a México. 

Los gastos por investigador, incluidos sueldos, 

materiales y administración, ascienden aproximadamente a -

150,000 pesos anuales, es decir, a 12,000 d6lares. "la ci 

fra respectiva en diversos países es comos sigue: en Esta­

dos Unidos de América, en 1967, fué de 60,000 d6lares; en 

Francia de 47,000; en el Reino Unido, la Repfiblica Federal 

Alemana y Holanda vari6 entre 33,000 y 38,000; en Bélgica 

e Italia 21,000; y en España 18,000, lo que revela que en 

cada uno de esos paises fué superior al de Mfixico entre 

1.5 y 5 veces". (42) 

Los fondos que se destinan a la investigación se 

distribuyen de manera irregular. Son canalizados en su ma 

yor parte por conducto de las instituciones de enseñanza • 

superior, las cuales los asignan a las diferentes áreas de 

investigación sin seguir un nlan previo y racionalmente 

concebido. 

Las cantidades que se asignan directamente a in~ 

42.- Ibidem P. 42 
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tifocion7s'.de i.~'f~.~JJgisi~n e~p'ec.rfi~·~~ '·o '.~~tcSnbrnas tampo-
,· .';: .. -. :-

co ··ob~á~ben··~:.d11:;¿;it~ti~·a~'f.i.Kició<a~ 'fomento·. de áreas 
,•;,.'_. ,;._·:, ,z·!C .'.,;("·,-

p r. i <>rit·ít~i~f ·<l~}:;~.~·~~·if:f·J~.~§.r·~~¿Kgíi'.~1·;. 

·Hacía 191o·e('~úmeró'd.e.instituciones que desem­

'pefülban activi,dad~~\ d¡, i~ie~ti'gaci6n ascendían a 3 75. Es -

te número, •en Ú1aci6n ai las necesidades de educación e i!!. 

··~estigad6n, ;·~.~uha. sü~arnente insuficiente. 

·Como ya se señaló, la investigación que desarro­

llan e~tas instituciones es preponderántemente básica y -

en una pequeñfsima proporción es investigación aplic~ · 

da. La investigación de desarrollo es casi nula en nues ~ 

tro país. La que se realiza tiene lugar en los organismos 

pQblicos, dependientes del Estado, ya que a nivel de empr! 

sa privada prácticamente no se realiza ninguna. 

Además de que la cantidad que se asigna a la in­

vestigación cientifica en nuestro país es limitqda y pro -

viene en su mayor parte del Estado, su aprovechamiento no 

es óptimo en virtud de que no existe una adecuada y neces! 

ria coordinación entre lns diferentes instituciones que se 

dedican a ella. Esto ocasiona que exista duplicidad de a~ 

cioncs y desperdicio de recursos humanos, materiales y fi~ 

nancieros. Es frecuente encontrar que varias instituclo -
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nes t ... raba}an al mismo tiempo sobre los mismos temas y aspee-. . . . . ' . 

fos~ siri·'negar a resultados positivos. 

3.- LA iNTEGRACION DE LA INFRAESTRUCTURA CIENTIFICO-TECNOLO­

GICA Y SU VINCULACION CON EL PROCESO PRODUCTIVO. 

El conjunto de situaciones descritas han impedido 

que en nuestro país exista una adecuada integración de la in 

fraestrcutura científico-tecnológica, necesaria para el fome~ 

to l desarrollo de la actividad científica nacional. 

Por infraestructura científico-tecnol6gica se entien­

de "al siguiente complejo de elementos articulados e interre­

lacionados entre sí: 

a) El. sistema educativo que produce en cantidad y -

calidad necesarios los hombres que protagonizan la investiga-

ción: cientificos, tecnólogos, ayudantes, asistentes, opera-­

ríos, administradores. 

b) Los alboratorios, institutos, centros,plantas P! 

lotos (formados por hombres, equipos y edificios) donde se re~ 

liza la investigación. 

c) El sistema institucional de planificación, de 

promoción, de coordinación y de estimulo a la investigación 

•. ,.; .• , ..... :.·:.---:!: 
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:,., ". -

(conseJos de i,nv~stÍgaci6n, academias .de ciencias, etc.) 
.:;;~,-;:~:·<: ·:-'. 

\Ú;; :'Chs_ -~~canismos jurídico-administrativos que 
-;; - ::.,_·.·:~;~ 

· reg.tir.~ri ~f'\;'íij_nC:ioh~miento de las instituciones y ac.tivitla · -
•. ,_· '', ~. . ... , .• · - ,_.,. ,,¡_ '.·,;.·. ._ . '·- . -

'· .. ':ff?~f ·:tos r~cufsos econ6micos y financieros aplica• 

clbi;.\'a·¡"~µ<itG~¿'¡611amfento" . ( 43 ): .. -
··--:)'_'> -?,:~· .:_:~::_:·_ ::· /:·.· .. : -.'.~:·_,, . . 

~a '~6rit1ca nacional para la ciencia y tecnologia 

deberá/el~ encónt~ar ~oiuéi6n a este problema de la integra­

ci~n dcia infraestructura como requisito ineludible para -

el; ¿oi~ecto funcionamiento de nuestro aparato científico. 

Sin embargo, para que dicha infraestructura pueda 

actuar como motor de desarrollo, es preciso que se impleme! 

ten mecanismos institucionalizados que la liguen con las e! 

tructuras productivas del país, así como con las estructu · 

ras politices y administrativas que controlan las decisio • 

ncs en materia Je polftico para el desarrollo. 

En este sentido es preciso seftalnr que la falta 

de vinculación existente entre la infraestructura cicntífi-

co·tecnológica con la estructura productiva del país y la -

estructura politico-a<lministrativn, es uno de los rasgos 

mis caracteristicos del subdesarrollo cientifico. 

43.- Jorge Slhato y Natnlio notaria Op. cit. pp. 19~zo. 
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.. nLa eficacia de Ta'.ctn tribllció~:qÍJe d{riva ·a~la·· 
' .. ·,·._. ': \•.' • ' . ·.:: .. •''.' ··- ·':···.-/.·,.',':•._ ' .. i_-. ,, .·•· ·"«' \:.--:: .•. ,_:_:.: ·;.' 

infraes.tr,uc:t~ura C:iC!n tí iNa,·'§\e~J1~·1~tr~i,;cdni.rikne ~rlto~~ 
C.·'i' ·1· '-·'. 

ces ~l~i~·rriii'fi,ü''e~ té,;iiffk6s'··c1~:t"!6~':,~·~~&~nfa"t;i~~gular, en ~ 

··.qu~ .~t'<~s:i~d(), 1~ .· ~;'ti~fru,;;.:Wj~·J~~j~~ay la i nfraestruct~ 
.. ia)á~rihtic¿-t:ecno16gié:a cori~ü tuy~n los vértices. y los 

ifa~s: ,·d~t ,(rilingulo las interrelaciones entre cada vértice 
. \ .~ ·- - "; 

'.)í/rb~i ~estantes. En otras palabras, para que la actividad 

).'.~i:~~\'}i'i~a Y tecnológica tenga realmente una resonancia en 

'··,~ct~nto~á la politíca de desarrollo, es preciso que esta se 

·'. {!i'e~/a cabo no solamente y en forma aislada en las univer. 

. . . s·~·dades y academias e institutos, sino que también desemp~ 
=fte un papel significativo en la esfera gubernamental, asi 

como en las actividades productivasº. (44) 

El problema del desarrollo cicntifico-tecnol6gi-

co es un problema que concierne a toda la sociedad y espe-

cialmente a los sectores responsables de las decisiones p~ 

liticas, económicas y científicas; el desarrollo general 

del pals demanda el fortalecimiento de nuestro sistema 

científico y la racionali2aci6n de nuestras actividades 

productivas. La polltica de ciencia y tecnología nacional 

debe buscar soluciones a la ausencia de demanda sobre la 

investigación cientlfica interna a fin de estimular la -

creaci6n propia en todos los 6rdcnes en que ella se requi! 

44.- OsvaldOSunkel -üp.-cTt. p. 1or--
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re. Sólo de esta . manera podremos combatir efectivamente 

el fenómeno de la "fuga de cerebros" que puede tornarse 

aun más grave y cost.osO el~ 1o qüe. hasta la fecha lo ha si­

do. 

Para tener una ideri sobre este particular baste 

sefialar que, segdn estimaciones de la Conferencia de las 

Naciones Unidas para el Comercio y el Desarrollo (UNCTAD), 

"en la década de 1962 y 1972, la fuga de cerebros de los 

países en desarrollo hacia Estados Unidos, Inglaterra y C~ 

nadá, representó para aquellos una pérdida de 50,000 mili~ 

nes de dólares (625,000 millones de pesos), mientras que -

la ayuda que recibieron para el desarrollo de esos 3 paí­

ses, en cambio, ascendió, en el mismo lapso, a s6lo unos 

46,000 millones de dólares (575,000 millones de pesos). En 

el periodo que se cita emigraron hacia Estados Unidos, 

Gran Bretafta y Canadá 230,000 técnicos y profesionales de! 

de naciones en desarrollo. Los inmigrantes se quedan en 

los paises desarrollados porque les ofrecen mayores opor­

tunidades de lucrar en sus profesiones que sus propios pal 

ses. El informe de la UNCTAD dice que los 230,000 t~cn! 

cos y profesionales de países pobres que se fueron a vivir 

a paises ricos, han obtenido en la dócada citada ingresos 

por unos 4,400 millones de dólares (SS,000 millones de pe-
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sos). Las profesiones más afectadas por el drenaje de ce­

rebros hacia el murtdo desarrollado son las de irigenieria, 

medicina, física y ciencias abstractas". (45) 

45.- Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio. y. 
el Desarrollo (UNCTAD). Citado por el periódico Excel..: 
sior. Enero 2 de 1975. p. 3-A 
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e A PITULO ·vrr 

NATURAL.EZA DEL PROCESO DE TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA A 
r-rnxrco 

IMP.LICACIONES DE LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 

· .... ·:·-···" ... 

·· .· · ... ··· \j~~~, de' ios problemas esenciales a que se enfre!!_--

t~?fddi pdlftica 'nacional científico-tecnológica es el r~­
Útiv() a ra transferencia de tecnología y a la creaci6n de 

~na: capacidad propia para generar tecnología nacional y a­

daptar en las condiciones requeridas la que proviene del -

exterior. 

Sobre esta cuestión existen distintas posiciones, 

correspondientes a los diferentes sectores involucrados en 

el proceso. 

Hay un acuerdo general en cuanto a la necesidad~ 

de fomentar el desarrollo cientlfico-tecnol6gico pero se­

observan varias posiciones respecto a la forma y medios -

para conseguirlos. 

Ciertas corrientes sostienen que el desarrollo -

científico-tecnol6gico nacional es dificil, costoso y a -

largo plazo. Afirman> por ello, que es preferible seguir 

importando tccnologfas extranjeras que sean seguras. De­

esta manera, sost iencn, se aprovecha la experiencia que • 
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tienen los pai~e~:; d,~s<lfr6Úa<l.6s y:l'\s· v~Jitaj as que acarrea 

la competenda in ternacicínar .sobre 'la m~teria. 
' . 

cíe una 

>~·'.·;··;' - -1. '- ,;. • 

- ·,_·,·:r-·;·'' \'·>.·,·:<\,< .. -;.'¡(< :.· .. o::_'('.::·::-~. 

Otra posfci6rt''es:<1.a ~tie pugna porque se propi -

capacidad· ~ientífi~{y tecnológica autónoma, en 

cuanto a sus medios y objetivos, como requisito para un d~ 

sarrollo independiente. 

Esta posición se fundamenta en que no debe re -

nunciarse a la creación científica, qui constituye una de­

las manifestaciones básicas de la personalidad de un pue -

blo. Antes bien deben ponerse en juego todas las capacid! 

des humanas y todos los recursos disponibles a fin de ga -

rantizar nuestro pleno desarrollo. 

Quienes sostienen que los problemas del subdes! 

rrollo pueden resolverse con la acentuación del volumen de 

trans fcrcncia ilc tecnología procedente del exterior están 

en una posición errónea. No advierten la serie de peli 

gros y limitaciones que el país puede enfrentar al tratar 

de tomar los atajos más directos al desarrollo tecnológi -

co. Ignoran que 'stc no puede lograrse salvando las eta -

pus previas de integración de una infraestructura cicntlf! 

co-tccnológica que siente las bases sobre las que ha de 

descansar nuestro progreso cicntifico. 
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Los intentos de tomar los atajos directos ~l de 

sarrollo tecnológico a la larga pueden resultar más largos 

y c'ostosos que el camino de la autonomía nacional. 

La experiencia histórica nos demuestra que el -

simple transplante de tec~ologia es insuficiente para re -

solver los problemas inherentes al subdesarrollo. Desde -

el inomento de nuestra incorporación a la economía mundial,. 

ocurrida desde el siglo XVI, hemos estado vinculados con 

la revolución científica y tecnológica de los paises desa­

rrollados y hemos hecho uso de los frutos de tal progreso. 

Sin embargo, las importaciones que hemos realizado a lo 

largo de todos estos años no han desempeñado el papel de -

transformación socio-económica que se esperaba ni han con­

tribuido a la elevación general de la productividad y la -

eficiencia productíva. 

En nuestros paises, el proceso de industrializ!!_ 

ci6n se ha basado en estudiar la relación de importaciones 

disponibles, seleccionar los productos factibles de comer­

cializar y lanzarse a reproducirlos, importando muchas ve­

ces hasta las materias primas que intervienen en su fabri­

cación. 

Esta transferencia tecnológica se ha llevado a 

cabo sin un esfucrio propio de investigación y adaptaGi6n 
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y sin considerar l~s condicioncii y nec~sidade~ de nuestros 

países. Este proceso no ha contribuido a c~ear una base -

científica y tecnol6gica propia, antes bien, ha coadyuvado 

al agravamiento de la dependencia y hn dado lugar a la 

existencia de serios desequilibrios internos que se maní -

fiestan en el funcionamiento de modernos sectores producti 

vos, educativos y de investigaci6n, frente a otros de natu 

raleza precapitalista. 

En tales condiciones la transferencia de tecno­

logía desvirtúa su papel creador y se convierte en instru­

mento de dominaci6n colonial. Generalmente se olvida que­

con la importación de tecnologías extranjeras se importan­

tambifin los valores sociales de una sociedad distinta de -

la nuestra y se imponen restricciones culturales a nuestro 

proceso social. 

Cuando la transferencia de tecnología se hace -

en forma masiva, indiscriminada e incontrolada, atendiendo 

s6lo n las fuerzas del mercado, nuestros paises pueden ca­

er en la "trampa tecnológica" cuyas consecuencias pueden -

provocar: 

"a) El desplazamiento de los servicios ofreci­

dos por el sistema nacional de innovaciones, con la consi~ 
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.guicnte frustración del personal nacional. 2iúficado. 
·:: . . .... ' ·~ .' . 

··' b) ··.La dis~c1Ts1á1{·d~. P#.tr.~11'~5· de consumo en f_!! 

vo.~{ de ~~{~n¡s de consumo d~ -~1.f'a·. ~·~{~dad para las clases -

. · ci.~C~i:~·¿:~YingY.~sos'. éah i;~.~26ri;i;iiLlNhie :<l1sminución del aho 

. i/~o;'.}'';;~~signación de.1oi.:~:'2t~~~s·~~n desmedro de la pro ~ 
·dú~:¿f(iri cÍ~ bienesde ·~~ri~~~b?~;J.~tiar y,. 

:·: ... :~, .·: 

c) La ereJci.611 d~f.empleo y la generación de 

ingresos parn'los gl°Úpos de alto ingreso, a expensas de -

los de bajo irigreso, con el consecucrite aumento de la po~ 

breza ganeral". (46) 

La política general de desarrollo, y en partic~ 

lar la pol[tica de industrialización, seguida por nuestro 

país en los Ultimas lustros, basada en la sustitución de -

importaciones, propició la importación masiva de tecnolo -

g[a, pero no fomentó el aumento de la capacidad cientifica 

y tccnol6gica interna. Ello provocó que dicha i_mportaci6n 

se hiciera sin que nuestros empresarios pudieran negociar­

la en las mejores condiciones de precio y financiamiento y 

que la misma procurara adaptarse a las diferentes condici~ 

ncs de nuestro desarrollo. 

Tal situación, lejos de permitir un sano desa -

46.- Manfre<l Nitsch "l.a Trampa Tocnol6gica y los países 
en Desarrollo.'' p. Rl6 
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~ '·,· - . . . -:: 

rrol lo i ndus triai,. fanto .a flivel de l.a. economía como a ni-

vel. (ie,las.;~mp~e-sd~,'to'..dni~o·'t~ei.propici6 fué el rezago 

tecnoi6'&~l~'~i{·~~e··~~~:~s~. observ.~ y el acrecentamiento de la 

·.·· bre<:}ii/ .• ;~~6~6:r·f~i:;;::.f~1 .. 5~-~~tffiC:i{~te~n:&iógJca res pee to de. los 
':'; '; "::.·· .. \'.>~'.-,':;_,.,,,~-~-};;(,i.~·.·-;,.(;~- .:::,-: .. :::. ·-·.:.--:,. -.. '. ,- ..... ·· .. -.~, -.· ...... , , .. , 

····pafs'.~~- 'ln'dti'st'ria'i'.HiOos> y · ; .• /•::·'/ .·.• ··· ·. C;: </: 
·, ',):,_-~ '>'}''.;~;·f,~\~)-~·[i!'.::_,:~,"-• ·;; : . : ··. " :' .... .,_.. ' . -

... ;·-;;::_ :~. ,;;E:·J;~:f};;·i~f:Ji}.iI~~-1: d.e·J·.pr_C>·~·~¿~ i'onis~o·d.e ._·tjl1~; ·~··a~C~¿·T1_~·······. 
do gJi;in~Ó <1a!L.~lllpresas~ ináependfen~emen.~e de s~ origen y 

naturaleza paftÍ.c~lir' les ha redituado grandes ganancias' 

pero~ aún así, ello no ha sido factor para que impulsen la 

integraci6n de nuestra infraestructura científica. 

"Otro aspecto del problema es que la forma de -

industrialización y desarrollo del país, aunada a la form~ 

ci6n característica del poder político y el aparato guber-

namentol de México, no sólo ha redundado en condiciones a4 
ministrativas y económicas cuyos efectos son contrarios a 

la integración de la ciencia y la tecnología; ha dado tam­

bién lugar a la formación de grupos de po<le1· poHtico y e­

conómico que ven en esta integración lo consecuente res -

tructuractón del sistema económico y social, en la que se-

rán afectados sus intereses y privilegios; de esto se des-

prende Ja falta de una demanda específica de investigación 

tanto del gobierno como de los industriales, que sirvan de 
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esttmulo a la comuhidad científica y que se~irad~zca en ~ 
. . . 

programas. concretos' d~ \nvestigaci6n". 'é4 7) ... 
-- --"_, ___ '-" ;: . ·:: ,,._·~<,.. . . : . -: . ' . 

En;l~:s~c.on~}cWri~s de nue·s~rp proceso de desa­

rrollo y· e!ÍiTa'·iOft~aé:i\sh;<le lnéap~ciclad de nuestros empr~ 
sariOs ·. p~f~i{~_¿~~g:~:;f}:t~'f-~:~~ologfa que importan, resulta 

mucho -
·•L; •. : .• ,·,.., ;;':-

CVÍdent_e''q•~,~~;'.dii~~\'Ft)ü>aíi> paga al e~te.rior sumas 
,. .... , .. 

más~~i.é\~~~d~~')J~§/·~:i:>ric~pto de 'regiilías y asistencia técni-
'-"!. --. :,:,,:~1:::.,; 

<:a qúe t~~Y<f4J.·r.1g~n citros. países, aun ios de similar ni-

veicie'i JJ~~;ik{i~\·~~e el nuestro, pero donde dicho proce-

Ello es asl en virtud de que la gran mayoría -

'de nuestros empresarios se lanzan a la compra de tecnolo­

gfa extranjera desconociendo dicho mercado, atendiendo -

exclusivamente al nivel de precios, siendo v[ctimas de un 

sinnOmero de posteriores efectos negativos inherentes ~ 

los contratos que celebran. 

"La importación de tecnologfa a México, en fo!. 

ma de licencias y de asistencia técnica ha crecido enorm! 

mente en los Gltimo~ anos, compnrada con ln importación 

de capital extranjero. En el lapso de 1950 a 1964 el ca· 

pital extranjero en M~xico subi6 en 174\ en tanto que el 

47.· Enrique Lcff. Op. cit. pp. 338 - 339. 
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. . . . :: .. >->. -. . . . ·._ .. ' ' '' ..... .; -.: .. :_ .. ' .. · .. · :.'._:·. . . '~ 
monto de .r.egnlías pagada!;º á.l .extranjero a.scend:i:6:én 1089\ 

y los pagos en asiste~cia ~éc~ica, apa.r~t{d~'.·1ls}J~'~i~has . 
··.,·.- ,: ,. 

tUvieron un incremento <le. t47]i.p§f,·:91~~-t§\!'.;y:c;4S,j) .;::: .. 
<r •• :.~, ?".'!· .,' ·:.:.'.~\~·.:.. ~·;·'..9·;,:.~ ,,·.~,~:,·'·'._, 

Una parte importantede·1~·.t:'~~n9i'.9g'r~.·:·es 

<lucida al país incorporada en l.a niaqUina~ia, ~q~ipo y he­

rramienta. Se calcula que las compras de estos bienes de 

capital representan aproximadamente el 20\ de form~ci6n n~ 

ta del capital nacional, lo cual da una idea de la depen­

que nuestro proceso de industrialización presenta 

r.especto del exterior. 

La mayor parte de las importaciones de bienes 

son efectuadas por el sector manufacturero, 

~iendo este sector donde se presenta, tambiEn, la mayor iQ 

cidencia de inversiones privadas directas del extranjero. 

Las Qltimas estimaciones disponibles respecto 

al pago que el pals hace al extranjero por concepto de re­

galías y asistencia técnica indican que el monto de las 

mismas asciende anualmente a 2500 millones de pesos, en 

tanto que la suma <lcstlnndn a la investigación cicnt!fica 

nacional sólo es de 4000 millones de pesos, de donde puedo 

deducirse que con este proceso lo que estamos haciendo es 

48.- llcrman Von Bertrab. Op. cit. p. 38 
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s~b.vendonar la investigación ci.entifica extranjera. 

' ' . . 

Por otro iacltj\ ', 1en vis ta de que gran parte de 

quet~ inversl6n~1:ecfi~lógia./~ü1-'anjera, no es factible defi 

nfr con certeza, que ;,·+~·¿,rl~/65 pagos por tecnología im -

portada representacl: •. ~b~t~'.;:real de la tecnología y qué 
•,•.; 

parte representa tramifcr'cntiá de utilidades al extcrior,-

disfrazadas bajo los conceptos muy liberalmente definidos-

de "asistencia técnica", regalías, pago por el uso de mar-

cas comerciales, etc. El Qnico estudio sobre la magnitud 

de los pagos al exterior por concepto de asistencia tEcni­

ca, dado a conocer por la Secretar[a de Hacienda y Crédito 

PGblico en 1969, contiene pruebas de que una parte de es -

tas erogaciones en divisas no corresponde, en realidad, a 

asistencia técnica recibida de empresas establecidas en M~ 

xico, tanto de propiedad nacional como extranjera". (49) 

Los estudios sobre fuentes de aproviiionamiento 

de tecnología revelan una excesiva dependencia respecto de 

los Estados Unidos. Nuestros empresarios no han manifest! 

do intención alguna por la diversificación de sus fuentes 

proveedoras y han adoptado unn actitud de receptores pasi-

vos de tccnologfa predominantemente norteamericana. 

49. • Miguel Wioncz.ek "Los problemas de la Transferencia 
Tecnológica en un marco de industrializaci6n acelera­
da: el caso de México". p. 784 
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Muchos países subdesarrollados, incluídos varios 

latinoamericanos, han. emprendido esfuerzos considerables en 

este sentido y han alcanzado un grado importante de diversi­

ficación de sus fuentes de aprovisionamiento tecnológico, 

buscando que dicha tecnologia se adapte a sus condiciones -

particulares en la medida de lo posible. 

Entre muchas de las razones que explican nuestra 

dependencia tecnológica respecto de Estados Unidos se cuen -

tan la cercanía geográfica, la tendencia a la imitación, la 

preponderancia de la inversión norteamericana privada en 

nuestro pais, los estrechos vínculos con las empresas ex -

portadoras de aquel país, la dependencia de empresas finan 

cieras, y las relaciones comerciales y diplomáticas que -

tradicionalmente nos han ligado al pais del norte. 

Los mdltiples y graves problemas que la transfe­

rencia de tecnología, en las condiciones descritas, ha aca 

rreado para nuestro país, obligan a realizar un serio cues -

tionamionto de los diversos mecanismos, modalidades y condi­

ciones en que dicho proceso se ha dado, buscándose con ello 

modificar sus caractcristicas e implementar nuevos sistemas 

de regulación y orientación de la tccnolog[a, de acuerdo a -

nuestras necesidades, particularidades y objetivos naciona­

les. 
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En los apartados que.siguen se hace el análisis 

de algunos de los ~rincipales fa¿tores que operan como ve­

hículos. de transferencia de tecnologia, así como de los m~ 

canismos y mbdalidades que la misma asume al ser introduc! 

da a nuestro país y la situación de su falta de adaptación 

a .Tas condiciones nacionales. 

L.:- FAcTORES Y MECANISMOS DE TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA. 

;:·, La transferencia de tecnologla es en sí un pro-
;;,~' 

> ceso de' gran complej ídad que comprende una serie de aspee-
.. 

"~-tosCquc van desde la selección, la negociaci6n, la absor -

· 'cf6n y la adaptación. 

La tecnología puede venir incorporada en un pr2 

dueto o un bien, como es el caso de la maquinaria, el equ! 

po y las herramientas, o puede formar parte de io que se -

conoce como "Know How", es clecír del conocimiento técnico 

sobre procesos industriales. 

Estos conocimientos tficnicos son de la más di • 

versa indolc y se refieren a las distintas etapas del pro-

ceso de transfcrcncln tecnológica. 

La manera como la tecnología se adquiere asumri 

distintas y variadas formas, siendo las más conocidas ln ~. 
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radicación de industrias, las inversiones extranjeras y 

los contratos sobie~ di~~fios Y constiuc~idn, asistencia 

técnica, uso de patentes y administración, 

. .. ,. 
" .. ;·. , ·. . ... : . ' ·~:: «: . . . 

Junto a estos mecanismos existen determinados -

. factores que operan como vehículos· ~o~I~i\ros de transfere!.!_ 

cia de conocimientos técnicos.· 

En seguida procedemos· a hácer.úna somera revi -

de estos diferentes aspectos, involucrados en el pro-, 

de transferencia de tecnología hacia nuestro país. 

a) Principales factores positivos de transfe-

r~n~ia tecnológica. 

Dentro de los factores o vehículos positivos de 

transferencia técnica, los mis significativos son las ins-

tit~ciones de enseftanza superior y en general el sistema -

de educación tficnica, la inmigración de técnicos altamente 

calificados, la formación de técnicos mexicanos en el ex -

tranjero, la radicación de técnicos nacionales que se en • 

cuentran trabajando en otros paises, los programas intern! 

cionalcs ele cooperación técnica para capacitación de técn! 

cos nacionales, en el pais o en el extranjero y los traba· 

jadores migratorios. 
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Cada uno de estos fact6res opera como reforzador 

del d~s,arr()llo-'t~criol6gico nacfonál y son los que permi ti -
. ·- . . 

rán,\:.~~~}~~~/~t 'll\rgo plazo una adaptación de la tecn~'lo 
gí~ que."P:t:<J~e~~ :ah extr~njero a las condiciones nacionales 

y lá base·'.'p~r~iia creaci6n de una ciencia y una tecnología 

pro;{1~ :qµe responda a nuestros objetivos nacionales. 
',: ": ' • • ' ! ; '·.'·:!.:·.' :~· 

-~ ·:; ~~:\;;_>\; ... 

. <; ; Es 16gico deducir que son estos vehículos los 

qu~ lc!ndrán que fortalecerse en los programas nacionales de 

cfe,t1~i.a y tecnología, como contrapartida al proceso inverso 

' d.e )a fuga de cerebros . 

El sistema educativo, tanto en su.nivel medio C.Q. 

mo superior, deberá de ser objeto de una reforma integral a 

fin de que, actuando en concordancia con los objetivos del 

desarrollo nacional, pueda proporcionar los elementos huma­

nos que se requieren en las diversas áreas y niveles de la 

actividad socíoecon6mica. 

Dentro de dicha reforma deberá prestarse aten 

ci6n especial al proceso de vinculación entre la docencia y 

la investigación, pues sólo así se podrá garantiznr que los 

elementos que egresen de dicho sistema respondan a los ava! 

ces de los procesos indu!->trialcs y tecnológicos que operan 

en la industria. 
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Asimismo, debeTlín.planearse y desarrollarse sis­

temas que peimitan detec.tar a lo~ elementos que tieneri dis­

posici6n y habilidades para la investigaci6n y el desarro -

llo tecnol6gic~ a efectef de integrarlos a programas especi­

fico~ de (nvestigaci6n, al más ~lto nivel posible. 

Por lo que hace a la formaci6n de técnicos mexi­

·caí1os. en .el extranjero, es indispensable que tanto las ins­

tituciones educativas como los organismos conductores de la 

polftica científica diseften programas que precisen el tipo 

de formación técnica que se requiere, atendiendo a las de -

mandas nacionales, de manera que la especialización que van 

a adquirir nuestros becarios encuentre posibilidades de 

aplicación práctica y sirva de apoyo a nuestro proceso de -

desarrollo científico y tecnológico. 

En este sentido debe insistirse en que los proc~ 

sos de selección de los becarios sean rigurosamente impar -

ciales, objetivos y prioritnrios a fin de evitar la serie 

de irregularidades y vicios que n la fecha se vienen obscr 

van<lo en este renglón. 

Los restantes vchfculos de transferencia de tec­

nologia deberán revisarse detenidamente a fecto de ~prove -

char las vontajns que pueden derivarse de los mismos y re -

forzar su acción me<li<.rntc los instrumentos y mecanismos más 
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idóneos en ¿ªda caso,. 

dad tecnológica. 

No obstan te, los resulta dos de di cho proceso e.! 

tán muy lejos de satisfacer las aspiraciones y espectati -

vas que en el terreno científico-tecnol6gico d~spertaro~ -

originalmente. 

A más de convertirse en factores de dominaci6n 

del mercado y elementos prepotentes de la economfa nacio -

nal, se han traducido en verdadero enclaves tecnol6gicos, 

mercetl a su papel de agentes estratégicos de las grandes 

corporaciones transnacionales, las cuales las proveen de 

los más adelantados procesos industriales, produ~to de su 

esquema de operación mundial. 

Las industrias extranjeras al recibir tanto 

maquinaria, equipos, herramientas, asistencia técrtica y a~ 

ministración de sus casas matrices, no ejercen, por consi-

guiente, ninguna demanda sobre el sistema cientifico-tecn2 

lógico nacional, creándole a éste un grave vaclo~ 
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Puede .dCdud't';.,.), por consecuencia iógica, que 

el mecanismo de lil iadicád6n de industrias extranjeras, 

en ias condici6n~s en que ha venido operando hasta la fe­

ch~. no resulta todo lo positivo que pudiera esperarse en 

lo que hace no sólo al proceso de desarrollo científico-

tecnológico nacional, sino al desarrollo general del país. 

Esto hace pensar en la conveniencia de revisar 

a fondo el papel general de. su operación y establecer me-

didas que permitan un cambio que redunde en beneficio de-

un sano desarrollo económico y un fortalecimierito de nue! 

tra capacidad científica y técnica. 

c) Inversiones extranjeras. 

Del mismo modo que la radicación de industrias, 

las· inversiones extranjeras han dejado mucho que desear -

en Jo que hace a nuestro desarrollo económico y cientifi~ 

co-tecnológico. 

El análisis histórico del papel de las inver ~ 

sienes extranjeras demuestra claramente la tendencia ere~ 

ciente de las mismns a operar en atención a los intereses 

de los países de donde proceden, sin asumir el verdadero 

rol de agentes de desarrollo y cambio socio-econ6mico. 

Es comGn observar c6mo las inversiones cxtran~ 
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jeras buscan ubicarse. en aquellos sectores de la econom.ía -

social que se ligan al inteiEs.de la industria extranjera, 
:' . ... _, ... 

además de perseguir.la r~p,i~·~ ca,tjitalizaci6n, las mayores 

ganancias r la ei1mí.na~·16\i:. a~ ··dt~1ciuier riesgo que pueda 

afectar sus inter~s~i\~'. ~~\<·'.: ;;·.:, "". ·• 
•e•',:•) ' ,,,:, '" 

La eip·~{·ie~<:i~ :·hr:·¡·~;:i2~ muestra claramente el 

nulo interé~ de Ías ··i.J'l~~r~Í~~es .extranjeras en el desarro -
. , . . __ ., 

llo social de nuestro pa.ís, y por consiguiente en su fortal~ 

· cimiento cientifico y tecnol6gico. 

Por ello puede resultar loable y positiva la ac­

titud asumida por el Estado mexicano al intentar regular el 

mecanismo de las inversiones extranjeras a efecto de que 6! 

tas redunden en beneficio de nuestro desarrollo general. 

d) Las patentes y el Know how. 

La mayor parte de la transferencia de tecnologia 

hacia nuestro país se ha venido realizando tradicionalmente 

a travEs del conocido mecanismo de la adquislci6n de licen-

cias para uso de patentes. 

El sistema internacional de patentes es el que ~ 

ampara lo que se conoce como tecnologla propietaria, distirr 

guiéndose así de la tecnologfa libremente disponible en el 
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mundo. 
. •' '• 

El cafácter propi.etario~de·····i~>tecl1blogfa, .. res 
·,_--.. ~ ,'.·"·''.· ,.·:.:~:-' _·· ... \·_~·-:<:·;·:·-.¡::<···;.·,. ~ .;" ._,_ .··.' -: 

guardado por. la~ p~f.~,ri1~é'.s;{~ .. t)i\~K~ft~!1•','a}ágú('lla en Una. mer~ 
canc r a. . ···, · <>~·· •··· '';,:;, ·33;;~~{1tfr~\.L ::~;;'.,::·;:.· ... · 

•.. · >:.r< ') ···\.J::,· .,, ·'.> ._:·· . 
•.. La t~C:n;io~.Íá úlli~·~~ri~l dispónible en el mundo 

sólo puede utilizarse y ~~rovéi:hal's~ cuando se dispone de 

una .importante capacidad científico-tecnológica que pueda 

adaptarla a nuestras necesidades y características. Esta 

tetnologla libremente disponible es la que pueden introdu­

cir pl pals los agentes denominados factores positivos. 

En el momento presente no es posible determinar 

con precisión, en relación con los activos tecnológicos de 

~ue dispone el pafs, qu6 parte de los mismos son producto 

de los vehículos positivos de transferencia, qu6 parte se 

ha adquirido mediante la importación de bienes de capital 

y qué parte corresponde a la radicación de industrias y a 

las inversiones extranjeras. 

No obstante, resulta evidente que los mecanis -

mos más importantes de transferencia de tccnologra son 

las patentes y los acuerdos contractuales a nivel de empr! 

sas sobre as istcncia t6c.nlcn. 
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Las patent;es ·• juntd~-<;~n:•;i~~:•m_~rcás•, ·:los _dfse- . 
~'>,.~. 

ños _Y modelC>_s :indu$tr,i~i'e's; .c~~~~J~iiy~:~\i.ó·q~~ se conoce 
' ' 

como iJiopf~~·~cf fn'cl~stfi~i. ;' ;A• sti'.J.~é;\{#''ptbp{ecl;d indus-

tr.ia~ ;-X~!>i.~'.ci}-~ch0~·-·4~:, áutór coris·1:~t~yen en conjunto la 

.·µr~f,r~<laci~.'.i.rtri_éi~bfoai ___ _ 
·. ··:;;:~; f ;:_~:.-.;~:,\ -,~,<·}: ·,: .. ·;:• -.. -<·>·,;·. 

:-;· __ :~~o('.fiM:11t:1 i1'o c\Je <l~- lugar ª unn patente es la invención . 
.. ;:,¡·:;.}',_ .. :-;; . ·,· . ". 

, ~i~¡ife~f\'i?,~§ri,ci6tf e1iúndemos una idea nueva que resulta de 

')''ú~a actividad creadora y susceptible de aplicación indus-

trlal; tenemos enionces que la patente es el documento que 

.se expide en una dependencia gubernamental, en el cual, se 

describe una invención y por el cual, se crea una situa­

ción jurídica que establece que en adelante, sólo el titu­

lar o con la licencia de él, se podrá hacer uso de la in-

·vención''. (SO) 

Las Naciones Unidas definen a la patente como 

"el privilegio legal concedido por el gobierno a los inve!!. 

tares y a otras personas que derivan sus derechos del in -

ventor, durantcLm plazo fijo, para impedir que otras pers~ 

nas produzcan, utilicen o vendan un producto patentado o • 

empleen un método o un procedimiento patentado". (51) 

Cuando los productos, procedimientos o métodos 

-·------------------
50. - Ma. Amparo Can to G. "La regulación internacional de -

la propiedad in te lec tunl". p. 4 
51.~ O.N.U. "La función de las patentes en la transmisión 

tecnol6gica a los países en desarrollo''. C_itado por 
Ma. P;nparo Canto G. op. ciL p. 5 
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han sido pitcntados en e~ extr,nJéio~ nuestto país puede -

hacer la conffrir;aci6Tl, o>ie~al~Ah~i()n .de l~s mismas, a efe!:_ 

to·. de ~i?(~#r{a.su~:pi-~~{~t~~;{o~ .• ;>!~~··promover ·la intro -

duct:i6n··'}i: ~~~í6{~c{¿~ na;~i6~a~i el~, losinven tos extranjeros 

El uso y explotaci6n.de ~ichos inv~ntos patent! 

,dos se consigue a travfis de las llamad~s licencias indus -

·. trialcs. Sin embargo, las patent.es no son, generalmente, 

el único objeto de una 1 icencia. S.ó.19 entre países alt!!, 
:...·~ ~ 

mente desarrollados es posibie q~~~se contrate el uso ex -
:,,,. 

elusivo de patentes, en ra~6;1". ati't;u. madurez y experiencia 
•' ::.,'-'·,'.{ 

técniéa. 

En paises como el nuestro lo común es que las 

licencias para uso de patentes vayan acompafiadas de contr! 

tos de asistencia tficnica que hagan posible la aplicación 

práctica del contenido de las patentes. 

Ello es asf, en razón de que nuestra escasa ca-

pacidad tecnológica impide conocer con riguroso detalle 

las curacterlsticas especificas de los procesos, productos 

y métodos industriales que involucran los patentes y a lo 

que se denomina con el nombn! de "Know how". 

Un concepto gencrali:odo <le Know how ind~sttial 
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'. .... ,' ,_ , ' ... ·· .· ' -", . . . ' .. 

es .. el .•.cíJ6 1 o {<lentifi~a C:~mo.:"conÓcimi~it6'. tGch'i2ó ~~1~ ta·.· 
... :1.~,> '.~, ;. ' 

· :~;~:í~i~~;1~~~g~t·~~*~1~f ·~;·*t;';~~~~~\~;~~!e~:~~i~z~~~qi~~r 
•tos ·lridústfihje·~;:,; ·;~·s~); .J; .~. \ ·• '' ><~ : . ·'.·.:·c,c 

. . .. . . z·I¡; '.:~\)'.~#~~1~n~,d~.~u· .• ·s;'..st.~.r~·····;li·ª~·1·f~e.,:s.; •. ~~;¡~;,;·1~. ~~;ü ª g ª.ª d• • , -

pectbs<y~~~~()J.~s . •'Ho·;di~ariamente, el Know 

howpuede inefl.lí.f inateriaies tangibles como recetas, fórmu 

las, diseños, dibujéis, patronc.s, especificaciones, listas 

de materiales, manuales de proceso, instrucciones escritas 

cte., pero tambi&n puede ser que abarque informaciones in-

tangibles como ·procesos prácticos, entrenamiento técnico, 

visitas e inspecciones". ( 53) 

Del mismo modo, el Know how puede incluír: "In­

formación relacionada con una invención patentada no in 

clu[da en una especificación de patente; invenciones capa· 

ces de ser patentadas, pero que no lo están; invenciones 

incapaces de ser patentadas, por razones de carencia de V! 

lor inventivo; discnos industriales capaces de ser regi! 

trados, pero que no lo cst5n; diseños industriales con ca-

ractcrísticas funcionales; invenciones con capacidad para 

ser patentadas en un país particular a causa de la materia 

de la que se trata o habilidad, experiencia y mano de obra 

52.- Ma. Amparo Canto G. op. cit. p. 15 
53.- fdem 
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de los técnicos". (54) 

Nuestro pais, al igual que el resto de los sub-

desarrollados, carece de la experiencia técnica acumulada 

que se expresa y resume en él Know how: De aquí que la 

transferencia de tecnologia que amparan las patentes, sólo 

pueda ser utilizada cuando va acompañada del correspondie! 

te Know how. 

En el proceso de comercializici6n de la tecnol~ 

gia, el conocimiento técnico, o Knów how, puede adquirir di 
versas modalidades. Puede formar parte de un acuerdo so -

bre concesión de licencia para uso de patente; puede ser 

el objeto principal de negociación en relación a una lice! 

cia de patente; puede negociarse de manera independiente a 

la adquisición de una patente. 

Los acuerdos sobre asistencia técnica que con • 

cretan el uso del Know how tienen una duración variable. 

Pueden ser para la parte inicial de un proceso industrial 

y su duración reducirse a un corto plazo; pueden compre~ 

<ler diversas etapas de los proyectos industriales y su pe! 

mancncia ser más prolongada. 

Las investigaciones que se han venido realizan-

54. - T dem 
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·do sobre este' p'ar'ticlllaf de~uestran que el Kn.ow how juega 
'"' . :. : .. ' ,-.·;,' ·.·. ·. < '.·. ··: .. .... ·, . :· ·.· . ', 

.un papei,:.r4Jl:dári1é,n,talen \ás t T'arisacclones sobre 1 icencias 

que' .l'~dJI"zih<A'ü:asi:ras empresas con firmas extranjeras. ''En 
'· .. • •. ' .. ·; .. _; ; ~ {i-é'.' > __ .,, :\·,_. -. .. - i . ~ 

un·.é~t;~'.ci{c{~obre c6ncesi6n de licencias en el extranjero -

p~r,{s~f~ia~deS empresas norteameTicanas, se observa lo si-
. . . . ~-. ' 

g~i~~~~:: De cada 100 patentes concedidas al extranjero, -

.9o.f.fu~ron concedidas a países industrializados y solame_!! 

te 5.3 a países latinoamericanos. En cambio, de cada 100 -

contratos de Know how, 60 fueron contratados con empres&s 

de países industrializados y 25 con empresas de países la-

tinoamericanos. De cada 100 contratos en los que se otar-

garon conjuntamente a empresas extranjeras, licencias de 

patentes y Know how, 76 fueron establecidas con empresas -

de paises industrializados y 20 con empresas latinoameri­

canas". (SS) 

Desde el punto de vista de la operaci6n indus -

trial, el uso tic patentes y de Know how varía, d.e acuerdo 

a la naturaleza de la inl1s~rin de que se trate. De esta 

manera, en la industria farmaccGtica el uso de patentes, -

es más intenso que el de Know how. En cambio, en las in 

dustrias pctroquímicas y del hierro y el acero, el uso de 

patentes es bajo, pero el de Know how es elevado. 

----------
SS.- llcrmnn von B(!ftrab. op. cit. p. 37 
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La contrapartida de la obtención de un~ licen · 

cia son las "regalías". Estas constituyen los pagos que 

la empresa receptora tiene que hacer a la firma propieta· 

ria de la patente. Estos pagos o regalias se fijan de ma· 

nera proporcional al total de las ventas, de la producción 

o del valor agregado de la empresa que explota la patente. 

Se da también el caso de que la licencia se otorgue a cam· 

bio de una suma determinada, que se pactó para el efecto. 

Del mismo modo, es frecuente el caso de empresas que reci­

ben licencia aparentemente exentas de remuneración, pero 

ello ~6lo ocurre cuando la empresa receptora permite la 

participación de la firma otorgante en su capital, con lo 

cual, las utilidades que así se obtienen no son otra cosa 

que regalías. 

La justificación del pago de regal[as se basa -

en la consideración de que el proceso de creación cientif! 

ca, el desarrollo de los inventos y la adquisición del co­

rrespondiente Know how, son el producto de un largo y cos­

toso esfuerzo que llevan a cabo las empresas propietarias 

de la tccnologia. 

De esta manera el pago de regalías se considera 

como un mecanismo de recuperación de los gastos efectuados 

por las firmas que desarrollan tales procesos y conocimie~ 
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tos. 

AOn cuando existen empresas que toman el costo 

dri producción de las innóvaciones como punto de referencia 

para el correspondiente pago de regalías, lo cierto es que 

la gran mayoría de aquellas, no tienen por criterio este ~ 

lemen't".o y utilizan las patentes como instrumento de lucro, 

dominio y penetración. 

Con todo y ser el principal mecanísmo de trans­

f~rencia de tecnología hacia nuestro país, las patentes 

constituyen también uno de los mecanismos que mayores con-

secuencias negativas involucran pura el mismo. 

Por un lado, "las patentes que• compran los pai­

ses en desarrollo no son RCnernlmcnto las mis puevns, y 

por las cuate~ tuvieran, a falta de contrapartida, que pa­

gar un pn~cio ('xcesh•o, En ef¡;.(tO, l()S precios int.ernaci9_ 

nales de l iu•11t.:ías d1.•pe1HIC'o tlt·l carácter especial lado o 

standard <ld proct·~o ih~ qui: !i(j trate, de la competenciti 

técnica ~n el sector, de la existencia de productos cerca-

numcnte sustitutivos y J~ 13 capacld3d de la empresa quo 

recibe la líct•iH:ia". (51!} 

Por nlra parte, ~l ~nlor real de las patentes 1 

56.· l<lt•m p. J8 



- 119 -

. . . 

ctisminuye riirictamH~P ~,causaAe1 revo~ú~io~ario desarro-

110 técnico y ~ientr,fi~'o~d~ ri~e~\l'·o~·dras.· Este fon6meno 

provoca que de un afio para otro,'' iC>'i avances ·.técnicos que 

ampara una patente se conviertan en secundarios o franca-

mente obsoletos, en comparación con los extraordinarios 

nuevos procesos y métodos tecnológicos que van aparecien­

do. Con ello las empresas que trabajan a base de patentes 

pr~cticamente lo vienen haciendo con tecnología rezagada, 

lo que se traduce en una merma de su competitividad en los 

me rea dos. 

Adicionalmente, y en esto radica uno de los 

más grandes inconvenientes de las patentes, los contratos 

de licencia para su uso y explotación incluyen una serie -

de cláusulas restrictivas a la exportación, asf como una -

amplia gama de compromisos paro la empresa receptora. 

"Los anti lisis de los contra tos vigentes en lós 

distintos pafses han comprobado lo existencia de por lo me-

nos nueve formas ilistint:11; de prohibición directa de las 

export:ac ion('s: 

11) Prohibición ,¡:lohnl <lt~ l:.1s exportaciones; 

b) Prohihicl6n do exportar a ciertos países; 

e) Exportnción pcrmiti<l;1 solamente n los pat­

ses espcd ficos. 



d) 

e) 

f) 

. g} 
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Aprobación ~revi.a. a .Ja expo:ttaci15ri, • .. 
.. 

/ \_',, 
:.;·: ~ .'·[ -" ~-

< ......... -•-,,-

'h)L laempresa espe;; 

:'~'.i~~l~t~ft~~f ~~(~~[r::,:::::" d• produc 'º' 
·.' :''~ll~;li)ttJi.}íg~fi¿'\;(57) 

.·. •·:"::;)'•~~ ·:e<':,"··: §.' .. ;;'.-'.';._~~/:.,:\··.:·_·;:':. . -

11Eíi<e1 ~-á~p·() de,' lja's}eÚricciones indirectas, 

se distinguch tres ~~pos: 
a) ·Compras "atadas'' de los insumos importantes 

b) ·Restricciones sobre los patrones de produc-

ci. 6n. 

e) Restricciones sobre el "disclosure" del CO!! 

tcnído <le los contrntos tecnológicos". (58) 

"Una encuesta muy 1 imi t11<la respocto n la prese11 

cía de cláusulas restrictivas, en 109 acuerdos de licencias 

que involucrnron pntcntcs, marcas comerciales y conocin\ien-

tos no patentados, hecha en M~xlco por encargo de la 

UNCTAD en 19h9, ha comprobado que contenfan 126 cliusulas -

dl~ este tipo". (59) 

57.· Miguel \\'ionc;:;ek )' Luisa Ma. Leal "Hacia la racionaliia~ · 
ción de> la transferencia de tecnologta a México" P• 523 

58. • Idem 
59... r dem 
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Las anteriores consideraciones ponen al descu -

biertó el impacto negativo del sistema internacional de P! 

tentes y de propiedad industrial sobre las economía~ en de 

sarrollo .. 

De aquí que exista una seria preocupaci6n de 

nuestros países por modificar tales condiciones, evitando 

asi que se continúe con la explotación que ello implica. 

Sobre este particular cabe señalar que los paí­

ses en desarrollo, dentro de los cuales participa M6xico, 

han emprendido un esfuerzo conjunto a fin de lograr un tr~ 

to preferencial en lo que hace a transferencia de tecnolo~ 

gías. 

Este grupo de países, al que se le ha denominado 

de los 77, han dado una serie de pasos importantes en tal 

sentido y han concluido a la focha un proyecto de "Código 

internacional de conducta para la transferencia de tecnol.2_ 

gfa", mismo que se viene discutiendo con los países indus­

triales y los socialistas. 

Algunas de las principales consideraciones con· 

tenidas en el pre6mbulo del referido anteproyecto seft~1an 

que la ciencia y la tecnología desempeñan un papel esen 

cial en el desarrollo econ6mico y social de todos los paí:. 
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ses y primordialmente en los subdesarrollados. >se recoho~ 

ce que la tecnología fo~ma parte del patrim~rii~: J~It~~i1ai 
·de la humanidad y que todos los países tieri~n, · p~;\~',{~nsi 

,- .... ;,:.~:, 

guierite, derecho a su acceso a fin de mejorar las cori~ii:i.2_, 
'','.:·:;;;. 

nes generales de vida de sus habitante~. 

Se afirma que la adecuada transferencia de. tec-

·. nología puede ser uno de los instrumentos que ayudará a e-

1 iininar ·la brecha que nos separa de los países avanzados y 

a eliminar las desiguald~des internas e internacionales, -

así como a establecer un nuevo orden internacional más ju~ 

to. 

De esta manera, se pretende que la adquisición 

de ~ecnología por parte de nuestros países se haga en con­

diciones y precios favorables y de acuerdo con nuestros o~ 

jetivos y necesidades nacionales. Esto exige como requisi 

to que haya una mayor y más libre corriente de información 

tecnológica y una más efectiva selección de las tecnolo 

gfas que nuestro desarrollo demanda. 

Dicho código se pretende que tenga una aplica -

ción univt'rsal r una observancia obligatoria de donde se -

desprende el compromiso <le las empresas de todos los pai -

ses <le ajustarse a sus disposiciones. 
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El contenido del código pretende mejorar el ac­

ceso a la tecnología a precios y costos justos y ~azona 

bles; reglamentar las prácticas comerciales relativas a la 

contabilidad de las transferencias de ganancias; eliminar 

las cláusulas restrictivas de los costos de transferencia; 

fomentar la separación de los distintos elementos inclui­

dos en los acuerdos de transferencia con respecto a la e­

lec~i6n de las diferentes categorías de tecnología; la e-

v~luaci6n de costos y las formas de organización y causas 

·-institucionales de la transferencia; establecer una serie 

apropiada de garantías a los proveedores y los receptores 

de tecnología, teniendo en cuenta la posición más débil de 

las empresas receptoras; facilitar la aplicación ordenada 

de las leyes y pollticas nacionales en materia de transfe­

rencia de tecnologla, mediante el establecimiento de nor -

mas internacionales mínimas. 

Sin embargo, como es obvio, los países in<lus 

trializados y los socialistas guardan varias reservas so -

bre el particular. Insisten en que el código aludido se 

reduzca a un mero conjunto de lineamientos aplicables vo­

luntariamente al comercio internacional de tecnología al 

nivel de las empresas vendedoras y compradoras. 
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Las discusiones en torno a este problema: ha_brán 

. de prolongarse varios afios, pero a1j.e11ta ad~ertir que se :-­

produce un cambio en .las acti tude~·de los paises a.vanzadós · 

por el simple hécho ci~ · ~cépt-~r·Ji1'et~Úc·~;Ío~~s. 

Entr~t~fltci:, ':éf/est({~f·zi·,;,~·lterno de nuestros paf 
. . - ., . ""1 · . ·- .,.:·,¡ ~,.·,.;. ~. ' 

ses por ~sf~bX~s~5Nh·~~fu~;~··s>.·~¡~2~riismo~ que racionalicen el 

· proces~ '.dfi tlii~i{:~'.~~·f~hJfü\ú<te~nología debe continuar. 
;·- _"; ::~s<·, ~·-

..;; -
~ rin: ~sfé mismo sentido, debe también propugnarse 

-/_·· 

.. \\i, > 
·porque "las instituciones financieras internacionales y 
: . .--.:'.:·,:_:. -.... · .. _ : 

i~~ orgahismos de crédito de los paises desarrollados les-

concedan créditos en condiciones ventajosas para la inve! 

.tlgaci6n científica y tecnológica, en el marco de las pri~ 

ridades nacionales; asimismo, que en los financiamientos -

de ~roycctos de desarrollo se incluyan siempre fondos para 

las investí gaciones que ellos requieran, util i.zando la· ca­

pacidad cicntlfica y tecnológica de los países de la re 

gi 6n". (60) 

3. - MODALIDADES QUE ASUME l.A TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA. 

Una voz que se ha comprendido quo las serias d! 

ficulta<les que enfrenta nuestra economía, manifiestas en • 

un crónico desequilibrio de nuestra balanza de pagos y en 

60.- Comisión Especial de Coordinación Latinoamericana (CE 
CLA). Docuracnto final de la reunión de Vifta del Mnr7 
Chile¡ mayo 1969". p. 427 
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la saturación de miestro mercado interno, son producto di-
. _· ~- '.-.... -. .. . . '.-... ' 

recto. de núestfá grave )' creci~nte dependencia y del i rra-

ciona1 e ih~i~C::ri~~nado proceso de transferencia tecnológi 

ta,'i~~; 2J,~·¡fa~ ~h~l1: surgid.~; Las preocupaciones por su regul~ 
. ción y control. 

' " ·: .._":".:: .. :~~:_:·.-'.<:>:;'.~_>-~~·::;_(.'·_:_; __ -,·~~· ... ' ." ' 

Sin embargo/~i;problema no radica sólo en la 

necesidad de su normalización, sino, fundamentalmente ,en la 

eficacia para que los instrumentos de la polltica científi 

co-tecnológica, contribuyan eficazmente a elevar nuestra 

capacidad en la materia y permitan cambios sustanciales -

que hagan posible la adquisición de conocimientos y tecno­

logla en las mejores condiciones de precio, calidad y opor 

tunidad y sobre todo, que garanticen la viabilidad de su -

adaptación a las caracterfsticas, necesidades y objetivos 

de nuestro desarrollo económico. 

Las posibilidades de alcanzar esta meta radica 

esencialmente en el éxito que pueda tenerse respecto· a la 

modificación de los esquemas con que operan las diferen-

tes empresas en el renglón de la transferencia de tecnolo· 

gfa. 

En los estudios que existen sobre el particular 

pueden distinguirse dos criterios fundamentales en cuanto 
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a las modalidades y mecanismos. d.e transferencia tecnol6gi-. 

ca. Estos criterios .. son e). funcional y el contractual. 

De S k e ÚP~n~~~:;~j~¡'Ji~ de 1 . e r i t erio funciona 1 

las. c~tegorías de é8ri'oci.ml:~htb{qúe pueden adquirirse, ya 
- '~ --,:. ;-· .. ,_ 

forin~ cdrij ünt~'.():'·:'s;~P.hY~<la .son las siguientes: 
- . . . '·, ' •' -.. · - :· . __ .,-., . .; :. •"'" . ~.,._. ' .. ,,,., ' 

Est·J~fio;i·~~fhf·~clibilidad para nuevos proye_s 

tos).rtaÜst:fi'Kle'~V ~studio de mercados, an- · 

te~iJtes ~.r g_ realización de la inversión -

· fodustrial. 

b) Estudios para determinar la escala de las • 

distintas tecnologías disponibles para la • 

manufactura de un producto determinado y la 

identificación de las t6cnicas más apropia­

das. 

e) Diseno de la ingeniería de nuevas instala -

ciones productivas que comprende, tanto el 

proyecto de la planta como la selección del 

equipo. 

d) Construcción de la planta e instalación del 

equipo. 

e) Selección de la tecnologia del proceso: 
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f) Provisión de asistencia técnica en el mane­

jo y óperac'j6n de las instalaciones produc­

tivas. 

g) -P~ovisi6n de asistencia técnica en cuestio­

~ ncs~de cdmercialiiaci6ri. 

g~¿J{o de la P()SÍb}e mejora de la eficien­

··ú~';d~·_los procesos ya usados, mediante in-

;'.rioV~~ioriés menores". C6.1) 

El triterio contractual, sustentado en el análi­

sis de las prácticas reales sobre transferencia, distingue 

las sig~ientes categorías de conocimientos sujetos a nego -

elación: 

"a) Acuerdos sobre diseño y construcción con -

arreglo a los cuales la empresa extranjera 

proporciona a la empresa receptora conoci" 

mientos técnicos y administrativos para el 

disefio y construcción de instalaciones pro-

ductivas, act11nndo por regla general, como 

intermediaria en la adquisición del equipo 

necesario. 

b) Acuerdos sobre concesiones de licencias en 

61. - Miguel Wionciek. "Los problemas de la transferencia 
de Tccnologia en un marco de industrializaci6n ac~le­
rada: el caso de México". p. 785 
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cuya virtud la empresa cedente que trasmite 

litécnología, otorga a la em~resa concesi2 

nitia'ciertos derechos para utilizar paten­

tes; marcas comerciales 6 innovaciones, pr2 

c~dimientos y técnicas no patentadas, en r~ 

loción con la fabricaci6n y venta de produc 

tos por la concesionaria en mercados deter­

minados. 

Acueid6~ ~obre servicios ticnicos, conforme 

.a los cuales una empresa proporciona infor­

mación y servicios de asesoría, a una empr~ 

sa afiliada o independiente, establecida en 

país distinto del de la empresa cedente. 

d) Contratos de administración, conforme a los 

cuales, se concede a una empresa extranjera 

independiente o afiliada, el control opera­

cional de una empresa (o de una fase de sus 

actividades) que, de lo contrario, seria e~ 

jcrcitado por la junta de dirección o admi· 

nistración designada por sus propietarios. 

c.>) Contratos para la explotación de recursos -

minerales, celebrados entre cm¡ncsas extra!! 
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: ...... . :.''.:····.--'· . .._ : . . :_ 

jeras y \os gqbiernos<de pafses en desarro-
' .. --··· .... --, .... 

llo o su~ ehtic1aci6's, ~n cuya virtud las em-

•presrts eJCfr~njer~s, proporcionan los conoci -

mieritos t&cnicos necesarios (y a menudo tam 

bi~n"él capital) para ejecutar todas o alg~ 

.nas de las fases de los programas de explo­

raci6n y explotación de los recursos minera 

les locales". (62) 

En la práctica, como resultado de nuestro subd~ 

~i~rrollo tecnológico, la negociación de la tecnología qu~ 

>adqufrimos no se ajusta a ninguno de dichos criterios, de,-. 

. manera definida. 

Ello es as( en razón de que nuestras empresas 

se muestran incapaces de determinar con precisión los con~ 

~imientos t6cnicos que realmente necesitan y porque deseo-

nocen las diferentes alternativas de aprovisionamiento.· 

No obstante, el meollo del problema radica,e-

sencialmente, en la naturaleza de las relaciones de propi! 

dad existentes entre la empresa proveedora de la tecnolo -

gla y la empresa receptora de la misma. 

De esta manera la calidad, la intensidad y .el 

62.- Idein 
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modo de operación tecnológica de la empresa, reviste carRf 

tcrísticas distintas, segdn se trate de una empresa filial 

de alguna transnacional; de una empresa extranjera de co -

bertura internacional limitada; d~ una empresa de capital 

conjunto mexicano-extranjero; de una empresa nacional pri­

~ada o. de una empresa propiedad dol Estado. 

P~r lo que hace a las empresas filiales de las 

t~ansnacionales, su centro de decisión tecnológico y prin-

cípal fuente de aprovisionamiento radica en su casa matri~ 

Esto significa que la decisión tecnológica no se toma en -

función de las necesidades de la filial, sino de la renta­

bilidad del sistema global de la empresa transnacional. El 

resultado de esta forma de operación impide que la tecnoi~ 

gia recibida bajo este régimen se adapte a las condiciones. 

del país. La Qnica posibilidad de que dicha tecnologia 

pueda adaptarse a nuestras características nacionales y al 

tamaño de nuestro mercado, estriba en que la empresa fi 

lial produzca para varios paises o que nuestro gobierno im 
plante una pol[tica definida sobre el ingreso de tecnolo ~ 

gia para dichas empresas. 

En el ca~o de las empresas extranjeras de cobet 

tura intcrnricional limitada, la adapta~i6n de la tecnolo -
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gía a las.ca.ractcrísticas y tamaño del mercado nacionales, 

suele darse (!n. cie.rt6 grado; Esto ocurre así en razón de 

la élesv~ntaJ¿(~úe tienen respecto a las grandes corporaci2_ 

ne~ ~Íah~;l:~~rók{r~·s./pues de esta manera buscan elevar la 

· rentabilÍdtÚ;~~< s'~s· ffrfales y. competí r con tales empr~ 
;;:· ;_::; .. ': 

;<; ::-\:2,:·::\:: ..·:.;. 
sas. 

, , , E~,)ii~i~s· c~ndi~fones nuestro país recibe ,al me-

riós. 0 .el bdhefÍ.C:to Ú la elevación de los ni veles de capaci 

táct(iri:·d,~ l~stécnicos nacionales, al poder hacer uso de 

las técnicas elegidas de antemano. 

"El proceso de las decisiones tecnológicas es 

bastante distinto en las empresas de propiedad mixta. En 

estos casos, dado el débil desarrollo técnico de los copa! 

ticipantes locales y el interés del socio extranjero en 

acrecentar la tasa de ganancias, se suele aprovechar el mS?_ 

nopolio virtual de la tecnología para obtener el control 

real de la firma. Los resultados de las negociaciones so­

bre la elección de la tecnología y su costo, a menudo no 

concuerda con los intereses del socio local, que se encuen 

tra en una posición de contratación débil y con poca capa-

cida<l financiera". (63) 

63.- Nacional Financiera "La política industrial en el da· 

snrrollo económico de México''. pp. 331 • 32 
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. . 

"Las empresas netiim!:?nte nacionales son las que 

tropiezan cori''proble~a~ más serfos en la búsqueda de tecn.9_ 

logias. eri el extei:ior. En prilller lugar, sus conocimientos 

iobre ia ~ferta de tecnologías en el mercado internacional 

son escasos. En segundo término, aunque la obtenci6n de -

una nueva tecnologfa tienda a aumentar su posici6n compet! 

tiva frente a otras empresas similares, por falta de infor 

maci6n, la firma interesada no está en condiciones de con.9_ 

cer la eficiencia relativa de las que están disponibles en 

el país. En tercero, no cuentan con la asistencia técnica 

del Estado -como ocurre en otras economías- sobre la forma 

de negociar la adquisición de los nuevos insumos tecnol6gi 

cos en el exterior y, en consecuencia, las decisiones sue~ 

len tomarse, por regla general, al azar, por contactos con 

los grandes importadores de equipos o con los agentes de -

empresas consultoras extranjeras radicadas en México, cuyo 

interés reside en vender los equipos de que son represen -

tan tes". (64) 

La situación que sobre el particular guardan 

las empresas de propiedad estatal, difiere de manera consi 

derablc. Contrari3mDnte a las empresas privadas naciona -

les, aquellas cuentan con.amplia información sobr& provee­

dores y alternativas tccno16gicas para las diferentes ~ta~ 

64.- ldem 
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.pas .ele sus proyectos industriales. 

técnicos propios que supervisan la 

plaritas y su operación ulterior. 

Cuentan.:'.adelllli~, .ton·· 

consfri;~~~f~ll· 'ci~· sus 

En razón de que actúan como monopolios en cier-

tas. área~ de la economía nacional, sus necesidades de asis 

t~ncia técnica en materia de mercado y comercialización, -

son menores. 

Esto explica, en buena medida, el avance consi-

derable de varias de estas empresas, lo que se ha traduci­

do en. una ruptura de la dependencia de un solo pais prove­

edor de tecnología y el desplazamiento de una sola cadena 

de consultores y representantes extranjeros. 

El problema de la utilización de los recursos 

técnicos propios habrá de subsistir, sin embargo, dadas -

las prácticas de los financiamientos atados; estas circun.§_ 

tancias limitan las posibilidades de elegir libremente la 

contratación de la tecnología al trasladar a manos de los 

proveedores del cr6dito la alternativa de la negociación -

sobre tccnolog[a·, asistencia t6cnica y bienes de capital. 

Nuestras empresas privadas nacionales, para PQ 

der resolver sus problemas tecnológicos, deberán de eleva~ 



- 134 -

. . .. 

su capacidnd--. de·· negoci_ati{ln •·_at~'avé:s"d~;ia asútcinEi1l'ae1 '. 

E,s ta do y de Ú .1'.~r t~fa 4e' )Ú .<l~JjenÚ11cia cie i~erit~s úriicas ·· 

de aproyi~i_;ri~'1ri;·J:*1:io/ 
\!;: , ... :; ___ ··.• •. -.: ,, 

.. ·:;·.'. '~>-· ;.,, -. - -·_. ·.:::.::'>·' 
~'•'\j ,; _:' .•: e•' ··-

: ':;if .i'"":~~~{-'1ft)61l'efJcazdetaies empresas, por lo -

que hac~ .a~.:~~i.,f~i-~y~:c'tC>s de .inv~rsi6n, deberá radicar en -

la négoci~t:Í6n:,p8;!\s}~~raclo'de ja. técnica, los bienes de -
,-::,·.,:·; .. ·:;.'.··'.:< '·,·--< ,--t~>·.,\ 

capital y hs iriversiótib~<qúe ci~lhandan los nuevos proyec -

tos. 

Como ya antes h~mos indicado, los proyectos in~ 

dustriales comprenden básicamente tres etapas: los estu 

dios de factibilidad y la elección entre las tecnologías -

alternativas disponibles; el diseño de ingeniería de la 

nueva planta y su construcci6n, incluyendo la instalación 

del equipo y, finalmente, lo asistencia t6cnica para la o-

peraci6n de las instalaciones y los estudios de mercado y 

comcrcializaci6n de los productos. 

"Salvo casos especiales, no ~xiste razón alguna 

que justifique la sclecci6n del mismo proveedor de tecnol2 

gla para las tres etapas y, en cambio, procedimientos dis­

tintos pueden ser más apropiados para mejorar la calidad y 

disminuir su costo. A~n suponiendo que en la primera eta· 

pa se busque asistencia de la empresa consultora extranje; 
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ra "independiente", la elección de estas firmas decide en 

gran nGmero de casos tanto la tecnologia (disefio de produs 

tos y procesos), el origen del equipo, como el tipo de a­

sistencia técnica que sigue a la instalación de la planta. 

Adviértase que, con excepción de los grandes institutos 

tecnológicos del exterior, es bastante comGn que las fir-

mas consultoras extranjeras relacionadas directamente con 

los proveedores de equipo y de tecnología, actúen más como 

intermediarios, que como consultores propiamente indepen­

dientes. De hecho, se ha extendido la práctica de crear 

subsidiarias con nombres distintos, dedicadas aparentemen-

to a la asesoría técnica "independiente" por las grandes 

empresas fabricantes de bienes de capital y productores de 

tecnología. En los contados casos en que se recurre al 

procedimiento de contratar los servicios técnicos en dife­

rentes fuentes con frecuencia se fracasa por incapacidad 

de la empresa compradora del equipo y de los servicios pa­

ra integrarlos en un proyecto industrial armónico''. (65) 

Un aspecto colateral del problema que demanda 

urgente solución lo constituye la práctica muy generaliza­

da de la importación de tecnología en forma de paquete, i! 

tegrado éste por la tecnología, el capital y el "manage 

ment". 

65.- Tbidem p. 333 
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Esta práctica ha obedecido al desmedido afán de 

las émptcsás_Jtral1sn(lci6nales por aumentar sus ganancias y 

·. se.,sli~fenta'eri 'l-~ione§ histilri~a~ de. clependencia y domina-
.• • • ' • ·' .. : • ; ._· •í .''' • •' : ''' ~~::: • • ~ • •" "/,' • ' - , '• •' .' ~.: " ' ,'e •' •' • ,, ,• ' 

ción' y:\en éJ aj:~~~·oy:S.~:éritff'ffo ·y técnico de nuestros pai -

~~s. 'i'Y;· 

»': ·.<·,,_ . :.:--. ;_ .:: >_ ... -~;'· >_:_: .. ··~ -~ 

"La exporta¿i~~~ en paquete (ca pi tal, tecnología 

y "management';) 'ha p~o;cn-dionádo a sus dueños amplias posi 

~~iiidades de manipular los.costos de las tres partes y de 

esta manera, aumentar las ganancias totales a un grado no 

sospechado por los países receptores. Se ha demostrado 

tambi6n que, particularmente en el sector manufacturero, -

las ganancias procedentes del suministro de tecnología y -

de managemcnt ha excedido las procedentes. de las inversi.Q_ 

ncs de capital, tanto en los casos de subsidiarias de gra~ 

des empresas transnacionales como en los de las empresas ~ 

de propiedad mixta nacional y extranjera, o bien de propi~ 

dad netamente nacional". (66) 

La posibilidad de resolver el problema de ~de -

sempacar el paquete" tecnológico y poder negociar por sep.!!_ 

rado s6lo alguno e> todo$ sus componentes, d(;ipenderá del 

grado de evolución dt: 1rnestr:1 capacidad económica, técnica 

y administrativo. 

b6.- Miguel Wionczek y Lisa Ma. Leal. Op. cit. p. 519 
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. . 

- ' ·:... ·::.'""_. - ' - ' 

4·. - CATEGOIÚ1\s···l)ELA/Í\DAP+Atrb~'r~cN,oLOGICA. 

<;El,p,r?t:esÓ':'á~.fi~iísierencia de tecnologfa, in -
,··:-/-

discriminado e irraÚÓ~al, qu~ se ha dad.o en nuestro país, 

como resultado de nuestro subdesarrollo científico y técni 

co, ha impedido que la tecnología importada se adapte a 

nuestras características y necesidades, imponiendo serias 

deformaciones a nuestro crecimiento industrial. 

Los órganos responsables tanto de la política -

cientifica como económica nacionales, tienen en esteren- . 

. g16n .un gran reto y un profundo trabajo por realizar, ten­

dientes a lograr una racionalización del proceso de trans­

ferencia de tecnología y de que la misma se adapte a las 

di fercn tes cond icioncs, particular ida des y objetivos naciQ, 

na les, 

La adaptación de la tecnología importada, para 

que repercuta positivamente en nuestro dcsartollo económi­

co, debe lograrse en cuatro niveles o categorias básicas: 

a) adaptación a la dotación o proporción de factores pro· 

ductivos; b) ni tamaño del mercado; e) a la clispon.ibili 

dad de insumos físicos nacionales y, d) a la preferencia 

de los consumidores. 
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Sabemos de antemano, que la adaptaci6n de la 

tecnol2~ra en los niveles o categor[as senaladas, aunque 

es cl~se~ble, ··no es de ninguna manera fácil, pues se enfre!!. 

ta a serios problemas de orden tanto técnico como econ5mi­

co, humano e institticional . 
. · .· '< < . .· 

a) Aclaptai::i6n >a la 'dotación o proporción de -

factor~s productivoi. 

A este riivel se pretende que la tecnolog[a i! 

portada responda o se adapte a las magnitudes o disponibi­

. lfdades relativas a capital y mano de obra del pals, toda 

vez que la proce~ente de los paises industrializados está 

concebida y diseñada para el ahorro de mano de obra, fac -

tor que en dichos paises es escaso. 

El grado en que dicha tecnolog[a se adapta a 

los factores existentes, depende fundamentalmente del ori­

gen de la misma y de la naturaleza de la empresa de que ·se 

trate. 

En el caso de empresas filiales de las transna-

cionnles norteamericanas, la tecnolog[a que importan no 

presenta generalmente ningan grado de adnptación de nues • 

tras condiciones. Esto obedece al hecho <l~ que las dcci~ 

sioncs tecno16gícas no son tomadas por 111s empresas filia· 
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les, sino por lo casa matriz, la cual las disefta de acuer­

do a su estrategia global de operación. Esto significa -

que la tecnología que utilizan las empresas filiales que 

operan en nuestro pafs es la misma que la que utiliza la -

casa matríz. 

Este modo de operación de las grandes transna­

cionales se sustenta en su afán de aumentar sus niveles de 

utilidades, pues al exportar a sus filiales la tecnología 

que ella utiliza, sin ninguna adaptación, se ahorran gas­

tos en trabajos de ingeniería y reducen sus riesgos al u­

sar Ías ya probadas. 

Por otro lado, el proteccionismo de que gozan -

las empresas en nuestro país ha permitido que bajo su amp! 

ro se radiquen filiales del 85\ de las grandes corporacio~ 

nes norteamericanas, las que, merced a su capacidad tecno­

lógica, han llegado a dominar por completo varias ramas de 

la actividad económica y del mercado nacionales. 

En tales conclicionei; es difícil que las corpor!_ 

ciones norteamericanas puedan por sí mismas preocuparse de 

modificar sus tecnologfas en raz6n de nuestras condicioneé 

ccon6micas. 

Sin embargo, ostc proceso, tarde o temp1·;:rno; 
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tiende a prtiducir efectos negativos sobre los niveles de 

empleo, utilización de la ~apa~idad industrial instalada, 

costo de la tecnología y precios de las manufacturas, todo 

lo cual, incide sobre las dimensiones del mercado interno 

y el comercio exterior. 

Las subsidiarias de empresas europeas son, al -

'~arecer, las que utilizan tecnologías con un grado mejor 

dé adaptación a la proporción de factores. "Al estudiar 

un grupo bastante amplio de firmas de ese origen, que tie­

nen subsidiarias en México, se ha podido comprobar que uti_ 

lizan tres procedimientos principales de adaptación: 

·i) Aplicando métodos técnicos que se empleaban en Europa 

cuando los salarios se encontraban a un nivel similar a 

los actuales en Am6rica Latina; ii) Utilizando con mayor 

intensidad mano de obra en funciones accesorjas como las 

de control, empaque y transporte, y 

diseftos del proceso blsico partiendo 

iii) Haciendo nu~vos 

de métodos antiguos 

pero aplicando, en diversas etapas, tecnologías modernas". 

(67) 

No obstante, tales adaptaciones mis que busc~r 

el uso de mayor cantidad de mano de obra, tienden a ajus -

67.· Nacional Financiera op. cit. p. 337 
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tarse.a las dimensiories del mercado. 

Esta estrategia resulta particularmente ventaj2 

sa a las empresas europeas pues la utilización de tecnolo­

gías ya superadas les permite obtener mayores utilidades. 

Sin embargo, para nuestros países, contrariame~ 

te a lo que pudiera pensarse, tal situación se traduce, en 

gran cantidad de casos, en mayores costos por concepto de 

regalías y asistencia técnica, aún comparadas con las fi-

liales norteamericanas. 

La posici6n de las empresas nacionales sobre e~ 

te particular es poco conocida, dado la carencia de estu-

dios que aborden tal aspecto. Puede pensarse, sin embargo 

que la gran mayoría de las antiguas empresas, dedicadas a 

la producción de bienes de consumo duradero, no enfrentan 

problemas tccnol6gicos, dados sus procesos tradicionales. 

Por lo que hace a las empresas modernas, éstas son genera! 

mente presas de los vendedores de tecnología, los que to -

man las decisiones correspondieritcs, con lo que se propi -

cia la introducción de técnicas intensivas de capital. En 

esto influye también el hecho de la escasez de t6cnicas º! 

cionalcs y determinadas cuestiones de carácter labor~!. 
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En t6Tl1o a:;esfo aspecto de la adaptación tecno­

lógica es· común escuchar a mucha gente sostener que nues -

tro pais, dado· su ni~el de desarrollo, lo que necesita es 

utilizar "tecnologías intermedias". que aprovechen nuestra 

mayor disponibilidad de mano de obra, con lo que se alivi! 

ria el grave desempleo que padecemos y optimizaríamos nue~ 

tros re¿ursos de capital. 

Esta posición, que a primera vista pudiera par~ 

cer de lo más 16gico y acorde con nuestras condiciones, si 

no se le analiza a fondo, puede acarrear serios problemas 

para nuestras pretensiones de desarrollo industrial y para 

la creación de una capacidad científica y técnica aut6noma. 

Al respecto debe señalarse que es un erroT gra­

ve pensar qtic los procesos de producci6n que involucran m~ 

nos capital relativo, son por consiguiente de menor nivel 

tecnológico. Este error se deriva do suponer que la util! 

zaci6n de la tocnolog[a con mayor incidencia de mano de 

obra, se consigue empleando procedimientos y equipos de 

producción ya descartados por los paises industrializados. 

En realidad, para que los procesos de produc 

ción intermedios puedan coadyuvar al desarrollo de nuestra 

industria y la hagan competitiva frente al exterior, tales 
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procesos requieren de incorporar los avances de la más mo­

derna tecnología que les sean compatibles. 

A nivel macroecon6mico el problema debe encarar. 

se ~tendiendo al desarrollo sectorial. Es evidente que -

nuestro progreso industrial no puede ser enfrentado bajo -

el criterio estrecho y unilateral de la utilización gener!_ 

!izada de procesos tecnológicos con alto índice de capital 

o, en contrario, con s6lo procesos que impliquen un mayor 

uso de mano de obra. 

Lo anterior, implica que en ciertos sectores de 

la industria, como la petroquímica,siderúrgica, electr6ni­

ca, etc., no hay otra alternativa que utilizar procesos 

tecnológicos de lo más avanzado, muchos de los cuales tie­

nen una alta incidencia de capital. 

Correlativamente, el uso de procesos tecnológi­

cos que impliquen la utilización de mayores coeficientes ~ 

de mano de obra s61o podria tener lugar en cierto nGrnero 

de empresas tradicionales del sector manufacturero, pero 

las cuales dificilmente podrin mantener su situación rent! 

ble a largo plazo. 

La iclea de que nuestro pafs puede aprovechar C.2, 

mo ventaja la utilización de mayores cantidades de mano de 
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obra en ~rotesos industriales de menor costo relativo, ca­

davei. tiené menor eficacia práctica en raz6n de que día a 

día,,'i~s.,·~kr~eS industrializados desarrollan procesos tec-
·-;. 

nológf~o·~. quciaumentan rápidamente su productividad. 
:'.;.::;>:::.-.,:(_· 

E~ta circunstancia es. la que ha hecho advertir 

a Cooper y Resnais que "Cada vez que Occidente aprende a -

efectuar un proceso industrial a un costo menor que el que 

podrlamos llamar el costo fisiol6gico, es decir, a un cos-

to menor que el necesario para la subsistencia de un obre-

ro, se rompe un vínculo más entre el mundo desarrollado y 

el subdcsarrol lado". (68) 

Tal fenómeno debe tenerse siempre muy presente, 

pues su ámbito se extiende gradualmente en la industria de 

los paises avanzados, vulnerando asi la posición ventajosa 

que alguna vez pudimos haber tenido en razón de nuestra m! 

yor disponibilidad de mano de obra barata. 

La manera efectiva de aprovechar.el menor costo 

de nuestra mano de obra sólo podrá darse, por consiguiente, 

a través dt• la utilización de procesos productivos cuyo ni 

vel tecnológico implique coeficientes de capital similar~s 

a los utilizados por In industria de los países desarroll! 

68.- C. Cooper y F. Resnais "The impact.of advánced 
countries progress in science and tecnology on.the 
undcrdieveloped countries'', citado por Aini.lcar Herre~ 
ra en Ciencia y Política en América Latina. p. 8~ 
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. dos. pero adaptado} ~):niiestfas .. conditio.nes. de~ mercado. y 

clisponlb'il.fdad;)cle.c:,insdmos>tisiéos, con··.·10 que· se propicia-
. .' . "_,': .,.; . _· ,~_..._;-~~,. .. ',":,:: .. \ . :.,< ·:_ :_, ·~'· .-; ",-·>-,'·!',; ,;.> ·:-~.- '.. '.> '. .:··, ·' -:_ ' . . ·, 

rádÜ.i'fo~E&,tj;:~t~\é{~W:":~J ~·ecto1·es más amplios a la produc -

~i6;fS.c: .. 

En un nivel ~e análisis macroecon6mico, la sol~ 

ci6n del problema tecnológico tiene que contemplarse en -

~unci6n de los diferentes sectores industriales y de nues­

t.ras condidonés y nivel de desarrollo particulares. 

De aquí que la alternativa para México estribe 

en de~tinar nuestros recursos econ6micos hacia los sectQ 

res donde, además de obtener una alta rentabilidad, desem~ 

pcften una influencia de arrastre sobre los restantes sectQ 

res de la industria, con lo cual se favorezca la formaci6n 

rápida de capital. 

b) Adaptaci6n al tamaño del mercado. 

El creciente incremento de los costos de produc 

ci6n que se viene observando en nuestro país, obedece en 

buena medida al hecho de que la industria nacional no ha 

tenido la capacidad suficiente para adquirir la tecnolo 

gfa, plantas y equipos adecuados a nuestras condiciones de 

desarrollo. 
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La ingeniería de fábrica que se ha emple~do pa­

ra el disefto, construcción y 6per~ci6n de las plantas in -

dustriales no ha tomado en consideración de manera inte 

gral las características y el tamaf\o de nuestro mercado, -

lo que ha ocasionado que la mayor parte de 1 as empresas i!!. 

dustriales operen a porcentajes muy por debajo de la capa­

cidad que tienen instalada, circunstancia que necesaríamc!!_ 

te tiende a incidir sobre los costos de producción. 

El grado de adaptación de la tecnología import~ 

da al tama~o del mercado, está igualmente determinado por 

el origen de dicha tecnología y la naturaleza de la empre­

sa receptora de la misma. 

Las filiales norteamericanas s6lo en contadas ~ 

casiones, y dentro de condiciones de fuerte competencia, 

realizan adaptaciones de sus tecnologías, a fin de que se 

ajusten al tamafto del mercado del país destinatario. 

Se aprecia un mayor grado de adaptación on el 

caso de las subsidiarias europeas y japonesas, las cuales 

buscan de esta manera optimizar sus inversiones en el ex • 

tranjero. 

La solución a este problema debe buscarse a tr! 

vés del aumento de la capacidad técnica y de negociaciones 
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de nuestros empresarios, a efecto de que puedan conocer las 

diferentes alternativás tecnol6gicas y fu~ntes de aprovisi~ 

ndmiento donde sea factible obtener la tecnología, bienes y 

equipos que demanden los estudios de ingeniería que expres~ 

mente se hagan en base al tamafio de nuestro mercado y las -

condiciones de nuestro desarrollo. 

e) Adaptación ala disponibilidad de insumos fi 

sicos nacionales. 

Es en esta categoría donde se observa un mayor -

grado. de adaptaci6n de la tecnología extranjera. Esta cir­

cunstancia propicia un mayor uso y mejor aprovechamiento de 

nuestras materias primas y bienes intermedios en los proce~ 

sos y productos industriales. 

Este fenómeno es producto directo de la p61itica 

de industrializaci6n que ha seguido nuestro país, basada en 

la sustituci6n de importaciones y combinada con el impulso 

a los "programas de fabrícaci6n" y el proceso de integra 

ci6n vertical que se observa tanto en las grandes emptesas 

extranjeras como en las nacionales. 

Gracias a estos factores ha sido posible que la. 

economía nacional dependa cada vez mis de nuestros propios 

insumos físicos, lo que, a su vez, ha permitido una cierta 



- 14 8 -

elevación de. la capacidad tecnológica y competitiva de -

nuestra industria~ .:}'.·,::·: ...... ;-,/·.·· -:--?~-;:_ 

Sin emba·;~:o;' ~~n~;.¡¿.ri~ por resolver el problema 

de los costos y la calidad de los productos manufacturados 

pues la propia política de industrialización, al otorgar a 

las empresas una fuerte portección, las induce a descuidar 

el proceso de modernización tecnológica que debería abar­

car íntegramente a las diferentes ramas industriales, de 

donde se debía derivar una tendencia a la baja de los pre­

cios y la elevación de la calidad de Jos productos y serv! 

cios que se ofrecen a la población. 

d) Adaptación a la preferencia de los consumi-

dores. 

"El concepto de la adaptación de las tecnolo.­

gfas de diseno de los productos finales a la preferencia -

de los consumidores tiene sentido sólo y exclusiv~mente si 

hay razones para considerar la preferencia ·ae los consulfti-. 

dores como una variable independiente. No es éste el caso 

de los paises en desarrollo, incluyendo M!xico, donde el -

sector de subsistencia consume solamente manufacturas de · 

necesidad impostergable, mientras las preferencias del re! 

to de los consumidores están manipuladas por el gtan apar! 
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. ... - . . 
to publicitario, ligado a ias empresas productoras y con 

: ......... ~.> :::.:; . .'._'.'º-":.:_. __ ·:··'.: ·>:~, .·>·> . < .. -.. '.: .. : ' 
todos los medios de comlinicaci6n masiVa". (69) 

El problema a este nivel estriba en la necesidad -

de la adaptación de las tecnologías y los procesos a las 

particularidades de nuestro desarrollo sociocultural y -

particular idiosincrasia, de manera que la producción se 

oriente a satisfacer las necesidades reales y sentidas de 

la población, ofreciendo aquellos artículos y bienes de -

consumo masivo a precios accesibles y con calidades aceR 

tables, antes que crear artificialmente necesidades deri­

vadas de patrones culturales y de consumo propios de so~ 

ciedades con niveles de desarrollo económico y tecnológi­

co diferentes a los nuestros. 

S.· MEDIDAS PARA RACIONALIZAR EL PROCESO DE TRANSFERENCIA 

DE TECNOLOGIA EXTRANJERA Y FOMENTAR EL DESARROLLO TEf. 

NOLOGICO NACIONAL. 

El análisis de las cuestiones precedentes, relativas 

al proceso de transferencia de tccnologia, nos permite de­

ducir que el simple trasplante de tecnologia extranjera, -

en las condiciones en que se ha dado, indcpndlentemcn· 

69.- Miguel S. Wionczek ''Los problemas de la transferencia 
de tecnología en un marco de industrialización acéle­
rada: El caso de México". p 791 
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te de los mecanismos utilizados para ello y de las modali­

dades que el mismo asume, es insuficiente para resolver 

los problemas que plantea el subdesarrollo y para alcanzar 

las metas de autodeterminaci6n nacional e·n materia cienti­

fico-tecnol6gica. 

Es indudable, de•de luego, qt1e la transferencia 

de tecnología que ha tenido lugar en las Glti .. s d6cadas -

ha contribuido de manera definitiva al creciaiento de nue.!_ 

tro Producto Nacional pero sus repercu•:iones en los labi -

tos econ6aico, poUtico, cient!fico y tecnol6gico hall sido 

t .. bién suaaaente negativas. 

En raz6n de que dicha tTansferencia se ha efec­

tuado prácticamente sin ningún esfuerzo propio de adapta -

ci6n y con s6lo una mínima :v secw.daria participaci6n de -

las instituciones locales, til pats no ha experimentado una 

elevaci6n sustancial de sus niveles de productividad y ef!_ 

ciencia técnica. 

Hasta antes de 1970 en que el Estado aexicano -

tom6 las primeras medidas en la materia, el proceso de - -

transferencia de tecnología se dio al margen de una polít! 

ca tecnol6gica explícita lo que dio margen a una incorpor!. 

ci6n masiva, incontrolada e irracional de la mis••· 
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La tecnología así adquirida careció de todo gr! 

do de adaptación a las características y necesidades del -

país; fu6 sumamente cara y result6 altamente restrictiva, 

todo lo cual se tradujo en una acentuaci6n de nuestra de -

pendencia tecnol6gica y en un desequilibrio persistente de 

nuestra balanza de pagos. 

La ausencia de una polltica sobre transferencia 

de tecnologla. conjugada con la política de industrializa­

ción por sustitución de importaciones seguida por nuestro 

pats, permitió la radicación de empresas filiales de la m!_ 

yorta de las grandes transnacionales norteamericanas y eu­

ropeas, las que al operar dentro del esquema tecnológico -

global de sus casas matrices, impidieron crear una demanda 

concreta de investigaciones sobre el aparato científico n!,. 

cional, lo que en parte explica lo exiguo de su tamafto y -

su bajo nivel de eficiencia y calidad. 

Esta situaci6n pone de manifiesto que el meca -

nisao de la radicación de industrias como elemento de de 

sarrollo tecnol6gico nacional es sumamente limitado y per­

nicioso por cuanto significa dependencia indefinida del e~ 

terior y salida incontrolada de divisas nacionales, con t2, 

do y ser uno de los principales factores de industrializa­

ción del pds. 
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A la luz de estas circunstancias y ante el imp~ 

rativo de racionalizar el proceso de ·transferencia de tec­

nología y promover el desarrollo científico nacional, la 

nueva legislaci6n sobre inversiones extranjeras resulta in 

suficiente por lo que es de esperarse sea complementada -

con medidas adicionales por parte del Estado de manera que 

permitan que dichas empresas coadyuven efectivamente al d~ 

sarrollo tecnol6gico del país, bien sea induciéndolas a la 

creaci6n de una demanda específica de investigaciones na­

cionales o a través de una contribución real al financia­

miento del aparato científico. 

El hecho de la poca producción de ciencia y te~ 

nología que genera nuestro exiguo aparato científico y la 

escasez de la demanda interna sobre la misma, factores co~ 

dicionantcs de nuestro atraso tecnológico, en mucho obede­

ce también a la posición que tradicionalmente ha adoptado 

el empresario privado sobre el particular. Est'e, en su 

afán de lucro y competitividad, siempre ha querido impor­

tar la "última palabra" en tecnologia, independientemente· 

de que pueda aplicarla de manera eficiente y de que se a­

dapte o no a las condiciones del país. 

Esta actitud de preferencia por lo importado, y 
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específicamente por lo norteamericano~ está condicionada 

por las experiencias de su relación con el país tecnológi­

camente más avanzado del mundo -y, además, vecino-, sus p~ 

trones culturales y sus nexos financieros con las agencias 

crediticias del país del norte. 

No obstante, debe reconocerse que la actitud o~ 

¡ervada hasta la fecha por el empresario privado en este 

~entido, responde a situaciones estructurales de carácter 

hist6rico que le han impedido obtener el apoyo necesario 

por parte del Estado a efecto de que le proporcione infor­

mación y asesori• sobre la materia. Esta circunstancia, a 

su vez, es producto tanto de la carencia de una clara ¿on­

ciencia general respecto del papel que la ciencia y la tec 

nologia juegan en la transformación de la sociedad, como -

del bajo nivel de desarrollo tecnol6gico que ha privado en 

el pats. 

De aquí también que merced a nuestra limitada 

capacidad tecnol6gica la adquisición de la tecnología ex­

tranjera haya tenido que traducirse en pagos excesivos, 

pues no sólo hemos tenido que adquirir las licencias para 

uso de patentes sino que nos hemos visto obligados a con­

tratar la asistencia técnica necesaria para la aplicaci6n 
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de las mis.mas y la p1Jes~aen marcha .de los procesos que i!!. 

volucrárL , 

Resulta evidente, entonces, que tampoco el mec2. 

nismo de la adquisici6n de patentes y la contratación de -

Know how han sido factores de desarrollo tecnológico naci~ 

nal. Dentro de las condiciones en que se ha dado esta 

práctica no ha ejercido ninguna demanda de investigaciones 

sobre el aparato científico nacional y sí, en cambio, ha -

. acarreado secuelas sumamente graves para la economía del -

país, de donde se desprende la necesidad de una acción del 

Estado que modifique tales prácticas. 

Este cdmulo de graves problemas que enfrenta el 

pals en el orden tecnológico s61o podrá ser resuelto en la 

medida en que sea capaz de crear, dentro del contexto de -

una política cientffica y tecno16gica, las condiciones ne· 

cesarias para la integraci6n y desarrollo de un sistema 

científico nacional que fomente el aumento de nuestra cap~ 

cidad técnica y nos garantice la necesaria autodete~mina -

ción en la materia, entendida ésta como la posibilidad de 

decidir en forma autónoma respecto de la selección, nego -

ciación, asimilación, adaptación y mejoramiento de la tec­

nología procedente del exterior, la creación d~ tecnol~gia 
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propia y ~~ eventual exportación. 

Para el efecto las acciones que se deberán em­

prender son en varios sentidos y habrán de darse de manera 

simultánea. Algunas de las más importantes serán: 

a) Fortalecimiento de los veh[culos positivos 

de transferencia de tecnologia. 

b) Detención del proceso de la fuga de cere­

bros. 

c) Modificación de las prácticas tecnológicas 

de las empresas extranjeras. 

d) Regular la transferencia de tecnologia en 

sus diversos aspectos y etapas. 

e) Apoyar a los usuarios de la tecnolog[a. 

f) Crear una demanda interna de investigacio 

nes y conocimientos técnicos nacionales. 

Por lo que hace a la regulación de la transfe· 

rencia de tecnología y el correspondiente apoyo a los usu! 

rios de la misma, cabe hacer aqui algunas consideraci6nes 

sobre el particular. 

La transferencia de tecnología hacia nuestro -
' ' ' 

país sigue un proceso que comprende las siguientes etapás~ 
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"a) Identificaci6n de los requerimiént6s tecno 
·- •• ·- :._-,-.'.,'.'', <. :-·-

lógicos de. la empresa. 

b). Búsqueda de intormaciÓn, evaluación y sefef_ 

ción.de tecnologias. 

c) ~egociición de la tecnología. 

d) Absorci6n de los conocimientos técnicos. 

e) Adaptaci6n e innovación de las tecnologías 

importadas". (70) 

Cada una de estas etapas posee sus propias ca -

racterísticas e implica determinados problemas. La regul!!_ 

ci6n del proceso, puc~ debe tener en conside~aci6n las pa~ 

ticularidndes de cada una de ellas a efecto de que las a~ 

cienes que se tomen respondan a los objetivos de desarro -

llo tecnológico que se pretende. 

La identificación de los requerimientos tecnol~ 

gicos de la empresa demanda de una capacidad que la may~ 

ria de las veces no se tiene y por lo cual se acude gene .~ 

ralmcnte a agencias consultoras extranjeras, en su mayoríá 

norteamericanas. Estas, casi sin excepción, son apédices 

de las grandes empresas fabricantes de bienes de capital -

por lo que inducen a las empresas del país a adquirir di -

ches bienes en condiciones sumamente desventajosas. 

70. • Mauricio de María y Campos 11 La poli ti.ca medcana so • 
brc transferencia de tecnología: Una evaluaci6n p_i;el.!;. 
minar" p. 467 
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En esta etapa del proceso lo que se requiere 

es µn fuerte apoyo al empresario nacional a fin de que pu~ 

da elevar su capacidad técnica y pueda determinar con pre­

cisi6n sus verdaderas necesidades tecnológicas, evitando 

adquirir tecnologías que tal vez no son necesarias. Aquí 

deberán tener especial participación las firmas nacionales 

de ingeniería y los centros de investigación. 

La búsqueda de información, evaluaci6n y selec­

ción de tecnologías es uno de los más serios problemas pa­

ra los usua~ios de la tecnología. 

Hasta la fecha se carece de un sistema nacional 

de información tecnológica en el cual se ofrezca un servi­

cio oportuno, confiable y eficiente respecto de las tecno~ 

logías tanto nacionales como extranjeras que respondan a -

los requerimientos de la industria nacional. 

En este aspecto es preciso que el Estado esta ~ 

blezca los sistemas y mecanismos necesarios que garanti~cn 

un apoyo efectivo a la industria, proporcionándole la in 

formación y asesorfa requerida, tanto sobre las tecnolo 

gias disponibles, sus caractcristlcus y nivel <le eficacia, 

como respecto a los proveedores alternativos existentes. 

'1-' 



" 158 -

·Por lo que hace a la negociación de la tecnolo­

gía sus implicaciones son graves, variadas y complejas. 

Se refi~ren a condiciones de financiamiento, oportunidades 

de pago, costo de la tec~olog!a, tiempo de vigencia de las 

patentes, restricciones y prohibiciones contenidas en los 

contratos y modalidad de la adquisición tecnológica. 

A este nivel se hace necesaria una regulación -

que evite la adquisición de la tecnología en "paquete" (c!!_ 

pital, tecnología y administración); las prácticas finan -

cieras de las grandes empresas proveedores de tecnología 

que obligan a la adquisición de sus bienes e insumos; los 

costos excesivos; los plazos de vigencia demasiado largos 

y las restricciones de la más diversa índole que afectan -

la balanza de pagos del país e impiden el acceso al merca. 

do exterior. 

Respecto de la absorción o asimilación de. los -

conocDnientos t~cnicos, las acciones que deben emprenderse 

se orientarán a establecer condiciones que fomenten. la el~ 

vaci6n de los niveles tecnológicos de las empresas y la p~ 

sibili<lad de que las mismas puedan utilizar los conocimie!· 

tos técnicos adquiridos, al tórmino de los contratos de a~ 

sistoncia y de las patentes, evitando así la dependencia -
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indefinida del Know how exttanjero. 

En cuanto a la etapa final del proceso de tran~ 

ferencia, es decir, la relativa a la adaptación e innova 

ción de la tecnología importada, se requiere de medidas 

que propicien la adquisición de tecnologías que respondan 

y se ajusten a la proporción de los factores de la produc­

ci6n existentes; al tamafto del mercado; a la disponibili -

dad de insumos físicos nacionales y a las exigencias de la 

demanda social de producci6n. 

Simultaneamente deberá promoverse una capacidad 

tecnológica nacional que favorezca los procesos de imita -

ci6n y mejoramiento técnicos, las prácticas de subcontrat~ 

ci6n industrial y el desarrollo de nuevos y mejores proce~ 

dimientos y productos, lo que en su conjunto propicie la -

fertilidad tecnológica de la estructura industrial del - -

país. 

Para que estas medidas coadyuven de manera efe~ 

tiva al desarrollo científico y tecnológico del país debe­

rán conjugarse y coordinarse con otras que tiendan a crear 

una demanda interna de investigaciones sobre el aparato 

científico de modo que éste pueda lograr su cabal integra-
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ci6n .y expal1si6n y pueda vincularse con el sistema produc­

tivcL 

Las acciones que se emprendan para crear la de~ 

manda interna deberán propiciar la modificación de las ac­

tuales prácticas tecnológicas de las empresas extranjeras 

y su concurrencia en el aspecto ya se~alado; la operación 

planeada y coordinada de las dependencias y empresas públi 

cas usuarias de tecnología; el cambio de actitudes y ment~ 

lidad del empresario privado nacional, de manera que actúe 

con espíritu nacionalista e innovador, que acepte correr -

riesgos, que emprenda grandes empresas y abandone su acti­

tud mercantilista y especulativa; y la instrumentación de 

mecanismos que induzcan a los diversos sectores involucra~ 

dos a apoyar, preferir y utilizar la tecnología nacional. 

Tanto las medidas encaminadas a la racionaliza· 

ci6n del proceso de transferencia de tecnología como las -

relativas a la creáci6n de una demanda interna de investi­

gaciones sobre el aparato cientifico, deben encuadrarse 

dentro del contexto de una estrategia para el desarrollo 

de la ciencia y la tecnología nacionales. 
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6.- PREREQUISITOS PARA ALCANZAR EL DESARROLLO TECNOLOGICO. 

El desar!ollo tecnológico del pafs; la autode -

terminación nacional sobre la materia y el traspaso efi­

ciente y productivo de la tecnología procedente del exte­

rior, sólo pueden lograrse cuando se alcanza un grado elev~ 

do de desarrollo científico. 

Sólo un desarrollo científico con un nivel de 

excelencia comparable al de los países desarrollados puede 

garantizar la eficiencia necesaria para la selección, a­

daptación y mejoramiento de los procesos tecnológicos ex­

tranjeros, pues es con una alta capacidad científica como 

se puede lograr el conocimiento exhaustivo de las condici~ 

nes locales, entender los resultados de la ciencia y detes 

tar sus proyecciones a futuro, elementos sobre los cuales­

debe sustentarse una adecuada transferencia. 

El desarrollo científico es, entonces, un pre· 

requisito para alcanzar el desarrollo tecnológico nacional. 

Esto es un principio que no debe jam4s olvidarse si se pr~ 

tcnde instaurar una polftica explícita sobre la materia. 

La ciencia y la t€cnica guardan una íntima relación de 

interdependencia, marchan de modo paralelo y los avances 

que se registran en una repercuten directamente en la 
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otra. 

Lo anterior exige que los órganos encargados de 

el~borar los planes para la ciencia y la tecnología apoyen 

de manera adecu_ada las investigaciones en ciencia b!í.sica y 

que la asignación de los recursos se haga de manera equili 

brada~ evitando frenar la mecánica del d~sarrollo interno 

de la ciencia. 

Solamente con. una "masa crítica" importante de 

cientificos en plena actividad puede aspirarse a que el 

país pueda utilizar los resultados de la ciencia moderna .. 

para fines de aplicación práctica y sólo de este modb pue­

~e evitarse caer en la obsolencia tecnológica. 

Cuando se logra un alto grado de desarrollo 

científico y se est§ en condiciones de hacer un traspaso 

eficiente y productivo de la tecnologra extranjera, el si! 

tema tecnológico, en un proceso de retroaliment~ci6n, pue~ 

de incidir en una baja de los costos de aquella y propi -

ciar la creación de tecnología propia. 

Para alcanzar las metas de desarrollo cicntifi· 

co y tecnológico se requiere, asimismo, como condición in! 

ludibla, de la existencia de un medio ambiente que favore! 
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ca ia fertilidad ci~ntffic~ y la rápida propagaci6n de los 

resultados de la ciencia para fines de su aplicación con -

propósitos sociales. Ese medio ambiente lo integran el d~ 

sarrollo y expansión del sistema educativo en general, las 

habilidades técnicas y administrativas de la fuerza de tra 

bajo, la integración de una infraestructura científica y -

el apoyo y comprensión a la actividad de los grupos y cen­

tros cientificos por parte de la sociedad. 

La satisfacción de estos prerequisitos y la - -

creaci6n de las condiciones generales para el desarrollo -

de la ciencia y la tecnología son las tareas a que deberán 

abocarse los responsables de la implantación y conducción­

dc la política científica nacional. 
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TERCERA PARTE 

. ' .. ·-.-. ,_. ',, . 
' - . ·--· 

EL PROCESO DE FORMULACIÓN 'E)_Nsf)iÚMENTACION DE LA POLITICA 

NACIONAL DE 'tf@CfJ\. Y :TECNOLOGIA . , . ; .. 

Esta tercera parte deltra:bajo está destinada al es-
: . -,~ .. . ·.· 

tudio de los aspectos corit~rnienfes a la formulación e ins 

trumentaci6n de la polJ~{Éd fl;~C:ional de ciencia y tecnolo -

El primero de ell~s s~ refiere a la formulación de -

la política científica y comprende el exámen de los princ,i 

pios que habrán de servir de orientaci6n para dicha formul! 

ci6n; el concepto, objetivos y componentes de la política­

cientlfica; y los lineamientos generales de una estrategia 

de acción sobre la materia. 

El siguiente capítulo comprende el análisis ,de las -

diferentes medidas que el Estado mexicano ha venido tomando 

con el propósito de instrumentar la polltica cieníífica n~ 

cional, poniéndose de relieve sus alcances, limitaciones y 

proyecciones futuras. 

CAPITULO VIII 

BASES PARA LA FORMULACION DE LA POLITICA ClENTIFICO-TECNOtQ 

GICA. 

1.- Necesidad de una política cientlfica explícita~ 
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· El anfilisls contenido en la segunda parte del prese~ 

te trabajo, l'«nI~f17ó-á'i~"sT1:-uaci6n que guarda la actividad 

ciénttfica y a~lti~cirn¿teristicas que presenta el proceso­

dé transferencia de tecnología hacia nuestro pais, muestra-

claramente la incapacidad de la libre concurrencia de las -

leyes del mercado y las acciones espontáneas de los indivi_ 

duos, grupos e instituciones que act6an en la sociedad para 

crear por si mismas una capacidad cientifica y tecnológica-

nacional que permita encarar los problemas que afectan al -

país y que contribuya al logro de las metas y objetivos del 

desarrollo nacional. 

Esta circunstancia nos lleva a plantear la necesidad 

de una acción conciente y decidida por parte del Estado ten 

diente a establecer una política explicita de ciencia y te~ 

nología, de alcance nacional, que se oriente a ln creación-

de las condiciones y pre-requisitos necesarios para lograr-

un desarrollo científico y tccnol6gico nacional de un nivel 

de excelencia comparable al de los países avanzados, que 

nos proporcione la necesaria autonomía para tomar d~cisiones 

acertadas y convenientes sobre la materia y que coadyuve al 

progreso del pais. 

Para el establecimiento <le esta política, tanto en -

ln etapa de su formulación como en la dctcrminaci6n de la -

estrategia de acción global, se requiere de un conocimiento 

profundo tanto da la naturaleza, estructura, dinfimica inteL 
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na, situación actual, potencialidade~ ry proyecciones de la -

ciencia, como de las. condi~ion~s Ío;daie.s· e,il 'qJ~;h~~fá; de _op~ 
.. _ .. . . ' - .. ~ -· -, 

rar y el carácter de sus rélacfones éon. ii c:i.~ntla mtmdial. 

Algunas. d~ es.tas c.uestio11es .fueron .examinadas en el -

marco te6~ico del presente trab~j~ y én el diagnóstico prec~ - - .... : .. ::, : .. 

dep~~. pó~ lo que, con base en las consideraciones que de 

ello. se derivan, a continuación señalaremos algunos princi_­

. pio's que pensamos deben tomarse en cuenta en el proceso de -

formulación de la politica cientifica nacional. 

2. - •·· -~~in~ipios p~r.(.1a; FOrlllulación de la Politica 

· c.J.·E;rilff1t~ • 

. . ' . 

Parti que la política científica nacional pueda tener-

posibilidades de &xito debe formularse en el conte~to de uri-

proceso de cambio social deliberado y revolucionario, que 

propicie la superación gradual de las actuales relaciones de 

dependencia y la transformación de las estructuras del subd~ 

sarrollo que caracterizan a nuestra sociedad, al tiempo que-

establezca los pre-requisitos de orden socio-econ6mico y po_ 

lítico que demanda la ciencia para su surgimiento, desarro_­

llo e incorporación al quehacer de la sociedad. 

La experiencia hist6rica demuestra que la aplicación~ 

de la ciPncia y la t6cnica a la resolución de las necesida_· 

des que plantea la sociedad está estrechamente relacionada.~ 
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condiciom1dn porl~ n~º~~,L~t?"ZaXc~~~el de evolución de las­

estructuras económicas, sociale.s_ y culturales dé un país d~ 

terminado. De es ta manera 1~ d·e~C:i·~ ~s ~~s~ltado y no ca~ 
sa de las transformaciones estructui~les d~ la.sóciedad, por 

más que al integrarse como parte activa del sistema, puede­

contribuir a acelerar tales cambios. 

La ciencia y la técnica no pueden emerger ni evolu_­

cionar aisladas de las sociedad, como tampoco ésta, en una­

etapa esp~~ífica de su avance histórico, puede prescindir -

de la ~iencia, 

En el momento presente la ciencia y la técnica ad_-­

quieren cada vez más un papel esencial en el desarrollo de­

las sociedades. Paulatinamente se han incorporado como 

fuerzas,actividades e instituciones sociales de carácter e~ 

tratégico e influencia preponderante. 

Ciencia y técnica son fenómenos determinados social_ 

mente. Las necesidades de la producción de bienes materiales, 

la organización de la estructura económica, el nivel de de_ 

rrollo de las fuerzas productivas, los procesos pollticos,­

la ideología dominante y la mecánica misma de su desarrollo 

interno, son hechos sociales que determinan la orientación, 

ritmo de crecimiento, contenido, prioridades y formas ~e 

utilizaci6n de la ciencia y la t6cnica. 
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- - •"''" 

La cienc.ia 'f la técil.ica fornjall parte del sistema soci-

al global~ Guardfa cistrci¿kak·;ef~dibnes de interdependencia-

con las i~~i~~~-~s'2;iil·~r~lls;:'··pro<:~~6~ {~-~trtJcturas sociales. -

Los cambiÓ~}~~·&:'\~~ ·.;~J's~i.i~11Ü·~fi<tas fai.reren tes estructuras del 

sistema;. t:ie~a~J;J~ •'á'~~~2·t:ar1&s cie rilll.J1era y en grado di verso. 

Cuando se integran de manera efectiva en el contexto -

social global su acción puede acarrear modificaciones sustan-

ciales en los niveles del excendente económico, el desarrollo 

de las fuerzas productivas, las relaciones de producción, la-

organización de las actividades económicas, las prácticas po­

líticas y la ideología imperante. 

La naturaleza especifica de las estructuras que confo~ 

man el subdesarrollo, determinado históricamente por la pr~ ~ 

sencia y evoluci6n de las propias sociedades industriales, -­

han impedido que en nuestro país se den las condiciones soci~ 

-económicas necesarias para el surgimiento de la ciencia y su­

integraci6n dinámica en el contexto social global. 

El apoyo decidido al fomento de la ciencia por parte • 

de los diferentes sectores de los países avanzados, así como­

la utilización deliberada y efectiva de sus resultados, le -­

proporcion6 una gran potencialidad econ6mica a consecuencia -

de lo cual pronto se di6 la incorporaci6n de nuestro pais a -

la economia mundial, sólo que dentro de un esquema caracteri~ 
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zado por la inequidad y la explotación. 

Este esquema prolonga su vigencia hasta nuestros días. 

Las relaciones económicas internacionales operantes dentro de 

este contexto implican una división de la producción y el pr~ 

grcso científico a escala mundial. De esta manera los países 

avanzados se reservan el monopolio de las actividades indu~ -

triales, la tecnología y los conocimientos científicos, mien­

tras que los nuestros se ven condenados a la producción de ma 

terias primas para las economías centrales y a servir de ejé! 

cito industrial de reserva que les proporciona mano de obra -

barata, amén de actuar como mercados cautivos de sus manufac­

turas. 

La mecánica de operación de las inversiones extranj~ -

ras y las empresas transnacionalos, aunada a las prácticas s~ 

cio-políticas imperantes en nuestro país hasta la fecha, han­

impe<lido que se genere una fuerte corriente interna de inver­

siones, así como una adecuada utilización de la ciencia y la­

tecnología en las actividades económicas, factores esenciales 

del progreso material de cualquier sociedad. 

Las modalidades de la transferencia de tecnología h! -

cia nuestro pa[s, conjugada con los efectos derivados de la 

política de industrialización por sustitución de importando· 

ncs que se ha seguido, han evitado que se produzca un desarr~ 
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llo científico-tecnológico nacional por lo que durante un --­

b~en tiempo habremos <le enfrentar graves problemas para tran~ 

feri~ de manera eficiente y productiva la tecnologia procede~ 

te del exteriot y para poder trear tetnologia propia que se -

adapte anuestras condiciones páj-ticulares. 
, ·::::: .. '.'. ·,· 

. . : : . ' 

La natu~'aleza del esquema centro-periferia en el que -

se ericuentr~ inserto México lo ha condicionado a seguir un --

proceso de modernización dependiente que torna indefinida - -

nuestra condición de apéndice y favorece el ensanchamiento de 

la brecha que nos separa de los paises industrializados, de -

donde aparece como imprescindible la superación de tal esque-

ma, como resultado de lo cual el país pueda contar con una 

economía independiente, flexible y dinámica que permita la 

creación de montos importantes de excedentes económicos dest!_ 

nadas a la inversión productiva y se propicie la fertilidad -

tecnológica del sistema. 

Reconociendo que el subdesarrollo no es una mera etapa 

temprana del desarrollo sino un fenómeno estructural con C! -

racteristicas y especificidad propias, conformado hist6ric! -

mente y condicionado por la presencia de las mismas socied! -

des industrializadas, en cuyas condiciones no pueden surgir • 

ni desarrollarse cspontaneamente la ciencia y la técnica, se­

torna imprescindible la acción deliberada del Estado para que¡ 

en el contexto de una autdntica estrategia global de desarro~ 
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llo autónomo, se proceda a la implantación de una política -

científico-tecnológica explícita y coherente. 

11 La política científica y tecnológica deberá subordi 

. narse al desarrollo econ6mico y social: el progeso tecnol6gi 

co no se considera un fin en sí mismo sino un medio para al-

caniar objetivos más amplios " ( 71) 

" En principio, una política científica nacional deb!:. 

rá ser un reflejo de las metas y objetivos nacionales a lar­

go plazo, y el plan global de desarrollo económico y social­

debiera ser disefiado para alcanzar tales objetivos. Sólo en­

el contexto de tal plan se puede formular una política cien-

tífica válida ". ( 72) 

El plan de desarrollo socio-económico nacional "debe­

rá incluir, en una primera fase, una política de orientación 

de la investigación científica que puede resumirse en tres -

et'lpas: 

" a) Determinación de orden de prioridad de los -

problemas y las necesidades del país de acuer 

do con la estrategia de desarrollo nacional. 

71. - Francisco R. Sngasti y Mauricio Guerrero. "El desarrollo 
científico y tecnológico de América Latina". p. 56 

7Z. - Graham Joncs "Ciencia y Tecnología en los países en des! 
rrollo". p. 55. 
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b) Formulación de esas necesidades de orden ec~ 

nóciico y social en t6rminos técnicos, trans­

formando los problemas en objetivos concretos 

de investigación. 

c) Implementación de los resultados de esa inve~ 

tigaci6n incorporándolos al sistema económico 

activo "· (73) 

Entre el· conjunto de las políticas de desarrollo econ§_' 

mico, tales como la de equilibrio de la balanza de pagos, fo­

mento industrial, equidad tiscal y justicia laboral, y la po­

Htica científica, debe establecerse una estrecha coordin~ -­

ci6n pero esta dltima deberl tener una sólida coherencia in -
terna que le permita alcanzar determinado grado de autonomía­

ª manera de no verse afectada adversamente por las eventuali­

dades de las primeras. 

De aquí que los responsables de la conducción de la p~ 

lítica científica deberán participar activamente eh la formu­

lación de los planes de desarrollo socio-económico del país y 

mantener permanente contacto con los funcionarios e instit~ -

cienes gubernamentales encargados de la aplicación de las di· 

fcrcntcs políticas de desarrollo. 

73.- Amilcar Berrera. op. cit. pp. 113-114. 
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En~suma¡ la politíca de desarrollo científico y tecno­

lógico debe ser elemeto fundamental para la consecuci6n de -­

las aspiraciones nacionales de desarrollo general, entendido­

éstc como un proceso de realizaci6n en el que una sociedad se 

hace a sí misma, de acuerdo a su proyecto aut6nomo de vida. -

Lo que implica necesariamente un desenvolvimiento de sus cap! 

cidadcs y potencialidades a fin de lograr una convivencia más 

digna y justa. 

Oe esto se desprende que el desarrollo no consite s6lo 

en aumentos sustanciales de la producción o el ingreso per c! 

pita, sino, fundamentalmente, en la superación de las estruc­

turas socio-econ6micas y políticas obsoletas que obstaculizan 

e impiden la realizaci6n humana individual y colectiva. 

La posibilidad de que nuestro país pueda aprovechar P! 

ra sus propósitos nacionales la ciencia y la tecnología radi­

ca en el acierto que se tenga para formular adecuadamente !a­

política de orientación de la ciencia y la tecnología. 

Debe tenerse en cuenta, no obstante, que el arribo al­

desarrollo científico y tecnol6gico no es de ninguna manera -

fácil, ni se logra en poco tiempo. El país deberá hacer ~! 

fuerzas considerables durante un periodo de aproximadamente -

veinte anos para poder lograr la integrac16n de un aparato -­

cientifico de un nivel de excelencia similar al de los paises 



.- - -.-: -.. -·, 

avanzados y para q~e :sus r:es~lta:do~>puedan s~r aprovechados e 

incorpora~os. ~~ •·~islem~:. ~á~:ri6~I~i ~~<:fanal::· 
T.)"? ..... .'. ····.< ;. t ·._>.·:<'.::·: ·, :··· .. 

·'.:"~' 

3:~ ' FÓ~t.~f~o.; d,e. ~iSi'.ti.ca Científica. 

· .. :·-.:·: ·, .:- · ... : .. · . 

.. el 'conjunto de medidas institucionales' legislativas y ej ecu-

tivas tomada por el Estado y en las que participan la comuni­

dad ciéntí fica y los usuarios de la ciencia, tendientes a fo­

mentar, organizar, orientar, regular y utilizar tanto el po­

.téncial nacional cientlfico como los conoci~ióntos dispon! 

bles en otros paises, con vistas a alcanzar las metas y obj~ 

tivos de orden socio-econ6mico, definidos previamente por el 

plan general de desarrollo nacional. 

" Toda política científica, en el sentido moderno, co!!!. 

prende dos aspectos fundamentales, la denominada política ''P! 

·rala ciencia", es decir el conjunto de medidas ... que se ne­

cesitan para proporcionar a la investigación cientftica los -

medios para su desarrollo y el incremento de su pr~ductividad, 

y la pol H ica "de la ciencia'' que son las medias encaminadas-

a poner a la ciencia al servicio, no solamente del progreso -

general de los conocimientos humanos, sino también d~l biene! 

tar ccon6mico y social <le la comunidad. Estos dos aspectos -

están por supuesto íntimamente relacionados, pero es el segu.!! 

.do, es decir, el que establece los objetivos de la actividad~ 
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científica; el que en úlÜina instancía determina los medios­

que la sociedad pone a su disposici6n". (74) 

4.- Objetivos de la Política Científica. 

El objetivo fundamental de la política científica na­

cional debe radicar en el desarrollo lo más acelerado de una 

capacidad científica que proporcione al país la nece~aria -­

autonomía en las diferentes esferas y niv~les del conocimierr 

to universal. 

S6lo la autonomía científica~ entendida como la capa­

cidad de tomar decisiones racionales sobre la materia, puede 

garantizar el uso adecuado de los conocimientos científicos­

disponibles en el mundo y la transferencia eficiente y pr2 -

ductiva de las tecnologías procedentes del exterior, así co­

mo la creaci6n de sus propias tecnologías. 

De otra parte, la política científica buscará coadyu­

var a la optimizaci6n de los recursos humanos, materiales y~ 

financieros destinados a la investigación científica; al de­

sarrollo armónico de las fuerzas productivas; a una mejor a~ 

ticulaci6n y coordinaci6n de las actividades e instituciones 

de investigación entre sí y con la estructura producti~a; a-

74.- Amilcar Herrera. Op. cit. pp. 91-92. 
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la integraci6nde unain~r~estructUraci.entíflco-tecnol6gica 

y a la preserV'aci6n de\ los vi1~tc'i'l1iiúcmÚés. ante la pen~ -

traci6n cu1tU.~al .e.i4:#i·J~{¿iir~~h~~~:j.~;~~~\" 
.. ' - ,•,." ....... -' ,-:":'<-.. · .-·~,: (~>/,'· ., :_· ·:. ·.·:~.·'.· .. :_ :: '~-}: <·~ /-·~ 

CoJllpbAeriús de {a Política Cient.ífica. 

La implantaci6n de una poUtica nacional de ciencia y 

tecnología explícita comprende, entre otras medid.as: 

a) El establecimiento del organismo oficial e~ 

cargado de ,formular) coordinar y evaluar la 

política científica y tecno16gica. 

b) La expedición de una legislación adecuada y 

la instrumentación de mecanismos efectivos-

para regular la transferencia de tecnología 

procedente del exterior. 

e) La revisión y actualización de la legisl! -

'· ción sobre propiedad industrial e .inversio­

nes extranjeras y nacionales ~ue apoye el • 

desarrollo científico local. 

d) El establecimiento de mecanismos e instr~ ~ 

mcntos para apoyar a los usuarios de tecno· 

logra en la adquisición, asimilación y mej~ 

remiento de la .misma. 
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e) El·desarr61lo de sistemas de estímulos para 
'• ·: ... " 

el ~omento de las actividades científicas y -

tecnof6gicas a nivel de las empresas,·tanto -

privadas como públicas, que favorezcan la - -

creaCi6n de tecnologías propias. 

Este conjunto de elementos que integran la política -­

científica son objeto de decisiones del más alto nivel guber­

namental. Su contribuci6n al desarrollo científico nacional-

exige que tales medidas se tomen de manera simultánea o gr~ -

dual, debidamente coordinadas y vinculadas entre sí y como -­

parte de la estrategia global sobre la materia. 

Las medidas descritas en los incisos b, c, d y e se 

desprenden de la necesidad de racionalizar el proceso de -

transferencia de tecnología hacia nuestro país; elevar la ca­

pacidad t6cnica de los empresarios y fortalecer su posición -

negociadora; regular las prácticas tecnológicas de las empre-

sas transnacionales y adecuar los diferentes instrumentos de-

política econ6mica a las necesidades del desarrollo científi­

co y tecnológico nacional. 

En razón de que la necesidad de tales medidas fué ya -

debidamente fundamentada en el capítulo VII del presente tr! 

bajo, a continuación nos concretaremos a hacer algunas breves 

consideraciones en torno del organismo gubernamental respons! 
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ble de la política cient.ífica. 

· 6 . ., · Er_()~&!l11~- ,;~i~pqrisabt~ de. la• Politica CieritÜ-ica. 
··'···- F , . ·'" .. 

-.~?s;·:· -.-:./~~ _;: -:~:-,. ~"- ~·.-'>; ·~·-. ..::~~-~~-->:; :;. ,_:~ ·_\·· .. · __ .,·_ ~ < .. 
-·: -~_;--> ¡ '.J/:·:-;r >.j;" . '. -·, -:)~-~/~<' . ,;, - : .·· ,-<_ '. :: • , 

-- } Ec·_•~-----__ 10•_.•.•.·-··_-o'_._,_-_1_·~--.~r•_·_:_._'.b_.d;_._._?i·_:_{n:_~_._,_.·_ .. _-_-•at __ ; __ :_._-.;_1_,r:._:_-." •• _ •. -.. _-_._:_·:.Yp_:_•_J __ i_-.~_'._._Pe:_._-_:_.vF_~_-~_1a __ ·:_ml_:-_._:uº_; _____ •_ra __ ::_::~_-_;;_;1_· __ ;ajf,·,~~-}::f:~-~-f §~~~~-1.s~Ó~ .es el áe<for~ 
mui~r.< _ __ • ia .po~'í_fit,á;C:ielri}Hca y>·tecn6togi, _ 

ca '1úí~icih'a'i'J· · · -. ---

:e tsEÍ~t~1b°iiúoriés en .m~ ter ia ti en t ífi e a cons is ten en to 
:'..~ ~-~'%: . ·:- .. '. 

'má de:dec,isi()l\Ws;-'~cio'fcí~r\ación, orientación, asignaci6n de r~ 

cur SOS¡ .• : 3.~ri'§aií'~ ,Y, con'stil ta._ 
'/) --

. ~ri ot-rO's.términos esto significa que "la estructura -­

ins~.ftucional encargada de la conducción cientifica nacional, 

d~b~ ser capaz de cumplir las siguientes funciones: a) elabo-

rar la política cientifica teniendo en cuenta los recursos, -

necesidades y objetivos nacionales; b) controlar el cumpli­

miento de las metas fijadas por la política cientifica; c) -­

coordinar la tarea de los organismos cientificos encargados -

de la ejecuci6n de los planes de investigación; d) facilitar-

una comunicación rápida y efectiva entre los diversos sect2 -

res de la sociedad interesados en el ID; e) asesorar en forma 

permanente a las autoridades nacionales en todo lo referente­

ª la ciencia y la tccnologia". (75) 

75.- lbidcm. p. 101. 
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-cParaceLefct:to1~-1a-toma de--decisiones en materia de -

plancaci,6ndcbe,_cst,ar ~cn~~~lfza'da mientras que la ejecución 
' -. - ':.· _· .. '< • _,. ,., 

de las acÚviclades 'é'ient:Í.Üéás será descentralizada, buscan-
_ ..... -. ·.· -.... .. ; ' ... -._ -·-·. '.··. ._ -_ - '" -

do su 'ádecu~da codrciln~ti.ón. 

Si~ndo la plan~~ci6n científica una de stis princip! -

les atribuciones; los responsables del organismo conductor -

deben formular los planes de desarrollo científico de manera 

que éstos resulten congruentes con el plan de desarrollo'sd-

cio-econ6mico nacional. 

Para la formulación del plan nacional de ciencia y -

tecnología deberá realizarse un diagnóstico que permita con~ 

cer si el país dispone de la capacidad y los medios cientifi 

cos y técnicos necesarios para llevar a cabo las investig! 

ciones que se deriven de las metas contempladas en el plan 

de desarrollo socio-económico. 

Sobre la base del diagnóstico de necesidades y el in­

ventario de recursos científicos y tecnológicos se estará en 

condiciones de conocer, tanto a nivel del plan general como­

dc programas específicos, nuestra capacidad de respuesta a -

las demandas sobre el aparato científico. 

La formulación del plan de ciencia y tecnología i~ -

plica determinar la metodología a seguir en la fijación de -
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las metas y prioridades de la investiga~i6n. Esta metodología 

es la herramienta fundamental ·para la realiiad6n del diagn6~ 
. -" .. -~ . : .· ' - . 

tico y es la que nos lleva aconoc~l')os requerimientos de i!! 

vestigaci6n.de los diferetites sectore~ de la actividad socio· 

icon6mica al mismo tiempo que la'~structura y capacidad del -

aparato científico nacional. 

El conocimierito de las demandas socio-económicas deri-

vadas del plan general de desarrollo y de la capacidad cient! 

fica y tecnológica del país, deben llevar al diseño de un - · 

plan nacional de ciencia y tecnología que establezca las m~ -

tas a alcanzar dentro de un marco de prioridades y en el 

texto de una estrategia adecuada y factible. 

El plan de ciencia y tecnología, sobre el 

ferencia descrito, deberá, entonces, determinar la direc_--

ci6n,ritmo y contenido de la investigación científica naci~ -

nal. 

La estructura del plan de ciencia y tecnología debe p~ 

seer una naturaleza tal que garantice un adecuado equilibrio­

cntre el impulso a la investigación fundamental y las activi· 

dadcs <le aplicación y desarrollo. 

En cuanto a la investigación fundamental la planeación 

cicntlfica debe conjugar eficazmente la necesidad de su orle! 
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tación conforme a las demahfüfs sociales y la libertad de inve~ 

tigaci6n. 

La det~~llli~~d6n de prioridades en relación con la in" 

vestigación ~ur~o fundamental deberá hacerse sobre considera­

ciones est~iciam~~t~ técnicas y para efectos de asignación de­

recursos, sin que ello lesione seriamente la libertad de acción 

de los científicos del área en cuanto a la elección de temas -

particulares dentro de los campos que se decidan impulsar pri~ 

ritariamente por el plan. 

Los responsables del organismo oficial de conducción -

científica deben buscar la participación conciente y efecti~a­

tanto de los miembros de la comunidad científica como de los -

usuarios de la ciencia en las diferentes etapas de la formula­

ción e implantación del plan nacional do ciencia y tecnología. 

Conviene, por tanto, recomendar que la estructura org~ 

nizativa y la mecánica de operación del organ~mo científico -

se establezca de tal manera que la participación de científ! -

cos y usuarios se de en sus distintos niveles y aspectos y PU! 

dan influir en la toma de decisiones. 

De esta manera el organismo podrá cumplir con mayór -­

eficiencia las tareas de asesoría y consulta en materia cient! 

fica que deberá proporcionar al gobierno en sus diferentes ni­

veles y a los usuarios de la invcstigaci6n. 



Con objeto de proyorcionar.·e1 rápido desarrollo cient!_ 
- - . ·:_,> '·:· --.\ .. ~.:·· ---:: 

fico y tecno16gico de1 párs.s<Laeb·~~tihifti~~r acciones urgentes 

para _el fortalecimiento y a~r>J.ii·~,f~W .. d~: la ll~asa crítica" de -

investigadores a través d~:!él·P·~·:~1t#{el1' ÍÜ~rcha de programas s~ 
lectivos y prioritarios de

0

'fbtmac:'f611 de recursos humanos tanto 

en el extranjero como en el~iis. 

Asimismo, se requiere de una adecuada "distribuci6n de 

científicos, tecn6logos, ingenieros y técnicos en la produ~ -­

ci6n, la distribución y la administración pública, y más parti 

cularmente del desarrollo de administradores y empresarios con . 

mentalidad técnica ". (76) 

Para que el organismo responsable de la política cien­

tífica pueda cumplir cabalmente con las funciones que le son­

inhercntes es preciso que su ubicación dentro de la jerarqu[a­

pdblica le garantice una participación efectiva en los niveles 

de decisión, de manera que las actividades científicas tengan­

una adecuada y permanente representación y se reconozca plena­

~~nte su importancia en el contexto socinl global. 

Por otro lado, debe tenerse muy presente que, en las -

condiciones de un pa[s como el nuestro, el organismo encargado 

de la conducci6n cicntffica tiene que contribuir a crear los · 

prerequisitos necesarios para el desarrollo de la ciencia y la 

76.- Graham Joncs. op. cit. p. 58. 
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adecuación de €~ta a las, características y demandas nacib~ales, 

a diferencia de lo que ,ocY1fre en los países desarrollados don-
· .. '.;'·;-··_,.' ,-,. :_· 

de lasestructuras iJ1,~Úfucionales de la política científica -

han surgido s~bt~ .• la b~~e de la existencia previa de condicio­

nes cieritíficas; politicas, económicas y administrativas debi­

da~ente integradas y estrechamente vinculadas a objetivos cla­

ramente definidos, a los que la ciencia y la tecnología sólo -

vienen a apoyar, insertándose su funcionamiento en dicho co~ -

texto. 

Finalmente, es de seftalarse que el desarrollo de la C! 

pacidad científica y tecnológica que el país requiere, objeto­

de la política científica, en mucho depende del acierto que se 

tenga en la determinación de la estrategia de acción global 

que oriente las actividades en dicho campo. 

7.- Estrategia de acción para el Desarrollo Científi-

co Nacional. 

La estratcg1a de acción para el desarrollo científico-

y tecnológico nacional debe orientar el scntidp y el contenido 

de los planes y programas en materia cientifica. Por tanto d! 

be definir los lineamientos generales conforme a los cuales ha 

de inducirse a la prGctica a los diferentes elementos invol~ -

erados en el proceso. 

Sobre la base de la estrategia que se establezca hn 
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brán de,cletcrminarse las metas a alcanzar a corto, mediano y -

·largo plazo on dichó CBJTIPº~ 

Atendiéndo las ~~fa:Eterísticas particulares de nuestro 

pÚs, asr c:~llla··a :ib~·()·~jf)ti~~s y necesidades nacionales y a la 

situación. qtie prei~1itan ia actividad científica y el proceso -

de tiansfc~encia de tecnología en el momento presente, algunos 

lineamientos que~~odrían integrar la estrategia para el des!· 

rrollo científico podrían ser los que se apuntan en seguida. 

El sistema científico-tecnológico ha de permitir al -­

país disponer de una ciencia en cantidad y calidad adecuadas 

que hagan posible la resolución de los problemas científicos y 

técnicos más urgentes a corto plazo, al mismo tiempo que favo­

rezcan la creación de un medio ambiente adecuado para que en un 

plazo razonable pueda adquirisc la autonomía científica que --

hoy poseen los países desarrollados. 

Para ello es preciso que las actividades científicas -

se orienten al estudio de los aspectos que interesan al país,-

sin caer en posiciones de un nacionalismo estrecho, antes bien 

vinculando s6lidumente la ciencia nacional con el conocimiento 

universal, como garant[a para alcanzar un nivel de excelencia­

de nuestro aparato cicnt[fico que nos coloque en posibilidad • 

de lograr las metas de desarrollo nacional. 

La vinculación estrecha del sistema científico naci~ • 
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nal con. el sistema de la ciencia mlindÍal contemporánea permi­

tirá a nu~s.tro paÍs.particip;rde los avances que se registren 

en e·ste;cnmpo.r#anien,~r á1: dfa nue,stro aparato científico, al 

tiempo q~e ~vfúrá -i~cürJ:Fr. en ~~p;}Tcid~d de esfuerzos y despe!_ 

die¡~ ·ele }~cursos. • · · ,.,. ,y:/\;·:'J':• 

Esto significa que la política científica debe buscar­

la autonomía pero no la autarquía científica pues esta últi 

ma, a más de imposible, es inconveniente para el país. Aún las 

sociedades m~s desarrolladas utilizan para sus prop6sitoi la -

ciencía y la tecnología que se genera en otros lugares en vi! 

tud de que una sola nación no puede generar todo el conocimien 

to científico que se requiere para el logro de sus objetivos,-

·independientemente de que le sería muy costoso desarrollarlos. 

La política para el desarrollo científico y tecnológi­

co debe asegurar que exista congruencia entre las demandas in­

median tas de resultados, derivadas de los planes de desarrollo 

socio-económico, y las necesidades de crecimiento interno del­

apnrato ciuntifico. Esto es asl en razón de que el sistema de­

la ciencia posee una mecánica y uno lógica do desarrollo intc!_ 

nos que exige avanzar en determinados campos y direcciones del 

conocimiento para lograr su cabal integración y permitir la -­

elevación de sus nivoles de eficacia. Sólo cuando ha llegado-

a un grado de desarrollo de excelente calidad puede el sistema 

ciontifico dar respuesta adecuado a las demandas do la soci!-· 

dad. 
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De aqui la necesidad de que en una primera etapa la -
. . . 

política CientHiéa favorezc.ac'efl~"~é'sai'ioüo efe ia ciencia pu-

ra en de.terminado.s campós y áspe'ctÓ~ c¡ue puC!ieran aparenteme!}_ 

te no tener una relaci611 'dii~;tt:·~.:·:¿¿:~ las demandas específicas 

de carácter económico} ~~~fr·íf:;·{~J~ib :@e: éA ca~bio exige la -
'. ~,;·:·;:: :,::. 1::: ;' ~/.}¡ - . 

mecánica interna de crecimfentó'.·4e1.:·ií_pafatci científícÓ como -,, . --.·~_:,'" 

requisito para poder satÜfa2e~'trirn~\cÍ'ernárldas a .corto, medí.e_ 

no y largo plazo. 

Para alcanzar sus propósitos el desarrollo cient[fico 

y tecno~ógico del país ha de encausarse en base a un modefo -

propio. No se pueden seguir las mismas líneas de investig~ -­

ci6n de los países desarrollados ni aplicar las mismas sol~ -

ciones tecnológicas que en ellos tienen lugar. 

La investigación científica que se lleva a cabo en ·~ 

esos paises obedece a propósitos muy diferentes de los nuc! -

tros y sus tecnologías se discfian para operar en'sisternas y -

condiciones que no están dadas en nuestros países. Por esta -

razón no todos los procesos tecnol6gicos que se desarrollan -

en los países industrializados son dtiles para nosotros. Adn­

en los casos en que se procure su adaptación, la aplicaci6n -

de los mismos puede resultar perjudicial o contraria a los o~ 

jetivos de desarrollo socio-econ6mico y científico del país -

en raz6n que pueden convertirnos en subsidiarios de los sist! 

mas de aquellos países e impedir la creaci6n científica pr~ -

pia. 
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El patrón de desarrollo~cientffico y tecnológico pro­

pio rcqlitere, por tanto/ de esfableé:er ireas prioritarias de­

investlgaci6n y s.eleccioriar campos.donde deban concentrarse -

esfúerZos·. > 

La determinación de tales áreas y campos de investig~ 

ci6n debe hacerse en atenci6n a los grandes objetivos ~acion! 

les, las demandas bfisicas de la sociedad, las condiciones par 

ticulares de nuestro sistema productivo (estructura de la in-

dustria, nivel tecnológico general), la disponibilidad de re­

cursos.humanos científicos y técnicos, bienes de capital, ma-

· t~rl~s ~insumos para la producci~n. 

Las áreas y campos prioritarios de investigación d~ 

ben determinarse, asimismo, buscando cubrir aquellos de los -

que no se ocupan los países desarrollados y en donde la crea-. 

ci6n cícntífico-tecnol6gica original es más factible y más --

significativa para nuestro pafs y a travfis de los cuales pue· 

dan crearse polos de desarrollo cientítico que influyan s~ -

bre otros campos, al tiempo que nos permitan competir más ven 

tajosamentc en los mercados internacionales. 

En base a estas consideraciones un patrón de desarro-

llo cientitico y tecnológico propio dcmnn<la actuar de manera­

simul t&nea en los campos cientlficos modernos, tradicional y-

de "frontera''. 



" El primero deberá seguir siendo .111U.y. ~i':f;er.enciado y­

especializad.o, el·.· segund.Ó úéne 'que vÍnctiiarse~Úttechamente-

a la ptií¿ti~~ pr6dtictiva y el tercer.o lla ~é·,2dn~erit~ars~ en -
,'",.<:,;>.-~:;.<. ·,;_· .-.. , 

la i~v~:s(úi~Úóri. de lo~ posibles usos fÚtÚros de los recursos 

no triid'f~ió~~·~es " · (77) 

Aunque~s¿s tres.campos l'esultarÍde suma importancia, 
. ' . . , 

el relati~o á·la investigación de los recursos naturales revis 

te especial significado estratfigico para un país como el nues­

tro. Ello se explica en atención a que los países desarroll! -

dri~ han venido adoptando una política de sustitución y ahorro-

de materias primas en sus procesos industriales, en razón de -

lo cual se ha alterado la relación de intedependencia económi­

ca que existía hasta hace pocos afias entre dichos países y los 

subdesarrollados, deteriorándose asf nuestra capacidad de neg.Q. 

ciaci6n frente a ellos. 

l.a invest.igaci6n científica sobre nuestros recursos'n!. 

turales debe permitir un conocimiento exhaustivo sobre los mi~ 

mos que comprenda un inventario detallado, tipificaao y clasi­

ficado; su explotación y tratamiento más adecuados, así como -

el desarrollo de nuevos usos y la cración de nuevos productos 

a partir de ellos. 

77. · Miguel S. Wionczek " Ciencia y Tecnologfa. Estrategia • 
para 25 ai\os" . p. 8. 
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La conceritrac16ri.de esfúerzos en este campo de investi_ 
.·· ..... ·. ·, ·-

gación prioritaria 'CÍeritíÚc·~ y .te~nol6gica será la que nos --
' .· ·- . ' .. ·- - '·· .... . 

permita detend~rnos de la p~liti.ca de sustitución de materias-

primas que sigue.n actualmente los pa.rses industrializados. La­

ci~ncia y la tecnología tienen aqui un importante campo de ac­

ci6ri donde pueden demostrar que asi como los recursos natur!-­

les pueden desplazarse en los procesos productivos avanzados,­

del mismo modo pueden crearse para ellos nuevos usos con proc~ 

sos diferentes, adecuados a nuestras necesidades. 

La determinación de áreas ~. campos prioritarios de in­

vestigaci6n sólo puede hacerse cuando existe una pl~na seguri­

dad de la necesidad de tales investigaciones. Para ello debe -

procederse a un análisis sectorial que permita conocer las ca-

racteristicas de cada sector, su importancia económica y so 

cial dentro del contexto de la sociedad global, su grado de d~ 

pendencia tecnológica, el nivel de desarrollo técnico alcanza-

do, las causas de su ineficiencia o traso tecnológico y los ben-º. 

ficios que el país pueda obtener con las investigaciones que -

vayan a realizarse. 

Con base en la informaci6n que arroje el análisis sec-

torial podrá decidirse el tipo de investigaciones que es nece-

sario llevar a cabo, su nivel (moderno, tradicional o de fron-

tern) y el grado de prioridad que tendrá cada campo de invest! 

gaci6n en los diferentes sectores. 
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ne esta mánera se evitará disei'lar una 1)01.ític~ de' in;. 

ves tigac i6n i 1 ;hClriz~nea·1; 1 Y'~e)Ú~o~~terli' e i···· estableC:1iniJnto -
- ·.' ··-· ·- • • ·''- '·,· __ e_· ·'· ·~--·- ,-. ·---~:;..._, __ • • ', -- ;_.:_ ._,,_,. ·'--~ '- __ , .- ··-~---: ··- _ ••• • ••• - •• ··:. '. 

de un co~jullt~;de.,~~Úida's'<it"lfe&'i:~c1as,,C:ong~u6ntes y i'lexibles 

qú~ csfrÜdfureri ·~~·~· :!l'dl.{ci.b:~.~~2toriul "vertical" que fomente 
. -· ... ·" .. ~-:'._-- ::'. .- - ._: ;. 

aquellos. campos c:icintHi~os y tecnol6gicos verdaderamente ne-

cesarios paf a el paf s. 

Con una política de esta naturaleza se podrán impulsar 

indú~trl.a:s d~ carácter dinámico en los sectores productivos -

má,s.;r~i~;Van(~; y estratégicos de la economía nacional y desa- .. · 
- '. ~¡ ·:~'~i.~~-4:t./~'..·-·:, '· \,·_::_ ·~ -- . . . . 
rrollar {~e'.ll't~os ge creatividad científica que influyan sobre-

oti~i/? .·.· .. 
·" -~·- .. :. '. '';' 

. -': ' :~·<' 

Del mismo modo, en aquellos sectores en que ello no -

sea conveniente a corto plazo, la política científica se orie~ 

tará a fomentar una capacidad tecnológica que permita un tra~ 

paso adecuado de la tecnología procedente del exterior y que­

apoye la adquisición conveniente de bienes de capital para --

las industrias de "punta" que operan en el pafs. 

Para lograr el traspaso eficiente y productivo de la­

tecnología y los bienes de capital procedentes del exterior,­

se requiere de una clcvaci6n de la capacidad científica, técni 

ca y administrativa de las empresas nacionales, tanto priva-­

das como pOblicas. 

Ello demando una mod~rnizaci6n de tales empresas -~ 
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tjüe comprenda la integración de recursos humanos altamente C.!!_ 

lificados, capaces de poder determinar los verdaderos requer! 

mientas tecnológicos de las mismas en cuanto a proyectos, si! 

temas, procesos y productos industriales, asi como de disefiar 

e implantar estructuras y sistemas administrativos y de come~ 

cialización racionales y eficaces. 

Paralelamente, el Estado deberá crear instituciones y 

mecanismos de apoyo a los empresarios, a fin de que estos pu! 

dan seleccionar y negociar de la manera más adecuada, oportu­

na y favorable posible, las tecnologías y bines de capital 

que requieran. 

La combinación de estos elementos debe propiciar una­

mejor adaptaci6n de las tecnologias importadas a los factores 

de la producción, el tamafio del mercado, la disponibilidad de 

insumos fisicos nacionales y las demandas de la producción de 

bienes de consumo social. 

El apoyo del Estado consistir&, fundamentalmente, en­

proporcionar a las empresas inform~ci6n y asesoría sobre las­

diferontes tecnologfns disponibles, ya sea en el pais o en el 

extranjero, sus caractcristicas, costos y grado de eficiencia 

relativa; empresas propietarias de las mismas y agencias inter 

mcdiarias en su ncgociaci5n. 

En este aspecto habrá de jugar un papel esencial el ~ 
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hito que pueda tenerse en. cüa1\to a conseguir de las empresas 
. ' ... 

y países ext;a~jeros. una m~yol.° y más libre corriente de infor. 

maci6n tecnoJógiéa m\lnrliaÍ. : . 
~;~:·::<;.:\.:.~;>~·) -·. 

· NO ;Qsia~~e) l~ acci6n del, Estado en este campo debe­

rá orie~tar~i hacia la modificaci6n d~ las prlcticas tecnol6-

giéas de las empresas nacionales, buscando inducirlas hacia -

el uso de tecnologfas que puedan estar disponibles en el pais 

o que su creación sea factible, a manera de favorecer la int~ 

graci6n de una demanda creciente y efectiva de investigaciones 

sobre el aparato cientifico nacional, con lo que se coadyuvará 

a: su fortalecimiento y expansión. 

Por lo que hace a la posibilidad de acelerar el proc~ 

so de asimilación y mej6ramiento de las tecnologias extranje-

ras, ello estriba en lograr 11 el máximo efecto de aprendizaje" 

a partir de la adquisición de las mismas. "Ello puede obte-­

nersc mediante la promoción de actividades tales como: la de­

sagregación del paquete tecnol6gico con la participación de -

firmas nacionales de ingcnieria, la designaci6n de contrapar­

tes mexicanas en las etapas de diseno, construcci6n y puesta­

cn marcha de plantas industriales; el entrenamiento de tlcni-

cos mexicanos de alto nivel en la planta del licenciante, an-

tes que en la planta mexicana, y en general todas aquellas 

actividades que tienden a generar un proceso autosostenido de 

desarrollo ticnico a partir de la tecnologia importada. Es -
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indudable que la mayor parfÓ.de éstos aspectos requieren ser 

negociados desd(L el inic:i.o.cÍ~,'~~- proy.ect~ con. los proveedores 

de ted~~io~i~; Por :.t.~.p~b/ici~~e~p;~'.~;af.~.~,s -·~~:~:~n.'ser lo.s prim~ 
ro?·coHv¿llci~l~ y, entusj~stiis ie~';ectó'clé e~~~-tipo de accio­
nes".· . (7Bl 

Complementariamente se hace preciso implantar medidas 

que permitan a las empresas nacionales hacer libre uso de los 

procesos y conocimientos que hayan adquirido al término de 

las licencias para uso de patentes 6 de los contratos de asi! 

teitcla técnica. 

Del mismo modo se hace imprescindible la introducci6n 

· de práct;icas de "imitaci6n tecno16gica" que permitan la tran.§._ , 

ferencia de Know how de uno a otro sector del sistema produc­

tivo. Esta forma de operaci6n es la que ha permitido a paf--

ses corno Jap6n alcanzar importantes y espectaculares avances­

científico-tecnológicos y un crecimiento acelerado de su eco­

nomía. 

Sin embargo, para que el proceso de "imitación tecno-

16gica"pueda lograrse, es necesario que el Estado tome medi­

das tendientes a lograr la diversificación de las empresas • 

en atención a los diversos procesos productivos; la integra­

ción de un sector industrial productor de bienes de capital; 

la introducción de pr§cticas de subcontrataci6n y la movili-

dad de la mano de obra calificada a diferentes nhclcs. 

78.- Mauricio de Mar!a y Campos Op. Cit. P. 476 
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En. las condiciones actuales de nues.tro país, e.l proc.!;. 

so de imitación tetn916gÍ2ll. se y·~''é>b.stEicuJ1zado.pOl" Situ~cio­
nes· .. ele c'a-iáctÓt . estrlit1:t1r1:i/~ .15~ ·~·~'tf ~t~~el"i> 1 !l~ diversifica-

ción dci:1as• J~~pres~s en 'l~i· ciistÍ~tos · ~r~ceso~. pr~duct i vos se . ,• - ,· . . - . . . ... 

ve ~sto~bad~ por los rt~Ít~~~~li¿.·N~h .ci:écimiento impone la -

dimensión del mercado,·las'e'St.TúctÍJras de propiedad familiar, 
,.,¡·) 

el st1bdesarr0Uo Ae {8k•lllcr·¿ados ·de capital •.. la dependencia 

respecto·defos•s6é:ió~.'~iff~~.i~i-os especializados en ciertas-

l íne~s de ~?,t~:~~-g$~~;·J[\:.q,9,~.:\. ': · 
,-',·.·.---:· ;: 

,·'/ .~.- . 
~'·'< :~ '..:~ 

:El case> de 1é~ :a~~~~n~ia .dé una importante y dinámica -
. . ~ 

.industria local de bien~s ~e capital obedece en buena medida-

a la actitud de los empresarios nacionales que se traduce en -

una pasiva y mecfinica dependencia respecto a los Estados Uni-­

dos en lo que hace a la adquisición de este tipo de bienes, sin 

preocuparse por fomentar su desarrollo nacional. 

Asimismo, en este aspecto influye la tendencia que 

presenta la ayuda financiera externa, la cual se orienta a fa­

vorecer la importación de los bienes de capital de. los paises­

que la otorgan, antes que propicinr el desarrollo de dichos 

bienes en los paises receptores del cr6dito. 

En cuanto a la carencia de una generalización en las -

prficcicas de subcontrataci6n de tecnologla, es de se~a-­

larse que "la secuencia t1picn que sigue el proceso de i!!_ 

79.- Manfred. Nitsch. op. cit. P. 822 
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dus trial ización cn.loS-~Pa.íses .encdes¡i}"rol1o~.l1º ~conduce a ... la .: 

subcontratación con peqi.leñas·empresas !Oc.des, sino al establ~ 

cimiento de subsidiarias de las empresas que en el extranjero 

son subcontratistas del exterior (por ejemplo: equipo electr~ 

nicó para automóviles). Dado que el entendimiento y la con-­

fianza mutuos son elementos esenciales de subcontrataci6n, los 

inversionistas extranjeros prefieren establecer estos nexos -

con subsidiarias de empresas de su propio país más que con e~ 

presas locales, de suerte que la cadena de innovaci6n-imita-­

ción tienda a quedar limitada dentro de un complejo industrial 

controlado por el exterior" (80) 

finalmente, la elevada y creciente tasa de desempleo­

que presenta el país, aunada a ciertas políticas laborales 

que limitan la incorporación de elementos mayores de 40 años­

a las empresas, así como determinadas fallas en el sistema de 

seguridad social, impiden que se desarrolle una importante mo 

vilidad de mano de obra especializada en los diferentes sect~ 

res productivos con lo que frena considerablemente el proceso 

de imitación tecnológica. 

Con el propósito de apoyar el desarrollo científico y 

tecnológico del pnis y propiciar la integración de la infrae! 

trcutura correspondiente es conveniente poner enmnrcha mecani! 

mos tales como los de las "acciones concertadas" y de "inve~ 

tigaci6n coopertativa", con Io cunl se contribuye u optimi-­

zar los recursos disponibles y evitar duplicaci6n de esfuerzos. 

80.- Ibidem. p. 823 
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Las "acciones Concertádas'' consti_tú}'en .Ün medio para 

ac tua liza r la. inve~tigució~~··cnn~hic~:jº\:~l ··~·~······df!terminados 
::.::_-,,.;:: 

campos priorfi:~;ii>~'; P,~f~JVJ,&h{S'.~fijiz~r<iri 'cap·acidad· cien-

tífica' d1;poriibic dcf ~ilnefri·i~;~~edÚtt~. Representa11 proyec--

. tos ,de ·if\v~·:i{~'llc1.611 f~{i~clisclpl~narios• finand~dos por el-

Estado:·; ~·e{etcio:nados por cuerpos de investigadores especi~ 
lÚados; ·atendiendo a criterios de inter~s científico básico 

Y~.de•arid,s impostergables de orden socio-econ6mico, donde­

partlcipan investigadores de las mis diversas instituciones-

científicas. 

Por medio de estos proyectos de acciones concerta--­

das se propicia la interconeii6n de los diferentes centros­

de investigación existentes en el país, así como de los esp! 

cialistas de las más diversas ramas de la ciencia y la t~cni 

ca al tiempo que se da respuesta a las demandas derivadas de 

los planes de desarrollo socio-econ6micos nacionales y se 

~ropicio el crecimiento interno del aparato científico. 

Por lo que hace al mecanismo de la "invcstigaci6n CO!?_ 

pera ti va", utilizado fundamentalmente en los medios de la in­

dustria de países avanzados, este "consiste en la rcuni6n de· 

un grupo de empresas, generalmente pertenecientes al mismo 

sector de producción, para realizar en forma conjunta proyoc-

tos de investigac\ón <le inter6s comGn. En algunos casos los 

proyectos pueden ser lo bastante importantes y tener continu! 

... , .. · ... _.:,: 
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dad suficiente como para justificar la creación de facilida­

des propias de investigáctóri; < en la mayoría de los casos, 

sin (lmb!lrgo, Tas empresas participantes financian los traba-

jos, ~ero estos se llevan a cabo en institutos cientificos -

existentes, que pueden ser estatales, universitarios o priv! 

dos. En nuestro medio este puede ser un mecanismo efectivo-

para que los sectores mis avanzados de la industria comien~­

cen a intervenir en forma mis o menos directa en los ~sfuer 

zos de creación tecnol6gica" (81) 

. . 

Un aspecto de primordial importancia en cuanto al lg_ 

gr6 del desarrollo cientifico y tecno16gico del pais radica­

en la imperdosa necesidad de una regulación de la transfere! 

cia de tecnologia de origen externo, la adecuación del régi­

men de propiedad industrial y el control de las inversiones­

extranjeras. 

En este renglón del ámbito legislativo se hacen nec~ 

sarios esfuerzos inmediatos tendientes a modificar las práct! 

cas tradicionales que han obstaculizado el progreso cientif! 

co y t&cnico del pais, acarreando consecuencias graves para -

la economia e independencia nacionales. 

Las medidas legislativas que se tomen en este sentido 

deber!n propiciar el establecimiento de sistemas modernos y-

eficaces de registro y control de la tecnologfn y bienes <le-

81.- Amilcar Herrera. Op. Cit. P. 151 
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- ' 

ca pi tal -_·procedentes def ~.xtral1j,eio·,qlle -_pe_rmita~:. ;1a) Ta ~li-
mina~ ióJ1 d_~ ílll~~§~ ;r~'cl_c~d~*t:~_s;Aé-la"'~~ilt~C:i~ri\ dei C:onC:ep to·. 

depropi~dad· 1k<l~s ~í"i¡}Í :~ :1:as;))l-'óéluctoiCf 'ho ;trffi ~6ló _-·a los-

-procesos) en los cainpo'i '.4~··,,:dt\I.:ida~ ~abfi~'a 11 : ta~es como la­

indus tria ali~entidia, 1~ ~~~~acéutica 'u otras; b) la revoc! 

ción de las patentes no usadas, y c) el acceso en condiciones 

de igualdad a todos los interesados a las patentes registra-

das en el país". (82) Asimismo, deberán imponer "la prohi-

bición o la restricción de las compras de marcas comerciales 

no acompafiadas por transferencia real de tecnologia patenta­

da ... la obligatoriedad de hacer públicas - por las empresas 

compradoras tanto privadas corno estatales - las modalidad~s­

financieras de los acuerdos contractuales sobre la adquisi--

ción de tecnología, sin que esta medida involucre, en modo -

alguno, la divulgaci6n del contenido concreto de la tecnolo­

gia objeto de la compra; (y) la fijación de un tope generd­

de los pagos por regalías y el control de su estricto cumpli 

miento" (83) 

El organismo responsable de la planeaci6n y la con--

ducci6n científica buscar5 una efectiva y estrecha vincula-­

ción entre el aparato científico, la estructura productiva-

y el Estado, corno garantía para el fomento y desarrollo de -

la ciencia y la tccnologla, pues s6lo a través <le una artic~ 

lación de tales elementos po<lri crearse la necesaria demanda 

interna de investigaciones que requiere el sistema para su -

82.- Miguel S. Wionczek. "Los problemas de 1u transferenc,ia de 
tecnología en un marco de industrializaci6n acelerada: el 
caso de México" P. 791 

83.- Idem. 
·;·-~· \.'·.;:. ·:~.:.,.:.¡-, ·:,;,_~·:<:;.\":;.:: ;,·~·-··.:,_·.,.~,.~ .. : 



- 199 -

·integración y 

... ·; .. ""-. . > . 

Para· tal prop6sito se haee indisperisaole. partir de -

una previa o simultanea constituci6n de la infraesiructura 

cientifico-tecnol6gica, a trav~s de la creaci6n ~e nuevos --

centros de investigaci6n; fortalecimiento de los existentes, 

interconexión estrecha entre los mismas, fomento de la educ~ 

ción superior y de posgrado, especialmente en aquellos campos 

de interés prioritario y formación de recursos humanos a! 

tamcntc calificados.tanto en el extranjero como en el pais. 

Lo anterior debe conducir a una vinculación orglnica 

entre las actividades científicas básicas, que se desarrollan 

generalmente en las universidades y centros cientificos esp~ 

cializados, y las actividades de aplicación y desarrollo, de 

tal manera que la colaboración de científicos y tecn6logos -

en Ja resolución de problemas prácticos contribuya n la ere! 

ci6n científica propia. 

En relación con esto el Estado y los usuarios de la-

ciencia deberin hacer esfuerzos considerables para apoyar la 

investigación de desarrollo, tan escasa en nuestro país, y -

en raz5n <le lo cual fracazan o se abandonan muchos proyectos 

de innovaci6n tecnológica nacional. Una medida concreta por 

parte del Estado en este renglón po<lria constituirla la ere! 

ci6n de un fondo o fideicomiso destinado al financiamiento • 
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de táles proyectos específicos. 

Un último aspecto a. considerar para la determinaci6n 

de la estrategia de acción para el desarrollo cientifico y -

tecnol6gico del país es el relativo a la cooperación técnica 

internacional que debe buscarse y a la participaci6n en pro­

yectos de investigaci6n de car&cter regional o subregiona~ -

con paises de América Latina que resulten de mutuo interés -

en cuanto a la soluci6n de los problemas del subdesarrollo -

que enfrentamos. 

En el siguient~ y último capítulo, abordaremos el 

an&lisis de las medidas qu~ en materia científica se vienen 

tomando en nuestro pais y a cuyo proceso, por corresponder a 

ello, denominamos la instrumentaci6n de la pol~tica cientifi 

ca. 
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CAPITULO IX 

INSTRUMENTACION DE LA POLITICA CIENTIFICA 

Como resultado de la existencia de una conciencia -

cada vez más generalizada por parte del Estado y la comuni· 

dad científica respecto de la importancia que revisten la · 

ciencia y la tecnología para el desarrollo socioecon6mico -

del país y como factores esenciales para superar la depe~ -

dencia y reducir la brecha que nos separa de los paises de­

sarrollados, en los dltimos seis afios se han venido tomando 

una serie de medidas de diversa índole destinadas a instru-

mentar un sistema de política nacional científico-tecnológi 

ca a través del cual pueda dotarse al país de un aparato --

cientifico de magnitudes adecuadas a nuestras necesidades -

y objetivos y de un nivel de excelencia, en cuanto a sus re-

sultados,comparablc al que hoy poseen los países desarroll! 

dos. 

Del mismo modo, lns medidas mccionadas comprenden · 

acciones que se encaminan hacia la regulación y racionaliz! 

ci6n del proceso de transferencia de tecnología extranjera, 

la adecuación de la legislnci6n sobre propiedad industrial-

y la regulación de la inversiones extranjeras. 

A continuaci6n pasamos a hacer algunas breves cons! 

deraciones en torno do tales medidas, advirtiendo.no obst~! 
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te, que afin ~s prematuro vertir cualquier juicio definitivo 
',.· · __ , - _. -

sobre la efectividad o j,nope.fancia de las mismas pues el . · .. · -:·- ·:· .. •/.·-··. - ·' . 

proceso de de~aúoÍlo ·Úeritírico y tecnológico es···ialgc> y· 

sus res~ltad¿~ s~i~ 'puedé~{~·preC:iarse c.abalme11te. a'.la}~~h.:. 
,_-·":. ,· ... _:. ·.·.·:.,., .··' ·. -

.ta de varios .años ... 

. 1.- CREAC ION o EL CONSEJfr 'NAC1 o NA Ji oll: CYH~~~1T~~~&J~ii::G IA • 
·.·. 0:f' .. ·: .. ··. ::: i'./ ¡· ... 

·'· 

a) 
.,-, 

: ·, ~-;· ·/;_'..>.;};;' ,~,~<.:;,_:_ -
,·, "·~: ',• 

Los esfÚerios' nacionales para promover el desarrollo 

científico y tecncil6gico del pais se remontan hasta 1935, -

año en el que se crea el Consejo Nacional de la Educaci6n -

S~pcrior y la Investigación Cientifica, seguido de varios -

otros organismos que precedieron la creaci6n del Consejo Na 

cional de Ciencia y Tecnología (CONACYT). 

El inter6s y la preocupación por el desarrollo cien 

tifico y técnico nacionales se pusieron de manifiesto a tr! 

vés de la participación de representantes del Estado y la -

Comunidad científica en diversos eventos y reuniones de ca­

rácter regional y local que se vinieron desarrollando desde 

1967, tales como la Declaración Conjunta de los Presidentes 

de Am6rica Latina, de Punta del Este, Uruguay; la Primera -

Rruni6n sobre Ciencia y Tecnologla en el Desarrollo Nacional, 

·;-·~¡_,'("'". ·'·· 
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de Oaxtcpec, Mor.¡ la Reuni6n Nacional de Ciencia y Tecnol,2_ 

g[a para el Desarrollo Econ6mico y Social de M€xico y las -

juntas de la comunidad cientifica con la Secretaria de la -

Presidencia en 1969 que desenvocaron en el encargo al Insti 

tuto Nacional de la lnvestigaci6n Científica para iniciar -

los estudios tendientes a la formulación de un proyecto que 

estableciera los lineamientos de una Política Nacional de -

Ciencia y Tecnología y determinara los programas relativos­

para el desarrollo del país en la materia, documento que 

fue presentado por el Instituto en 1970. 

b} Expedición de la Ley que crea. el. CONACYT. 

Con base en el contenido del Documento final elabo­

r1,1do por el I.N.I.C., denominado "Política Nacional y Pro-­

gramas en Ciencia y Tecnología", las autoridades y la comu­

nidad científica se abocaron a la formulación del proyecto­

de Ley para la creación del Consejo Nacional de Ciencia y -

Tecnología, mismo que fue sometido a las Cámaras para su 

considcraci6n y ulterior aprobación. 

En los considerandos de la correspondiente iniciat! 

va de Ley se apunto que, "toda política ele ciencia y tecno­

logía no solamente requiere de uno congruencia en si misma, 

sino que d¿be formar parte de la pol!tica general de desa--
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rrollo. _El Est~do es il que fija esa pol1tic~~ c~nsc6uent~ 

mentei 'es al que debe otorgar i~pulso y coherencia a los es 

fuerzos que se real icen en ese campo. El establecimiento de 

una política científica y tecnológica adquiere característi 

cas peculiares en nuestro país, debido a la escases y des--

perdicio de los recursos de que actualmente se dispone. Es· 

·ta situaci6n determina la necesidad de crear, simultaneame!!_ 

te, tanto los elementos básicos de la infraestructura insti 

tucional de la investigaci6n, como los medios para integra~ 

los armónicamente" e 84) 

Se señal6, asimismo, que "este sistema deberá inte-

grarse con la participaci6n de: a) un 6rgano gubernamental 

de alto nivel, encargado de la formulación de programas in­

dicativos de investigación cientifica y tecnológica, asi co 

mo de ln distribución de recursos que se destinene a esas -

actividades; b) las instituciones de enseñanza superior; e) 

los centros que realizan investigaciones básicas o aplicadas, 

y d) los usuarios de la investigación, comprendiendo tanto-

a las dependencias gubernamentales como al sector privado". 

(85) 

Luego de ser estudiada y discutida, la Ley fue apr~ 

hada por las Cfimaras el 21 de Diciembre de 1970 y publicada 

en el Diario Oficial de la F0dcraci6n. 

84.· Ley 4t1t' crea el Consejo Nacional de Ciencia y Tecno1oR1a 
p ') 

SS. - Id,•m. 
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c) Funciones de 1 CONACYT, 

La Ley que crea el Consejo Nacional de Ciencia y 

Tecnología, "como un organismo descentralizado con persona­

lidad jurídica y patrimonio propios, asesor y auxiliar del­

Ejecutivo Federal en la fijaci6n, instrumentaci6n, cjecuci6n 

y evaluaci6n de la politica nacional de ciencia y tecnolog!a", 

le asigna, entre otras, las siguientes funciones: 

I Fungir como asesor del Ejecutivo Federal en la 

planeaci6n, programaci6n, coordinación, orientaci6n, sistem! 

tüaci6n, promoci6n y encauzamiento de las actividades rela­

cionadas con la ciencia y la tecnología, su vinculaci6n al -

desarrollo nacional y sus relaciones con el exterior. 

II Ser órgano de consulta obligatoria para las d! 

pendencias del Ejecutivo Federal, organismos descentraliza­

dos y empresas de participación estatal, en materia de inver 

siones o autorización de recursos a proyectos de investiga·­

ci6n cientifica y tecnológica, educación superior, importa-­

ción de tecnología, pago de regalías, patentes, normas espe­

cificaciones, control de calidad y en general, en todo lo T! 

lacionado para el adecuado cumplimiento de sus fines. 

IV Elaborar programas indicativos de investigación 

cientifica y tecnol6gica vinculados a los objetivos nacionn~ 
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les de desarrollo ccon6mico y social, procurando para ello, 
-: -~- J • - •• '.. •• • • • • ' 

la más amplia partici.paci6n de la 20~1.midad cientHica, asi 

como la cooperaci6ri de\~~{ici~-~~;;:,~~b~rnamcntales, institu- ~ 
cioi1es de educación süp.C,f~.9,Üi L,~J~ri~·s de ia investigaci6n. 

--·,_; 

V Promovér la más. aJ11pÚ1i'j.f1fércomunicaci6n y coor 

·. dinaci6n entre las insti tuciCl~;{-~~Mri~estigaci6n y de ens~ 
ñanza superior, as:í como entre eÍÍ·~;;,<~i.'Estado y los usuarios 

-:·<-.:-.-

de la investigación, sin menoscnb'o/~én su caso' de su respe~ 
. . ' . 

tiva autonomía o compctericia~.paraíornentar áreas comunes de 
- ... 

- .. : - ;._ .. __ ._ . .': 

invest igac i6n y programas if1ferdfsd.p1inarios, eliminar dupl!_ 

cae iones y ayudar a la form<lc'fón i capacitación de investig! 

dores. 

VI Fomentar y fortalecer las investigaciones bási-

cas, tecnológicas y aplicadas que se necesiten, y promover-­

ver las acciones concertadas que se requieran con los insti­

tutos del sector pGblico, instituciones acad~micas, centros 

de investigación y usuarios de la misma, incluyendo al sec--

tor privado. 

VII Canalizar recursos adicionales hacia las insti· 

tuciones acad6micas y centros de investigación, provenientes 

tanto del Estado como de otras fuentes, para el fomento y 

rcalizaci6n de investigaciones en función de programas y pr~ 

ycctos cspccificos, sin perjuicio de que dichas instituciones 
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y cent ros sigan manejando e iilcrementarid(). sus propios fondos. 

. . . . . . 

VIII Promover la creación de nue\ras fostituciones de 

investigación y promover la constituci6ri~de empresas que em­

pleen tecnologías nacionales para la producci6n de bienes y-

servicios. 

XII Formular y llevar a cabo un programa nacional -

. coptrolado de becas, y concederlas directamente, así como i!!_ 

tcrveni~en·ias~que ofrezcan otras instituciones pablicas n! 

. cion:iles, o .los organismos internacionales y gobiernos extra!!_ 

- jerb¿ en· los términos de las convocatorias correspondientes. 

XXII Promover las publicaciones científicas mexicanas 

y fomentar la difusión sistemática de los trabajos realizados 

tanto por los investigadores nacionales como por los extranj! 

ros que residan en el país, mediante la utilización de los m! 

dios mfis adecuados para ello, asi como publicar periódicamen­

te los avances de la ciencia y la tecnologia nacionales, sus 

aplicaciones especificas y Jos programas y actividades de los 

centros de investigación. 

XXVI Investigar en forma directa exclusivamente sobre 

la investigacl6n misma, para lo cual deber& especialmente: 

a) Mejora·r y actualizar renovadamente el inventario 
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. ,-.. _. - ~ . . ·.. "-'.· . :· ... : . . . ··: . ~¡ 
·de recursos hünianosí '.mátériales y. fil1aT1C:ieros destiriacÍós a la 

in ves tiga~iéi~/~ie~tif:'fC.~ ;y:t~§~aú~&it~;; ' 
~: ·,:..- :_;,::.~·-_:_:·:, ·<·; .~·- ::,__·;,~:l/:;/~/ ''"·:> .-. :,~>:.~ ·;':··:(Y :;:,; 

,.) <' . ,. , .<_'',Y .:;:, .. ,: 

.b)>~· :f~f1~:~t·;:é_cjfj;~t~'.fB~,it~f;la5 ~ecésidades_ nacionales 

en ,cfe~~I~:f~ ,ét~·¿'.~'9;f'8'~'ia} ·~.-~t"li~i~.t tos problemas que las afe~ 
. tan y sÜs~;eTrif}ók~~ .¿qh' {a:'a~~:f~·i~aci genéral del país. 

- ··:/:::« 

•. -:~ - ::: .'.·_-·1 : .. , 

e) Establecer ~ri. sáiJf{f'cl n~~i~naL de inforÍnaci6n-

y documentaci6ri cid~tHf~{ll_'_-._:· 
' - . .. - . . ,· ._., . .•. . .. .-. 

. ' . . ·- .. , '>· ·. , ' , ·_ .· . .· .. ·, .. 
En la práctica, paf lo que hace la función de aseso-

ramiento al Ejecutivo Federal en materia de planeaci6n y pr2_ 

gramación cientifica, el Consejo viene realizando actividades 

destinadas a la integración de un diagn6stico de necesidades 

de invcstigaci6n y un inventario de medios disponibles, en b! 

se a los cuales proceder& a la formulaci6n del Plan Nacional 

de Ciencia y Tecnología. 

Entre tanto su tarea inmediata se ha canalizado a la 

formulación de Programas In~icativos en áreas que ha consid! 

rado prioritarias y dentro de las cuales destacan: 

"A · Arca de bienestar o calidad de la vida 

A.1 Alimentación 

A.2 Demografía 

86. - Ibídem pp. 



A. 3 ·. Salu·d 

A:.4 Vivi.endá 
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;. ·',.' . .. : .. - ' , . ·. . 

B - 'AJ._~~)Jgadaal Sistema Pr~dllctivo. · 

·•· B: 1.: Energl?ticos 

B. 2 · Desarrollo Agropecuario\ 

B.3 Desarrollo Industrial 

B. 3. 1 Apoyo técnic6 a la pequefia y ~ediana i! 

dustria. 

B.4 Aprovechamiento de Recursos Marinos 

B.5 Aprovechamiento de Recursos Minerales 

B.6 Ecología Tropical 

C - Asesoriu al Gobierno Federal 

C.1 Bases para la formulaci6n de una política en 

ciencia y tecnología. 

c~z Adaptación y transferencia de tecnología 

C.3 Estudio sobre corporaciones transnacional~~. 

D - Apoyo a la InfTacstructura científica y tecnol~ 

gica. 

D.1 Formación de Recursos Humanos 

D.2 Desarrollo Institucional (creación y desarrollo 
de centros de investigación). 
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D.3 Red Sismológica Nacional 

D.4 Sistema Meteorológico Nacional 

D.S Información y Document~ci6n­

D~6 Diagnóstico e Inventario 

D. 7 Cooperación internaci~_nai 'tlehtifrco~te'c~ó16gi-
ca" (87) 

Estos Programas Iildicativos del Consejo se formulan­

"no s6lo para enmarcar sus propias acciones si.no con la idea 

d~ que las actividades cientificas y tecnológicas que se 11! 

van a cabo en el pais, tanto por parte de la comunidad cien­

tífica como de los usuarios de la investigaci6n, se vinculen 

estrechamente entre sí y se orienten a la soluci6n de los 

problemas del desarrollo económico y social de M~xico'' (88) 

El Plan Nacional de Ciencia y Tecnolog~a se encuentra 

pr6ximo a aparecer. Está por presentarse al Ejecutivo Fede-­

ral para su aprobación y ulterior aplicaci6n. No obstante.­

ya ha sido objeto de severas criticas por parte de la comuni 

dad cientifica. Es asf que el Comité de Ciencias Biológicas 

declarara recientemente que dicho plan ''se distingue por su­

apoyo al dcsarrollismo y su preferencia por la tecnología ª!! 

tes que por la ciencia... liemos sentido que los documentos-

reunidos por CONACYT como hase para la elaboraci6n del Plan­

Nacional de Ciencia y Tccnologia está fuertemente polarizada 

hacia el desarrollo ccon6mico del pais, minimizando otros a~ 

87.~ Gcrardo Bueno Zirión. "Atribuciones, estructura y progr!_ 
mas del CONACYT" P. 17 

88.- Jbidem. P. 3 
''-··';.·\···.···;·,.;;_·,. . .,,..- ;:·t;· ... ,;,r'.·. 
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·pectos que contribuyen por lo menos en la misma medida al bi! 

nestar de la comunidad ... El pais necesita y debe apoyar la­

ciencia para librarse del colonizaje cultural a través de la-

autosuficiencia en las esferas intelectuales. La ciencia es-

una y por lo tanto es universal, pero los científicos somos -

miembros de sociedades especificas con claras limitaciones ge~ 

gráficas y temporales; la sociedad mexicana a la que pertene-

cernos tiene el mismo derecho que otras a realizarse ... no se-

trata de promulgar una ciencia mexicana, sino de recordar que 

somos científicos mexicanos y que por medio de la ciencia pode 

mos alcanzar una personalidad simultaneamente nuestra y digna". 

(89) 

La asignación de recursos para las actividades cienti­

ficas y tecnol6gicas la hace directamente el Estado a las di--

versas instituciones de educación superior y centros de invcstf 

gaci6n. Sólo una parte de tales recursos" (11a15t) se asig­

nanvfaCONACYT. Ello con el prop6sito de que éste de la orient!!_ 

ci6n y el equilibrio necesario al sistema científico. El finag 

ciamiento vra CONAGYT debe hacerse hada puntos estratégicos" 

(90) 

El programa nacional controlado de becas es una de l~s 

más importantes actividades que viene desarrollando el Consejo. 

Este programa se destina "a la formación de rccursus humanos de 

alto nivel, fundamentalmente en áreas de maestría, doctorado y 

89. · Comi t.é de Ciencias Biol6gícas "Declaraciones" aparecidas 
en el periódico "Excel sior" el día 12 de Nov. 1975 P. 4 

90.- Gerardo Bueno Ziri6n. Op. cit. pp. 7 · 8 
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. especializaci6n posdoctoral, así como en 1 área de entre-. 

namiento técnico. 

Por lo que hace a la prestación de servicios de apo­

yo el Consejo se ha abocado a la "coordinaci6n del Sistema 

N~cional de Información y Documentación Científica y Tecn~ 

lógica, del cual es parte el Servicio de Información T6cni 

ca para apoyo de la pequeña y mediana industria, así como­

el Centro de Información Documental del CONACYT" (91) 

Respecto a la función de evaluaci6n del funcionamie~ 

to del sistema cientifico-tecno16gico lo viene realizando-

CONACYT "como retroalimentación necesaria para normar los -

criterios de asignación de recursos, asi como para afinar-

el propio Plan de Ciencia y Tecnología" (92) 

En cuanto a la necesidad de obtener la participación 

de la comunidad cientifica en el desarrollo de las diferen-

tes funciones del Consejo, su director general ha seftalado­

que ••cxis ten Comités de Programas y Comités de ciencias a -

los que se les ha solicitado: a) colaboraci6n para la for­

mulaci6n de planes de ciencia y tecnología; b) opiniones P! 

ra la formación de recursos humanos; e) criterios para la -

evaluación de program~sy apoyo a proyectos de investigaci6n 

en áreas de ciencia bñsica y aplicada; d)' asesoría para elw 

91.- Ihidcm. P. 10 
92. - Idcm. 
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plariteamient~ de problema~y solücibnes en el campo de la -

ciencia yla .tecnologia". 

'.'Por otra parte existen los Comités de Consulta Esp~ 

cs.fAk{.;. cuerpos consultores ae carácter interdisciplina--- _,_ ,,·-.-.,, ;- .. ,.:.-_. 

rios e interinsti tucional... con capacidad para abordar 

ár~~s ~~bgramáticas que se relacionan con aspectos comple­

jos de la ciencia y la tecnologia." 

"Se han creado también varios Comités Consultivos a­

~ivel de la Dirección General, de carácter interdisciplina­

rio y orientado~ hacia la evaluación y critica de las poli­

tiCas d·el Consejo en cuanto al cumplimiento de sus fu.ncio--

nes.'' (93) 

d) Presupuesto del CONACYT. 

"El presupuesto del CONACYT, en cuanto a su partici~ 

paei6n en el gasto total para la investigación cientifica~­

y tecnol6gica no representa más del 8\ para 1974 y probabl! 

mente sea de 11.9\ en 1976." 

"Se proyecta reducir sus gastos de operación que fue-

ron del 70\ en 1971, 56\ en 1972, 46\ en 1973 y se proyectan 

a 30. 8\ en 1974 y a 15\ en 197611 (94) 

93.- Ibídem. pp. 11-12 
94.- Ibídem. p. 14 
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e) Metas del ~ONACYT para 1976. 

' ' ' 

Dentro dé :Í:as; met:i~ qu~' el Consejo se ha fijado para , 

1976 d~~J~,~~C¡/;'dé "~l;¡s·~f eT,gasto en investigación cienti 

, ficá .yt~6T1ói'~id2a' deC~Ü.Z}\· en 1973 a o. soi en 1976 con re'-

· lación ai'J'.'N~'B; ' Eh< 1969 el gasto correspondía a O. 13\ del 

P,N.B; En té~mino~ ab~();luios la participación se ha 

duplic~do en 1os ~lti~~:~ .• 3 .años. Esto constituye un creci'­

niiento bastante accie~;a~Ó,y poco usual en países cuyo desa­

rrollo es similar al nued~ro. 

El O.~\ o 0.6\ que se pretende alcanzar en 1976 es el 

mínimo que demanda la O.N.U. para países como el nuestro. -

Ello ~s inferior al que realizan otros paises similares al­

nucstro como Brasil que en 1973·74 tenía proyectado un gasto 

de O,. 67\ con una ta$a de crecimiento de 28 a 30\ anual" (95) 

Los juicios, comentarios y recomendaciones respecto-

del funcionamiento del CONACYT no se han dejado esperar. De 

esta manera alguien ha scfialndo quc"en los dos años de fun­

cionamiento del CONACYT, ciertamente ha aumentado el impulso 

para el desarrollo científico; este se ha sustentado b:isica-

mente en el incremento del presupuesto para estos fines y 

muy poco para el mejoramiento <le la organización do las acti 

vi<ladcs de investigación. Sin embargo y a pesar dé que el -

95.- Ibi<lcm. p. 13 
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impulso dado en esta forma a la investigaci6n ha rcdunda<lo­

en algunos proycc.tos de ~-i!l-vcstigaéT6n y en ln formaci6n dc­

habilidades humanas, la asignación de recursos en diversos­

ca~pos ha sido anlrquica como consecuencia 16gica de una 

fnlta deprogramas integrados a objetivos específicos. En­

efecto, se ha actuado con grandes fallas de orden conceptual 

(y de orden metodológico): no se ha dedicado el tiempo ni­

los recursos necesarios para estudiar a fondo y llegar a 

una concepci6n adecuada de c6mo la ciencia y la tecnologia­

se insertan dentro del sistema económico y social para es-­

clarecer su complejo sistema de interacciones, De esto se­

desprende el que no se hayan determinado criterios que per­

mitan jerarquizar la importancia de ciertos sectores, cam-­

pos y proyectos de investigación, ni establecer un sistema 

d~ ~rioridades integrado a los problemas mfis urgentes del -

pa is. 11 
( 9 6) 

De modo paralelo, la propia comunidad cientifica ha­

aprovechado para denunciar a la Ley de Importaciones a la -

que señala como ''un obstáculo formidahlc para el desarrollo 

de la ciencia. Esta Ley favorece la corrupción en forma e! 

candolosa y propicia el enriquecimiento de unos cuantos 

11cntes de compras y empresarios privados. La opini6n de -

que M6xico deberla buscar la autosuficiencia en la procluc-· 

ci6n de equipo cientlfico es optimista pero irreal, .la pro-

96. • Enrique Lcff. op. cít. p. 337 

,,_ • • ,1 
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ducci6n de este equipo rcqui~re de excelencii tecnql6gica 
' - - ' 

que est.amos. muy lejos .dé p~seer y .al final nos qticlaríamos-

con una tecnología costosisilna. y s.in mercado que la sos te~ 

ga. "· 

. '«'· -: 

' 1Pt~gl'~JJIU.s. eni~r~~i:d,~ i~.~e~~i~aci6n son frenados, d~ 
bido á:que,1a:·.se\:.:tetaiú:á~·ctb:

0

triabsfif:~ y Comercio niega los 
· . · :.·._·: ·_: ,: ::.~·-::: -_, :.:-: · .. \];::·;;/~-:: -~-~~\;_ :~·:/~ i:/::-i) ·.'../:::~_~: ·_;:~ -L;i;:;(; ~ ;'.frt,~:;,:; i/~ >:-,;~-:~~~:- ;_ tf (\\:~~/,;;, :~~ ~~/i:~:::~> :~.::·::~ : :_·. · 
P~l"m;s9~:,d~\il11~º!'·tt7(;.~n>:f:<s.i'e.i;,29s'materiales y equipos b! 

• srdJ·~/·~~;··;~;ci·~~~~&:·.:~d'~·:;94~··~~~i~rb;ic~n en México'.'. (97) 
;=:< .. ::~--::/:~!:.< .. ~-.:.:· ·:~;-·. ·:·;-./'.c,<:·7 :'·::<:)' .;:::<·;.:;<·· 
..... ··- - .- ~\:r.,.::_;.:.~·:~~-:~(-,.-.. f;~r::~·;::_: ::" ... >?~.-:.:,>·:: .. _: .. .-.;· 

; J,S :~f ~;~;f ®~if~t~t~~f: :0

::: ~·::::::.::ó:,::· :~ 
. ··':t<lri~~,; ·y Mlir2~~:~ ,;: > 

Este instrumento jurídico expedido por el Estado y­

publicado en el Diario Oficial de la Pederaci6n el 30 de -

Di~iembrc de 1972, constituye unn respuesto concreta en 

cuanto a la necesidad de controlar y racionalizar el proc! 

so de transferencia de tccnologla extranjera hacia nuestro 

país. 

La expedición de esta Ley se sustenta en la considc-

n1ción de que "ln polí.ticn del gobierno de México tiene por 

objeto propiciar el dcscnvolvimlcnto del país en todo los -

órdenes y lograr,a la ve:, la independencia económica y tes 

nol6gica respecto de los grandes centros fornneos de deci--

97. • ,Juan Manuel Lozano. "Declaración del Comité de Cien~ 
cias 1Ho16gicas" Excelsior. 12. Nov. 1975 P. 4 



~'',l!, 

- 217 -

si6n ... constituy_e parte-de-los~esfu~rz~s:ciriternos para lo­

gnn. que la ~ra~sfeicricia; é!6 tt!2~bJ.~gí;a: al país, que duran-
, . . . . . . . - _. . . . ' . . ·, .· .. . . ' ; ... ,\ -. . . - ; · .. ' . . . ,,';, . '. . 

te muchós, ai16s :será la-Hi.1l1~iW~i\ fJ~'ri:t& ·dé aprovisionamiento 

tecnol6~ido, se.•re~iic~ Jk·Trf~ ~~JOrescondiciones posi- -

bles; ~ale~é~fuerz~~;.ade~ás, encuentran paralelo en las-
. . '. . . . -. ' . ~ ; . . 

lCgis'i·a~'ione~ s'obre esta materia adoptadas en .los países del 

Pacto Andino; Argentin~, Brasil y otros países fuera del 

área La ti.noameric.ana 11 (98) 

aJ: Objetivos· de la< Le}'_ -• 
-. - ' .. · ,· .... _ .,· ' . --

: ·. ·.· . 
~ . .. .··. . 

tr~vés de la expedici6n de l~ Ley, que venimos co- -

mentando se persiguen los siguientes objetivos: ''a) Regu-:-~ 

lar la transferencia de tecnología de manera que las condi­

ciones establecidas en los contratos se ajusten a los obje­

tivos de desarrollo econ6mico y social y de independencia-. 

nacional; b) Fortalecer la posición negociadora de las em-

presas de manera que puedan asegurar las tecnologías que r~ 

quieran en las condiciones mis ventajosas posibles tanto en 

lo que se refiere a la contraprestación que esto entrana c~ 

mo a las condiciones contractualos de uso de las tecnologías 

y de los bienes fabricados con ellas; e) establecer un re--

gistro oficial que permita conocer las condiciones de los · 

contratos y la prohlcmtitica inherente: al proceso de tronsf~ 

roncia de tecnología, con objeto de hacer posible un mcjor­

planenmiento del desarrollo industrial y tccnol6gico del 

98. - G~rardo Bueno Zirión. "La Transferencia <lll Tecnolo­
grn en México" P. 992. 
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pafsº. (99) 

o,e.:sde el punto de vista de las diferentes etapas que 

involu~ra clpi'Ciceso de transferencia de tecnología hacia -

nuestr~ país (selecci6n, negociaci6n, asimilaci6n, adapta-­

ci6ri y mejoramiento) puede decirse que ln Ley favorecerá e~ 

pecífícamente a las relativas ala negociaci6n y asimila--­

cib::¡. 6 absorci6ri de.tecnologías, aunque de manera indirecta 

inducirá a varias deyendencias del Estado a tomar medidas -

que propicien eL fortalccimiel'lto de los usuarios de la tec­

nología en las etápas restantes. 

Se sefiala que la Ley incide concretamente en la eta 

pa de negociación en •razón de que es en fista donde se defi-

nen y pactan las diversas condiciones contractuales para la 

adquisición de la tecnología por parte de nuestras empresas. 

A trav6s de la regulación que la Ley haco de este ª! 

pecto del proceso "se natn de que~ no rijan más ciertas 

cl&usulas contractuales que re5trlngcn la exportación o la-

producción de lo empresa adquiriente de lo tecnologfa, que 

limitan su libertad administrativa o dosestimular su capaci 

dad innovadora, por incipiente que esta sca." 

"Se busca evitar que ln;; empresas mexi can11S hagan pa 

gos onerosos porque no guarJen una rclnci6n conveniente y -

----------·-·-·---
99.~ Mauricio Je Maria y Cnmpos. Op. Cit. p. 471 
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aceptable con las ventajas derivadas de la compra tecnol6giº 

ca con el precio que se les asigna." 

'.'éJi:fos ·i.nconveni~Tltes que se quieren e:vi far con la ~ 
•, ·-- . - :·~'" .· . : . . .. ,· . . :· . 

Ley a que sé viene aludiendo se refieren a la excesiva du-~ 

ración ~e los contratos, de acuerdo con la vida económica-

de la tecnología adquirida y con el tiempo que se considera 

razonable para asimilarla. También se refieren a la cesi6n 

obligada a la parte vendedora de las mejoras a productos y­

procesos de fabricaci6n que logren las empresas adquirien--

tes gracias a su propia capacidad de innovación." 

"De igUal modo, abarcan las disposiciones contractua . .· . . . -
le~ que obligan a comprar bienes intermedios, partes compo­

nentes a ciertos proveedores, los cuales -incluso- no siem-

.pre son las empresas licenciantes de la tecnología'' (100) 

b).- Primeros resultados de la aplicación de la Ley. 

A consecuencia de la expedición de la Ley que se co­

menta se creó la Dirección Nacional del Registro de Tr~nsf! 

rancia de Tecnologin (DNRTT), dentro de la Secretaria de I! 

dustria y Comercio. Esta Dirección es lo responsable de la 

aplicaci6n de las disposiciones contenidas en la Ley y la -

vigilancia de su estricto cumplimiento, 

Algunos de los primeros resultados de la puesta en 

100.- Gerardo Bueno Zirión "La Transferencia <le Tecnolo~ 

gía en México" P. 992 



- 220 -

vigor de ~élL<!Y~Y;"':de"cclas actividades que viene realizando 

la D~~if ~oH¡n"ci~;ilif~iÚ&sto la utilidad de tales medidas -

empf~n~rd~"~';·'·-~~i•,,t~i-.~é.i~'i-ia·., 
·:·.:.:;..:;_.<;< ,'.:.\~·:'::~é:i~;:·,:~!~ '' .·-1, 

·'o.;;_:;~··<;;:'\,;~.~::·,~ ;'·i·' ''.·;··,, _:·(' . , .... ·. 

········.-;~ob"r~e .,,~~t~'.~~par.~;~~-ul~-~:·.d~s.ta_camo~---·.·. a~_gunos ·•it~s~o s•. 'lue -

: ~ ,:~:· .• _ •. : ...••. u.t.:o.s_ •. -.:_· ••.•. r.;_i_._:,:_:_.:,·_•_·. 0_.,·_·.• .. ]_;_,_._·:.i.·.:_ •. :1···º.;,_'.T_,_:.·_.~_ •. _'.'.i.: .•.•. -~.·~ ..•...•. ~.d_;_·_·····.•_'tct~i~·h,·'_·_ .•. .'.~_:,?,·_'.". '.~- !t:::~[d,~.(~J~it! ;; ;~ °' ' 
: · · . · •. ·• · ·~··\,•" _.,. · :.::,1, .... :~:-: 1'.,:< ... :r-é :e;• . ,. . • ; ... 

~:'(,~·, ~·;:~J, .·,:·.>'~;\'•,'• • : ·:-·'.'1·,~ . :·.:·,.,_, :.:;-~',' ,'~- . ,_..;·:<_:i,< ¡ .'I ·~ ·.!,:<-··.", 
·~<>y··,,.: · .- .... ';<:t((t:i;;H: ::il•Ui•i:'-l<'i·•,; ·. :• . .. :: . 
.'r'riei ¿9 -d~ Enero· de >1973·~i; ~·o~á~· ;1:,v~¡ 'd~:':1974 ·s~ :: __ · 

- .·f·" ::::~·;;.·. ;.;-. 

pre{~ntar?n a registro 5625 cohtl'~tri~(;'.:: ocii<t6t~l 4 h2 . 
• '· ·;·~.= ";' ·.>\ 

tuer~n .sometidos a •1toma <le nota'', iC>s retantes 15.13, ·za . 
fueron presentados para su inscripci6n". (101) 

De estos últimos 535 fueron apJobndos en razón de ·­

ajustarse a las disposiciones de la Ley y 299 fueron ncga-­

dos. Los restantes se encontraban en estudio. De los que 

~e rechazaron originalmente, luego de su renegociaci6n fue-

ron aprobados en su mayoría. 

"Corno era do esperarse los contratos sometidos a "t~ 

ma de nota" (4112) tienden a incluir un número más grande -

de violaciones que los que ya se han sometido a nprobación.,. 

La principal causa de ncgaci6n de los contratos obedeció 

a que la contraprestación por In tccnolog[a que se adquiri--

ria no guardaba relación con la mismo o constitula un grav! 

mcn excesivo ... la segunda causa son los plazos excesivos· 

de vigencia de las licencias ... sin cmhargo es de apuntarse 

101.- Mauticio de María y Campos. "La política mexicana sobré 
transferencia de tecnología. Una cvn luac16n prel iininar" 
P, 472 
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~que~en~cada~contrato se encontraron más de una vioiacl~i a 
- . ·- - -

las cl~us.ulas .de la Ley''; (102) 

. . 

reperc~do~e~de la aplicación 

-••a 

,· .. ; . J·: 

· ... \<:··. .. . 
de ia úi' pa'rá: ia. · 

. . . 

econom1~ nacional se advierten igualmente beneficios~s. 1iLa 
. . . . . -

r~ducii6n o eliminaci6n de pagos tecnológicos excesivos ·o -

injustificados (que en algunos contratos han llegado a re-­

presentar ahorros superiores a 70 millones de pesos en los­

pr6ximos 10 afias) no s6lo significan un importante ahorro -

de divisas en alivio de la balanza de pagos, sino también -

habrá de reducir la presi6n inflacionaria en beneficio del­

consumidor nacional y de la competitividad internacional de 

los productos mexicanos" (103) 

"En términos generales puede decirse que se ha logr!!_ 

do una posición negociadora más fuerte para el país en su -

conjunto en materia de compra de tecnologfa extranjera ... -

sinduda, las empresas medianas y pequefias so~ las que mayo· 

res beneficios estfin obteniendo en t6rminos proporcionales, 

ya que debido a su menor fuerza relativa tradicionalmcnte­

sc veian obligadas a aceptar condiciones mds desvcntajosas­

de pago y los términos más restrictivos". (104) 

Por lo que hace a la incidencia de la Ley sobre la • 

etapa de asimilaci6n o absorción tecnol6gica, su contribu­

ción a tal fin comienza a sentar las bases del desarrollo -

tecnológico nacional. "Como prohibe que los contratos ten• 

102.-
103.· 
104.· 

Ibídem. P. 474 
Idem. 
Idem. 
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gan plazos excesivos de vigencia y estipula que en ningún -

caso exceder&n de los diez aftas obligatorios para el adqui~ 

riente, el Registro y las empresas mismas vigilan con mayor 

cuidado por cuanto tiempo se requieren los servicios del e~ 

terior y hacen mayores esfuerzos para asimilar la tecnolo-­

gía extranjera con mayor celer'idaél •.. en esta fo-rma se está-

evitando caer en el matrimonio indisoluble de 20, 30 y has-

ta 99 años de duraci6n, que caracterizaban a algunos acuer-

dos anteriores a la Ley ... la mayor parte de los contratos -

se ha venido aprobando por el Registro durante lapsos que -

van de los 3 a los 10 años obligatorios, segOn el tipo de 

tecnología, los servicios o derechos involucrados y las 

perspectivas de crecimiento de los pagos tecnol6gicos ~r. 

funci6n del mercado" (105) 

"Otra contíbuci6n importante de la Ley a la efectiva 

asimilación de la tccnologia es la eliminaci6n de las cláu­

sulas contractuales que prohiben continuar utilizando los -

conocimientos tEcnicos recibidos a la terminaci6n del con--

trato. Si bien ~o puede evitarse que las empresas mexicanas 

tengan que dejar de usar las patentes y marcas propiedad de 

la licenciantc, en caso deque estas esten vigentes, a la ter 

minaci6n del contrato de acuerdo con las leyes de propiedad­

industrial, no puede aceptarse que la empresa licenciatarla 

se vea obligada o olvidar los conocimientos t!cnicos no pa-

tentados que ha adquirido y que incluso deje de fabricar''(106) 

105.· ldcm. 
106. - Id cm. 
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De manera conÍpleméntaria la DNRTT . viene reuniendo. -

"información y experiencias de empresas individuales en Mé-

xico y en otras partes del mundo ... debidamente analizada-

y clasificada dicha imformaci6n ... sirve al Registro no só-

lo para fundamentar sus propias decisiones y formular polí-

ticas tecnológicas complementarias, sino también para ases~ 

rar a las empresas interesadas sobre tecnologías y proveed~ 

res alternativos, estrategias apropiadas de negociación y,­

en algunos casos, exportación de tecnologías mexicanas" 

(107) 

Finalmente, la expedición de la Ley en cuestión ha 

venido a contribuir al reforzamiento de ciertas acciones 

que ya se venian tomando por parte del Estado, como es el 

caso de los Fondos Revolventes para Preinversión, de Nacio-

nal Financicra,que buscan otorgar facilidades de crédito a­

las empresas para sus proyectos industriales de operación,-

ampliación y modernización de plantas fabriles. 

Afin cuando resta mucho por hacer en cuanto a la ele-

vaci6n de la capacidad tecnológica del pnis, la sola expedi 

ci6n de la Ley sobre transferencia de tecnologia constituye 

una respuesta y una medida bcnfiflca para tales propósitos. 

Es de ~sperarso que medidas como esta se complementen 

en otras similares de manera que el pnis pueda ir logrando 

paulutinnmcntc sus objetivos e>n ln matt~ria. 

-------- ~----·------------

107,- ldem, 

,:~ 
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3. - Expedición de la L(!y sobr.e Invenciones y M~rcas. 

a) Fund~~en~á~t~k · 

. . .· . . 

A.partir deL11 ·de.F.ebrero'de:l9?6, luego de habers.e 
'. ·- ··' -, .- .· ·: ... -:.' 

publicado en el Diario OfÍciáÍ·d·e la Féderaci6n el día lO -

del mismo mes, entró en· vigor la Léy 

cas. 

·. ... ~. 

La expedición de esta Ley,: que á~roga a la anterior-
. ' : ' - . ' : . 

Ley de la Propiedad Industrial de 1942, constituye un inte!!_ 

tb~~l E~trido para modci~nizar-el sistema de regulaci6n que­

privaba sobre el particular, contemplado en el marco de las 

necesidades de desarrollo tecnol6gico del pais. 

Dentro de las consideraciones contenidas en la Ini--

ciativa de Ley que fuera turnada a las Cimaras en el mes de 

diciembre de 1975, se scftalaba que ''las disposiciones de es 

te proyecto guardan estrecha relaci6n con las aspiraciones~ 

crecientes de los paises del Tercer Mundo para liberarse de 

aquellas estructuras jurídicas resultantes de los principios 

liberales del siglo pasado que fueron expresión de los Est! 

dos industriales; pero que aplicadas en las naciones desva­

lidas económicamente, han sldo instrumentos para perpetuar­

s ituacioncs de injusticia y suhordinaci6n y para hacer mis-

grande ln brC'cha que separa a los países pobre de los países 

ricos." (108) 

108.- El Mercado de Valores. Afio XXXV • No. 50 Dic. 15 
197.5. p. 1018 
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-De_ aqui que .la Ley .propúésta considere que. "la.pate.!!_ 

te no es un derecho natural de propiedad como lo consider6-

el liberalismo, sino un privilegio que el Estado otorga y -

cuyo campo de aplicabilidad, alcance y ejercicio quedan su-

.je tos a los términos en que el propio Es ta do decide conce- -

derla" (109) 

As-imismo, ''el uso de marcas extranjeras en. los paí- -

ses, d~ :mertot.desarro}.~o'collsütuyc para el_los un nuevo vín­

.t'ü.1§'_~~;J_~~'.?.P1r«#·i;~ti-;S;-.Jn 'rristr~inento de colonizaci6n, no­

s6l.oC;~¿6~'.§hlf~'<R '.'gihii~:Jc;~iáT. 'y c~'1t:ufai ,, • (11 O) 
- -' -(~,: --;::'~{._ .... 

'•:• .::'~cihtro de las razones en que se sustenta la Ley come!}_ 

tada destaca el hecho de que "sólo el uno por ciento de --

las patentes existentes en el mundo corresponden a los paí­

ses en vías de desarrollo; lo cual indica que la casi tata-

lidad de las mismas son producidas o adquiridas por los pa! 

ses industrializados ... En M€xico, entre el 92 y el 94 por­

ciento de las patentes registradas en los 6ltimos diez afios, 

han sido registradas por extranjeros y, fundamentalmente, -

por empresas extranjeras. Pero mis grave que eso ... es que . 

.. del 90 al 95 por ciento de las patentes registradas en • 

los paises en desarrollo no se explotan, (lo que lleva a la 

conclusión de que) las patentes en los paises en desarrollo 

se estári obteniendo no para explotar el invento, sino para-

no explotarlo. Lo que se hace es poner un coto a la activ! 

109.-
11 o. -

Idem. 
Idem. 
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dad de los inventores del país en desarrollo en donde la P! 

tente so registra, y con mucha frecuencia se registra un 

conjunto de patentes anexas para establecer todo un campo -

de producción y así obligar entonces a que el país tenga que 

hacer importaciones del producto patentado'' (111) 

b) Contenido de la Ley 

Dentro de los aspectos más relevantes contenidos en­

la Ley de"stacan "la reducción de los campos de lo que puede 

constituir invención patentable, la disminución del plazo -

de vigencia de las patentes, la introducción de una figura­

ins6lita, la de'tertificados de invención'', un r6gimen algo 

diferente sobre explotación de los privilegios y las li--

ccncias obligatorias; en lo que se refiere a marcas, una r~ 

baja del t6rmino de duración de esos registros, un m&todo -

sobre lo que la iniciativa llama "marca extranjera", y su -

·vinculación con una marca registrada (nacional), el cstabl! 

cimiento de licencia obligatoria sobre marcas (cuando exis­

tan causas de utilidad pGblica) y la p6rdida ~el registro ~ 

cuando la marca se convierte en designaci6n genérica'' (112) 

De esta manera se busca imponer la obligación de que 

las patentes sean efectivamente explotadas y que su utiliz~ 

ci6n tienda a cubrir las necesidades reales e integras del~ 

mercado nacional, propiciando, asimi~mo, la exportación de-

111 . -

112. -

José Campillo Sáinz. Citado por Julio Pomar. "Nueva Ley 
para fomentar el uso de Patentes Mexicanas". Peri_6dico 
El Día. Dic. 3 de 1975 P. 1 . 
Cesar Cepúlveda "Patentes y Marcas. Nuevo Experiaent

6
. o -: 

Legislativo". Excelsior. Martes 23 de .Dic. 19,15 P• ·· . 
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Jos productos que se fabriquen en el pais. 

Cuando la explotación de una patente por parte de su 

titular no fuese suficiente para cubrir la demanda del mer­

cado o no favorezcan la exportación de tales productos, el­

Estado podrá otorgar "licencia obligatoria" a terceros int~ 

resadas en la explotación de tal patente para dichos propó­

sitos. 

Se crea una nueva figura denominada "licencia de ut!_ 

pública" la que se otorgará en cualquier momento, 

siempre que existan razones de interés público que lo just_:!:; 

fiquen .. 

Se establece que no se concederán patentes en campos 

tntimamente ligados con la salud de la población, su alime~ 

taci6n, la producción agricola, la defensa del medio a~bie~ 

te, la energía y la seguridad. 

La Ley establece que es patentable la invención que­

sea nueva, resultado de una actividad inventiva y suscep~i­

ble de aplicación industrial, en los tirminos que indica la· 

propia Ley. 

Igualmente será patertable aquella invención que Cl)D! 

tituya una mejora a otra y que cumpla con Jos requisitos s~ 
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· fialados en el arí tefi?J< párrafo •. : 

; >.:> .... ·. 
:.;; 

La d~t~¿y~:~"a~i pi~zo .de vigencia de las patentes, -

que antes era di~1s:.arlbs: se reduce a 10 a partir de su ex-
. •. . 

pedÍ.ci6n. I>e este modo la patente deja de ser derecho ex--
~ . . ·. ·, ·. . " . . .- " 

elusivo deL it1vent6r o de la empresa que la adquiri6 y pasa 

·a serdei domiJüopúbliC:o para que cualquier persona o in-­

. dustiiaJnf:e;e~ha p~eda hacer uso de la misma. 

que h~ce al derecho de los inventores la Ley 

contempla una nueva figura denominada "certificado de inve!!_ 

don" que ampara por 10 aítos los derechos de quien regis--

tre un invento, teniendo preferencia para la explotación o 

uso directo de la misma y, cuando no pueda hacerlo, recibi­

ri de los terceros interesados la cobertura de las regalias 

que fije el Registro Nacional de Transferencia de Tecnolo·­

gia por tal concepto. 

Para que pueda expedirse uno patente en los_ campos -

patentables se exige que la misma vaya acompafiada de una 

descripción suficientemente clara y completa que permjta su 

aplicación por cualquier persona que tenga medianos conoci-

mientas en la materia a la que so refiera. 

En cuanto a marcas o nombres comerciales la Ley rist!. 

blcce que, cuando se autorice el uso onero~o o gratuito de-
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aquel las que originalmente se;~hayaniregiStratlo en el extra,!!. 

jero, o cuyos titulares sean extranjeros, será obligatorio­

vincula~las a una cuyo registro original se haya hecho en -

el pais. En tal raz6n la marca nacional deberá utilizarse­

en forma igualmente ostensib.le que la extranjera. 

Se bu~ca, tambifin,evitar abusos e inconvenientes para 

la economía del país que pudieran derivarse del derecho ex--
' '· ', 

¿lusivo ~e usó de una marca determinada. De aqui que se in-

frodi.lzca la mo<.lal idad de las "liccncíns obligatorias" que 

permitirin, previo pago de las regalías correspondientes a -

sus titulares, la utilización de una marca por terceros inte 

resados, cuando existan causas de utilidad pública que lo ~­

justifiquen. 

La Secretaría de Industriay Comercio, encargada de la 

aplicación y vigilancia de la observancia de la Ley, tendri -

la prerrogativa de impon6r el uso obligatorio de una sola maL 

ca para todos aquellos productos o servicios de un mismo tit~ 

lar, destinados a un mismo fin y sustancialmente iguales, con 

objeto de evitar confusiones en el consumidor y combatir las 

pricticas de fijar precios distintos mediante la asignaci6n • 

de marcas diversas a un mismo producto. 

Asimismo, podri prohibirse el uso de marcas para pro~~ 

duetos genéricos, con lo que se evitarán gastos inútiles en · 
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publicidad, buscando una tendencia hacia la baja de tal~s -

productos en beneficio del consumidor. 

Contra. lo que afirman muchas opiniones interesadas,­

las disposiciones que contiene la Le~ de Invenciones y Mar­

car no constituyen una medida radical. Nuestra Ley es menos 

avanzada que las que poseen sob~e la materia muchos paises­

subdcsarrol lados, entre ellos Brasil. 

Su contenido•encaja perfectamente dentro de las ten-
. - .· ... ·,-

dencias que se obser~an a n_ive1 mundial. Los propios paf- -

.ses indu~trializad6s hari aceptado ya la nec~sidad de moder­

nizar y modificar lbs tfirminos de los acuerdos internaciona 

les sobre este campo. 

La Oeclaraci6n sobre los Objetivos de la Revisión del 

Convenio de Paris para la Protecci6n de la Propiedad Indus-­

trial, redactada en Ginebra a mediados de 1975, por represe! 

tantes de países desarrollados y subdesarrollados, capitali! 

tas y socialistas "acepta el principio del trato preferencial 

para los países en desarrollo respecto a la propiedad indus-­

trial, lo que sf es un paso revolucionario en la pr§ctica le-

gnl internacional ~n materia de patentes y marcas (e) insta a 

que el Convenio de París sea revisado de tal suerte que se d! 

je "la máxima 11hcrrn<l a cacln país para adoptar las mt~didns -

legislativas y administrativas que requieran sus necesidades~ 
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y su política social, econ6mica y de desarrollo" (113) 

4.- Expcdici6n de la Lciy para Regular la Inversi6n 
Extranjeray fomentar la Inversi6n Nacional. 
a) Fundamentación. 

Como resultado de los esfuerzos que viene emprendie! 

do el Estado en su afán de apoyar el desarrollo cientifico­

y tecnológico del pais1y dentro del contexto del proceso de 

reorientaci6n del desarrollo nacional, se expidi6 la nueva~ 

Ley sobre inversiones extranjeras y nacionales. 

El espiritu que anima este nuevo instrumento jurídico 

: ~ci inspira en los postulados del artículo 28 constitucional­

;que se pronuncia contra toda práctica monopólica y especula-
' 
tiva que atente contra la economía del país, el bienestar y 

derechos de los mexicanos. 

Asimismo, se sustenta en los principios que consagra 

el artículo 28 de la propia constituci6n y que reservan a la 

soberanta de la naci6n la propiedad original de las tierras­

y aguas comprendidas dentro de los limites de su territorio; 

la facultad de transmitir el dominio de ellas a particulares 

y el derecho de "imponer a la propiedad privada las modalid!!, 

des que dicte el inter6s público, así como el do regular el-

aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de -

apropiación, para hacer una distribución equitativa de la r! 

113.- Miguel S. Wion.czek. "Nueva Ley de la Propiedad Industrial. 
Mecanismo de defensu 11

• Excelsior, Lunes 23 de Feb:rero .de -
1976. P. 8-A 

.·'' 
-' 
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·, - - ¡ 

. . . 

. queza pública y para cuidar de stl co~servad6n" (114) 

•· ... ·. . •. ······.>< .. ·. .· · .... <•.·· ···.·.. . 
. ... : - - . \ - - ~ . . : : . ' ·_. . 

La Ley en c~eÚiód!~·ori~ti.tuye .ún i1lsfrum~nto qUe vi~ 
• ·•• ~, . - .. . ,. : ·¡- ... . .,., .... - .• •. • : . - . . • . . 

ne a complementar las foéd1cÍ1s·~éiaúvas a la r'acionaliza---

ción del proceso de ti~nsf~r~n·~ia de. ·tecnología. 

··.·······•:>2;i' 
b) coflthl1ido:.d~ la Ley 

A través de este ordenamiento legal se pretende pri­

mor.difrlrnente c¡u~ el: capital de origen extranjero se adapte­

a io~ objetivos.del d~sartoll¿ sotio-eton6mlco nacional. 

De este modo dicha inversión se contempla como corn-­

plemento de la inversión nacional y la formaci6n interna de 

bienes de capital, evitando que se convierta en elemento de 

competencia o desplazamiento de los capitales nativo~. 

Para tal efecto la Ley reserva ciertos campós de ac­

ción exclusiva del Estado tales como petroleo, petroquimica 

bisica, electricidad, encrgia nuclear, minerales radia¿tivos, 

ferrocarriles, comunicaciones telegrAficas y radiotelcgráfi-

cas. 

Determina otros s~ctorcs reservados a los mexicanos o 

a sociedades mcx.icanas, con cláusula. de exclusi6n de extr.an­

jeros como radio y telcvisi6n, transporte, instituciones de 

114.- C:onstituci6n Política de los Estados Unfdos·~e~ic¡rnos. 
_-,::' 
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créd.i fo,> explotaci6n forestal; etc; 

. . . 
' ·. ' ... ··-

' . ."··" -

Para· las invers~ones extranjeras establece proporci~ 
' . . . . . 

nes mlxi~as de partici~aci6ri para la ~xplotaci6n y aprove--

chamiento de substancias minerales objeto de conceciones e~ 

peciales por parte del Estado. (34i), así como en productos-
. ' ' 

secundarios de la pefroquíniica.·(40\). En los restantes ca-

sos la inversión e'xtfanJ~l'~ podrá participar con porcentaje 

máximo del49\ d~l.i~~~&~:t~l.:,. cJm~ C:o~plem~Wto dél inversio-.~ 
,• '"•- •• .·,···•" :::.:.~·~'..~. • • ·• •1' f,_: ,', :\_, : .• ·<<: >'. ,··.... :.•,.L,•• ~-:~, .;i 

nis ta: .naéiollat/.id~;·;:i ' ;:: .. •: ... · •• >·. > ,·· '•¡ ¡ 

'-> .. , .•. ' • ....• , .•.•. - -- -~.<·-;_:· >_· :\~~- . '..>·.·<>.:::-:_;:: ·.:.'·.;: '::'.·~.;;'·_·;_,1,:;: ·., 
. «-·.· .. -... ·.! -· .. -...• ,- •. .·,.,:: ••• • •• --·; 

- . ·»~<::· ·:::: ~· ,"·7': ,_._-.; '· '.. 
~¡·:; ;.-.~: ; 

~ ·~ . -

Es fa rnedld<f/j~nto, .con lás que sé comentan en este -

propio capitulo, integran el conjtinto de esfu~rzos qu; el · 

Estado Mexicano, con la participaci6n de la comunidad cien­

tifica, viene tomando en los últimos años y cuyo prop6sito 

es el de coadyuvar al logro de los objetivos nacionales de 

independencia y autodeterminaci6n cientlfica y tecnol6gica. 

Es evidente que el camino por recorrer es nGn muy 

largo y dificil; estos son los primeros intentos serios y • 

deliberados en tal sentido; es de esperarse que los respon­

sables de la conducción nacional, antes que frenar el proc! 

so lo apoyen y activen, de acuerdo con nuestras necesidades 

y posibilidades; hoy mfis que nunca se requiere de la partici 

paci6n conciente y decidida de todos los sectores sociales · 

del pafs para bien de los mexicanos. 
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CONCLUSI.ONES 

Luego de haber 'rciali:i.add el· anfili~is de algunos de 

rele.vántes a·s~~:cto~ ~~~·J.riVoJ.Ücil.e1·surg,imiento y de 

sarrollo de 1a·.·cic11¿i¡ ;'.:ia ,·'.t~chb{~~,f~f'.:s\Ji~portancia, sign_!_ 
;;;:,--

los mlis 

ficado. y repercUciorie,s; )r: ~e pfaj"lteá.r1 en i::onsecuenc ia, los -

lineamJen.t0,s que p~:~a~ dr.fah{~~{~U6r~ulaci6n e instrument! 
': :·:·.:·';"·_.•' 

ci6n de uria politiek'n~é'iórtal:de.:cI~ri~ia y tecnología que pro 
·- _': ~ ... •-";··" .. ';. ·.:.:.· ·~·-: : ·.-·;·,.' ...... ·.:-:>:•"',;:. '.··· ·--' -

mueva el desarfÓ1i6 c\(}htifi¿6·,·c1~i país, y la racionalizaci6n­

del, p·ro~eso d~ t~~n~,f~;~3éi~·~~ te"cn'<ilogía extranjera, y, con 

base ·en l~s con~Idci;~C:lo~~i.qi.te de ello se desprenden, proce-
,'·,;._.r .:~' 

. demos a formular las ~siguient'cis conclusiones generales. 

1) Merced al avance revolucionario y exponencial 

que presentan la ciencia y la tccnologia, producto de la con-

vcrgencia general que han alcanzado en el presente siglo, es-

tas se han convertido en fuerzas o instituciones sociales de-

carácter crccientcmente estrat6glco y de influencia determ! -

nante para el conjunto de sistema social. La multiplicidad e 

intensidad de sus impactos afectan a todos los niveles y ª2. -

pectas de la economía, la política, la cultura y la ideología 

im¡H•rantes. 

2) El ritmo y grado de desarrollo de la ciencia· 
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y la tecnología están en funci6n de la forma .como. logren int~ 
. '.- '.-.. · ; . -_ 

grarsc· con la totalidad de las <liver~ás e.StruCturas componen-

tes del siÜema sodal global xd¿~.,'.ia:·t:ap~di<li~ de retroali -
' '. • ' • • 1 - • ; • • • - ' - - • •• - - • - ·,. --,_ :·_ ·-.- - • -· • • • '. ,'·· ~\~ ·; ~ '; - ,..l'·"' ' ~:.::; 

mentaciÓn qüe pueda ejercer ;~o~ré<~é¡üt?l:í~~ '. •', 

3) Esto significa que ".la ciencia y la tecnol.Q_ 

gía no constituyen. entidades totalmente autónomas, aisladas y 

estáticas, determinadas de una vez para siempre. No surgen -

ni se de~arrollan por sí solas no para si mismas. Se config~ 

ral1 como actividades e instituciones sociales con raíces y -­

conse~ue~cias s~ciales, ligadas a-las demás actividades e in~ 

tit~cione~, ancladas en ei1~s y eri tonstante interacción con-

las mismas". ( 115) 

4) Los niveles de desarrollo que hoy presentan -

los paises industrializados, así como su potencia económica y 

militar, sólo se explican en función del nivel de evolución -

que en ellos han alcanzado la ciencia y la tecnología, así c~ 

mo de la capacidad de dichas sociedades para aprovechar los -

resultados de ln actividad cicntífico-tccnol6gica. 

5) El surg imicn to y cxpnns i6n de la ciencia y la 

tecnología son result<Hlo y no causn de profundas trnnsform!_ -

115.- Marcos Knplan Op. cit. p. 1018. 
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ciones de las estructuras scício-econ6inicas ~ porínás qué al i!}. 

tegrarse. al····C:onJ~ntO:.dcl'.sútd~ii §~2f~1 ··e1Ías'pll~clan\c'.C>nfa:t~-. 
bui r a >at·¿1~l~t '.t"tfre~'.'.~{~~~·:g¡cNriiitióh~~;· su~eriinclo.io;k3_~qt)~~o{ ; 
que les <li'e;·¿ri·~Y.i·_ie.~;~y;·; • .. :, ·· < · . 

-:·- , ,. . - \ ;;:·,:·.~r:. 
;"\: ... _ "• - - : ;•;· •• ..:'._.-> ~··-:(~;' 

;~·;-~' ;,', :\~-·;>\:~_-,'-::_:o.; ~-~'.,-:<_ .. ,:-.:-· • 

>:~)· ·:··k· ··~·~;~i¿ir d.el momento en qUe la ciencia y la 

tecnol~gi~>s¿ &ht·¿.gi~ll 'al quehacer de la sociedad su aport~ -

ci6n aL treCiilii~nfo económico aumenta gradual y sustancialme!!. 
~-~);::-.~ 

te .. En·Méxi~6,independiente•ente de los mecanismos utilizados 

para-~llo,. esta aportación se eleva al 45\ durante el periodo 

j96o~i964, lo que equivale al 11.2\ anual promedio. 

7) Sin embargo¡ el proceso de creaci6n, distrib~ 

ci6n y utilizaci6n de la ciencia es estremadamente desigual -

entre paises y regiones del mundo. De toda la investigaci6n­

cientifica y tecnológica mundial, los Estados Unidos, La Unión 

~oviética, Japón, Europa Central y Occidental desarrollan el-

97\. Del 3\ restante América Latina en su conjunto s6lo <lesa 

rrolla el O. 06\. 

8) La incorporuci6n de los resultados de la cien 

cia al proceso de la Revolución Industrial en los paises cur~ 

pcos propició en estos un acelerado desarrollo y una crecicn-

te potencialidad económica. 
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La rápida expansión de su estructura industrial -· 

pronto demandó nuevas y mayores cantidades de materias primas 

y productos agrícolas, lo que llevó a dichos paises a exten -

der sus fronteras y zonas de influencia, penetrando asi en -­

los paises de las regiones ultramarinas e incorporando a ~! -

tos a la economía mundial. 

9) De esta manera nuestros paises quedaron inco~ 

parados desde muy temprano al proceso de la Revolución Indus­

trial y, consecuentemente, al de la revolución cientifico-tec 

nologica. Sólo que dicha incorporación se dió dentro de un -

marco de dependencia y dominación y de división internacional 

de la producción y del progreso científico. 

En este contexto nuestros paises desempefian el pa­

pel de productores de materias primas para la industria de -­

los paises centrales, así corno de mercados pasivos de sus ma­

nufacturas y abastecedores de mano de obra barata, en tanto -

que dichos paises se reservan el monopolio de las técnicas y­

los procesos productivos. 

10) En razón de las ventajas que se derivaron <le­

tal esquema de rolncioncs, nuestros paises recibieron impar -

tantcs corrientes de cnpitalcs, técnicas y recursos humanos -

calificados, lo quo l1izo pensar en lo posibilidad de alcanzar 
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un desarrollo econ6mico óspontllneo y aütb~enerado, al estilo 
: -. "'-. ·:- -:-, -;- - . 

de las economías europea~. dapitª_iist'.a~.: .. - . - ~ . - . . : . '.. -· - :·. : . ·' _- , -

No ;b;fa'te, ;J','.:~~;],1; O.e jás/ grandes .. e)ll 
·-·. ,' ·'.····- .- .. --·. ··-----
11) 

·. _·· .. : ' :_: -. -. . .··~-. : :.·.:· .. _._'._.,· ''< -. -_ -··<':·.·.--· .:_ '".: .. -' 
presas monopolistas y sus prácticas.· financieras. comerciales 

y tecnológicas impidieron a nuestros paises el acceso al de~ 

s.arrollo por la via. clásica capitalista. La salida irracio­

nal .e incontrolada de utilidades que hacen tales empresas im 

pide la acumulación de capital y las inversiones con propós,i 

tos productivos. L~s excedentes económicos que generan nue~ 

tras economías al no ser reinvertidos frenan el proceso de -

acumulación interna de capital con lo que se nulifica el pr2_ 

ceso de crecimiento. 

12) Los problemas tecnológicos que enfrentan las 

gr~ndes corporaciones transnacionales antes que buscar solu­

ciones internas, que pudieran ejercer una influencia favora-

ble para el desarrollo del sistema cicnt[fico-tecno16gico n! 

cional, a trav6s de una demanda efectiva de investigaciones-

sobre el aparato científico local, son resueltos desde el ex-

tranjero por las casas matrices de dichas empresas. 

13) Este complejo de circunstancias afectaron -­

profundamente el curfictcr del sistema internacional y div! • 

dieron al mundo en dos bloques de paises: Jos desarrollados-
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y los subdesarrollados. El ~sqí.1ema resultante de la div.isi6n 
. ,.· ' . . . . ·:.· .·,· . . . ." 

in te rnac ion a L de ·fu p:roduc;c,f6n :y d~l; µ·~ó~reso cfoptlfiC:o ·~,on 

:::.: ::.: ··~~~1:1?1.:~~~~~11~~t~*1¡,~~~~~~~ir,~.'f ~r:.~,~•~:~~~:1.: 
t ructuras··.sC>ci6-~¿o'h6m'.i~"~i1~;,·~49:~~; !~·~{~~teftsfic~s ·.·;6~. ~ikih-
mente .conocidas·) ·· · .. ,. ;/)': ~< ·~f:?, · ,:, .. '.::·::;c. · :<·.·.·. ··<: < . 

.... ~:~.i··~; ",·•:• ... ~'.'· '""•: ... . ...... ' ·\;~· ·:,/.' ·. 
·:.·::':';! '.i-': ' ,';.'.' ', . .';\ ... ., ; . :.; 

:\ .. ~,;,· .•. :·.; _:·\:'.'·.· .. ·••·.· .• ·.·.:·',·.: . J:, .:·''<''.;'."(' ·:· ··:''',:,·}>:.::: 

· 1.4J'.··.· La's<éods~~Ge~C:ias •·de. esto·s .·.~~~é~s'?~:¿~.~·):i'adu-. 
jcron en una ~retiente diferenciaci6~~ntré ürio{y\':~~'f()2 pai-. 

ses y eh ·un paulatino ensanchamiento de. la brecha:'e'cb~6~i~a y 

cientifico-tecnol6gica que hoy se advierte. 

15) En tal razón, la ciencia y la tecnología, los 

instrümentos más poderosos que el hombre ha creado para domi­

nar y transformar a la natm·alcza, aparecen, paradógicamente-

como una de las causas esenciales del atraso de nuestos pa! -

ses. 

16) Las líneas de estos razonamientos nos llevan-

a rechazar ciertas tesis interesadas en hacer creer que el --

subdesarrollo es sólo unn etapa temprana del desarrollo o un­

csta<lio por el que neccsoriomcntc deben pasar todos las naci~ 

ncs, dentro de un proceso cronológico hacia niveles supcri~ -

res. El análisis objetivo y critico del subdesarrollo nos ia 
duce a afirmar que éste constituye una situación estructural-
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con conten,idos y caractedsticas específi.ca~, determinada Pºl' 

fon6menos económicos, soc~ales .. y políticos •<le ~ará6f~~· h.i.st6-
rico, condicionados por la existencia y ev()].u¿Ún ~e.ra{pto­
pias sociedades desarrolladas. 

17) El análisis hist6iico del surgimiento de la -

ciencia den\l.l.estra que 6sta sólo puede generarse, expandirse e­

integfa;~e ri1 quehacer de la s.ociedad como resultado de ca)! -

bios·~~of~~d6s' e111as estrticturas económicas' sociales y poli 

ticas en la sociedad'.~'.' . 

La actitud del Estado y la comunidad científi. 

ca en M!xico ha sido de franco apoyo a la ciencia, particular~ 

mente en los últimos anos. No así se ha contado con el apoyo 

necesario de los empresarios extranjeros y nacionales. 

19) La politica proteccionista de que han sido o~ 

jeto las empresas en el pais ha convertido al empresario en -

un elcmcn~o con mentalidad mercantilista y especulativa, C! -

rente <le espiritu de gran empresa y sin una clara conciencia-

de su papel social. 
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· 20) El re~uúaélo .<le éstas·. actitud e~ se ~ha traduci 

do en una casi n~la'défu¡¡rtcl~ :<le :ii1~~stlgaéio~e·~ :5()bl"~}e1 a par! 

to cienHf¡co.nacional, y en un f¡quítico im~¿¡°~'o ~; ias acti-
. . . : . . ' , 

vidades tecnológicas a'nivel de la empres•. 

Su participación en el financiamiento del de-
,, 

sarrollo educativo· y científico-tecnol6gico nacional es verd!!. 
;;¡~¡'?.'.·. 

dehment e. insigriff ican te. 

21) La actividad científica que se realiza en el~ 

país ei mínima e insuficiente para enfrentar los problemas 

del subdesarrollo. Adolece, ademds,de grandes defectos. 

No guarda casi ninguna relaci6n con los obje­

tivos nacionales de desarrollo; la que se realiza obedece a -

motivaciones meramente individuales de quienes la practican o 

a objetivos particulares de quienes dirigen las instituciones 

donde tiene lugar; el financiamiento que reciben de instit~ -

cioncs extranjeras las condiciona a desarrollar temas o aspe~ 

tos que son del intcr6s de tales organismos pero que poco o -

nada tienen que ver con nuestros objetivos y necesidades; ad! 

más de escasa es de mala calidad; ul mayor porcentaje se r! -

fiere a investigación bdsica o puro y casi nada a invcstig~ 

ción aplicada y de desarrollo experimental. 
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22) El número de elementos dedicados de tiempo -

completo. y de medio tiémpo ª· H invest¡gaci6n és insÍgnifica!!_ 

te; sus coildicic:ines ,de trabajo son sumamente .precarias; la -­

distribución de personal cal.ificado es sUmamerite desigual en-

. las diferentes ramas, inst itllciones y regiones. 

23) Los recursos económicos destin.ados a la inve2_ 

tigaci6il provienen en· su mayor par.te del, Estado, pero, de 
:. ' ... ·.- ~' . . . : 

acuerdo a ·su morltoi y en. ~az6n de lo que para el efecto se r~ 

comfenda, sC>h iW~·ti'ÚctJntes. 

" . 

"La asigna~i6n de tales recursos se viene ha -
;. :,··' ._" ... ' ' . 

ciendo de mindr~ irregular y al margen de criterios priorita-

rios. qµe la· orienten. 

24) El número.efe instituciones destinadas a la i!!. 

vestigación científica y tecnólógicn es aun muy pequel'ío e in-

suficiente. 

Se carece de una decuada coordinación y comu-

nicaci6n entre las diferentes instituciones dedicadas a la i!!. 

vcstigacíón que evite duplicidad de !.'sfucrzos y desperdicio -

de recursos. 

25) Tales circuntancias han impedido la intcgr! • 
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ción de la necesaria infraestructura cie11ü.f)cÓ;úcnol6giha 
-~ "~ -.-. ~;· .::: 

que propicie la creación dé ci~né'iá' yt~Bfl,oill&1ii'?:J6c_~i6_s'~? 
, .,,~:··. ,,., , , '.\L:i:~~:: :.· :·,;:: ·;;··~ .:·>:.»::.:.,/,· · ;· · 

, -.·«:/.;,·:.: : . '<·;:;'.',·. :.:::." 

26) Tampoco •• ha f~~Q~~áiii ~~S~~~q)'~it¡d,:ii·~ .. 
las attividad,es científicas con el ptoceso :p,~o~iJ¿li'y9:L~~-:i,{''~t~. 
país, de Aonde se carece de una adecuada demánda' d~: :¡hy~:'si¡g{·· 

·:,,,_,·,_, 

cJor_1es sobre el aparato científico nacional. 
:~. 

',"•' ··"· .. :";··' 
.,,_, ..... 
'-,·l 

El problema del desarrollo científÍ.¿o_\~¿'ri61§. 
gi,co es uri problema que comprende a toda la socÍ~dad y'especÍ 

~ié:~~~Ylt~i.~ los sectores responsables de las deds¡ones poli~ 
. '[IÚ~{-j '.~cd~'6mic~s. 

27) La transferencia de tecnología que ha reali­

zado nuestro país en las ültimas décadas ha sido masiva, i~ -

discriminada e incontrolada y sin un esfuerzo propio de inve~ 

tigaci6n y adaptación a las condiciones nacionales. 

En tules circunstancias la tecnología no ha-

descmpcftado el papel de elemento de transformación socio-eco­

n6mica que se esperaba ni ha contribuido a la elevación gene­

ral de la productividad y Ja eficiencia productiva del siste-

ma. 

Antes bicn,tal proceso ha propiciado el agt! 
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vamiento de la dependencia respecto del exterior y acarreado 

serios d~sequilibrios econ6micos y sociales. 

?8) Las enormes y crecientes cantidades que el­

pai~ cu_br~ al extranjero por concepto de pago de regalias y­

aslstc~C.il} técnic'a han afectado de manera sumamente grave la 
. ,., "' 

balanza de pagos y de comercio, creándose profundas secuelas 

que tienden a socavar la estabilidad económica y la capaci_ -

dad de pagos, al tiempo que ~euttaliz~ la competitividad en-

los mercados extranjeros. 

29) Este complejo de problemas derivados del pr~ 

ceso irracional de transferencia de tecnología obligan a cue! 

tfona.r seriamente los diversos mecanismos, modalidades y CO!}_ 

diciones en que dicho proceso se ha dado, buscando modificar 

sus caractcristicas e implementar nuevos sistemas de regula-

ci6n y oricntaci6n, de acuerdo a nuestras necesidades, parti 

cularidades y objetivos nacionales. 

30) Los multiples problemas tccno16gicos que el 

pais enfrenta actualmente sólo podrán ser resueltos en la me-

dida en que sea capa: de crear, dentro del contexto de unn -

politica cicntffica explicita, Las condiciones necesarias P! 

ro la integraci6n y desarrollo de un sistema cicntifico D! -

cional que fomente el aumento de nuestra capacidad técnica-
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)' nos garántice la necesaria autóéleterniinadón en la materia, 

entendida éstá como .la posibi}id¿¡dcled(?ci~'tr~enf(}rJ11a aut6nQ_ 

ma respecto de la selección, ne'&:otiaclón/'as~~'riac,ión, adapt~ 

ción y mejoramiento de la tec~9{o~ía ¡jl"b4~4e~t:~ }eÍ ,exterior, 

la creación de tecnología prb~}~ i su.·~'~¿htu~1i~xportación. 
e :: •' ;• ••"' ''.• ' ,' 

31) Dentro de laslll~didas que para tal propósito 
. ·.·.· ', .'·. ''. -. 

es necesario tomar, se encue~tran:el fortalecimiento de los -

vehículos positivos de transferencia de tecnología; la deten­

ción del proceso de 1ti fuga de cerebros; modificación de las­

prácticas tecnológicas d~ las empresas extranjeras; regul~ -­

¿ión y control de la transferencia de tecnología de origen e~ 

tfanjero; apoyo a los usuarios de la ciencia; creación de una 

~emanda interna de investigaciones y asistencia t&cnica que -

apoyen el crecimiento del aparato científico local. 

32) La política cientlfica y tecnológica deber4~ 

subordinarse al desarrollo económico y social: el progreso --

tecnológico no se consldera un fin en sf mismo sino un medio-

para alcanzar objetivos más amplios. 

En principio une pollticn científica debe 

ser un reflejo de las metas y objetivos nacionales a largo 

plazo, y el plan global de desarrollo económico y social d! -

hiera diseftarse para alcanzar tales objetivos. 
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Sólo en el coriteito de tal plan s~ puede ~or~ 

mular una pol.ític:a Cierit:ífica/y,lillda. 
,., .. -, 

''.' 

Íll·¿~' ·cÍ~-.á~1Ú~~bli~:~d2io+~d&A6~i¿6,~ad'i~' 
ria l .. deberá inc.iu i~. ~~·:úAf @·~~¿;;~~{l~'{b')y~_i~_~4.ii~;igfi~:á~-'.-.§'i·;t~h' 
taci6n de ·.la i~:JehGi;:-i¿J~ ~iiritH'i2~> · ;; ""~>· '/,, ':L>' 

'.:-:.::):_/:·-,:·:.::··,:., 

. ·. ·.··.· .. · ... · 33),-'En. sen(fdo amplio; por pC>:li~ica den tífica se 

ent1~ri<l{e1~· t6hJljr1t6 cik lll~didas · iristi túcionales; legislativas -

y Cjedt~ivas i~~~~~s p;or·'ei Estado ;,. en el que participan la · 

comu~idad científica y los usuarios de la ciencia, tendientes-
_, .. : .. , 

a fomentar, organizar; or~elltari regular y utilizar tanto el -

potencial naciona:i cien~tfico co~o los conocimientos disporii -

bles en otros países; C:on viÚas a alcanzar las metas y objeti 

vos de orden soc.io~eéoK6~ico,definidos previamente por el plan 

general de desarrollo f1~d6nál. 

34) El organismo encargado de la conducción cien­

t l fica nacional debe cumplir, entre otras, las siguientes fun­

ciones básicas: a) formular los planes y programas nacionales-

de ciencia y tecnologia, de acuerdo a una estrategia de acción 

que ¿ontemplc nuestras ncccsldadcs, posibilidades y objetivos­

nacionalcs; h) cvalunr el desarrollo dl' dichos planes y progr!!_ 

mas en cuanto al cumplimiento de las metas fijadas; e) propl -

ciar la lntcrrelaci6n y coordinar la ejecución de las activida 
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des: cicntifica~ que se desarrollen en los diferentes ~entros e 

instituciones <le investigaciqn¡ d) protürar una_ efectiva vine);!_ 

laciÓn elltre el sistema cié~tÚic:o y J~s diferentes sectores -

produc~ivos de la -- sociecl;acl; ~Y-a~és~;dr\iil. Estado en -forma per. 
': , 'I , , . " ·;:· ,, ·~ t ·,' ,_'.. .t··:~ 

_ inanellte ___ ell todÓ'-10 __ iciaá·y~-.!c-:/i;~+~-~'.é~.d'.~~J{ ~a ;tecllol og í a; 
' . ' . -· .,, ::-.<,.:;: . .:_··~: 

.. ~ ;-:;·{ .. -_· .. '._.-_. ~i:_~;_:~_~_._:.~_._ :~.~---· ~---~---
- - ;.·,.'._,·1,,, ;-,:(-(> ·">,\1::" 

: ~·:,:~~~~~~~~;bi!~~llt~t~~~tt~~tf l!~~~~:i~:,Jt:1r:t~!~::-: 
',<'>.: / :.-.~.'.:-_-,_: :.:..·-~,-:~~: -·.-.;.::.;'"~' . ->. ;:·:.··: ., 

e.,:·;-_.·/;_~-~·'.;~- :~_·> F--, '-r:~~/;~\i~ - ,_,- ~-- .,,-__ . --:i,:/ ... ,~-: \.·.v· . -: ·'.·:-_ -

- - >},''_' ---· ·'~:.;··~-Y __ Pch~. t-~,ri-~b <lJbé--~:~¡:¡~-{i "fa~ '1i~eamientps gene" 

in"ü~;-~9,~icir~e',a,-los 'cCri}e'~; H~/J'.e\~d~ci;se a la práctica _a - -

105 dlfer'CAt.ós: elementos inva1u2rados en e1 proceso. 

36) La ~decuada determinación de la estrategia de 

a_cción para -el desarrollo científico-tecnológico debe basarse-

en un profundo conocimiento de la naturaleza, caract.cristicas-

y mecanismos de crecimiento interno de la ciencia, así como de 

las condiciones locales en que ella opera y sus interrelaci~ -

ncs con las estructuras económicas y sociales y con la ciencia 

mundial. 

37) Unn estrategia cit'ntHica acorde con nuestras caruf. 

tcrlsticas, necesidades y objetivos dchc conducir a la formula 
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c i6n de planes nacional es de ciencia y tecno1ógia. que logren 

una ;adec;llada congruencia entre las de~~nclEL5: imnedfa tas, de T~ -

su1ta_d~'s pr#Jid>~, der_iyádos ~~ T~s pia1\~s ;de desarrollo S2_ -
'ci.o:es~F?~Jco·;·-x·.1~s.nefe~{4·~de,s.·ra~-~f6<:iriti~nto interno del - -

apríf~i·o:,.c:i.~1ú'ifido ,· <ló aciriª.~F~~{•<l9'~p~'cih4f la.exigencia de man -
,' ' ,':.::: ~·' "'' '. .· 

tener\uh..~sc{rief.:fo'~cfu:iXiB.r:i.o.':~Ji.(~f'•.folltent:o tanto de la investi 
ga·~i_~~}\)~;¿:i;2K·Y~~f~~X~~{;l,~i:{~p~-{~~·i~"'y ;~{des.arrollo experimental. 

',·.:y:-.;~ ':'.' -.~· .~\'~~·;: .'~ :'·.:?/:;-~··· <• ~·-.:r:;:_ .. :.·.,•:;-· .... ---·:,:: __ ,-,_;\;_;, ~)~/~{!.}:._;<-, ·1~ .::~: :~ :('.~~~<.' . ·• 
" :1>:J'''-- , .... ~:.:,,:; -,- - .. ;-,. _,·.: 

.. (\ >c·'3á)'
1

ti~:'~'stri<sekthíó,d.-iintegración, estructura y 

C:on;igh{~~ ~k;;i6~ plan~; d~ '¿i~hcfrh $ tecnología deben ser pro-

d'ucÜ''~~,'~n -conocimiento preciso de las verdaderas necesidades 
'. : .. '.;··' .·:·. 

de investigación a diferentes niveles en los distintos sect2. -

rái sociales y económicos, nsi como del grado real de la capa­

cidad. técnica disponible y los recursos y medios científicos -

existentes. 

39) Esto sólo puedri obtenerse a través de la rea-

1 ización de un anfili~is sectorial que detecto las nccesidades­

científicas y tecnológicas renlcs de los difercnt-es sectores -

productivos, y mediar.te la formulaci6n de un diagnóstico e in­

ventario de recursos y medios cicntlficos y t6cnicos disponi -

bles en el país. 

En bnsc a estos elementos podrá diferencia! • 

se lo que es idealmente deseable y lo que es realmente posible. 
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Asimismo, de tales info1·mac.iones se derivarán las decisiones -
- . - - . 

respecto a los problcmas;.áreas, tipos .y seC:.fo:res en que deban 

fornen ta rse ·con ·cartíc,ter Pl'iqritario. ,l~s>investig~ciones cien ti 

ficas y tci:no~fgi~~s.> ·· 

. ," . :.~·.:>:·.)':,_', . -•. 

· ·: l())' La serie de medidas que se han venido tomando 

en los Cllt{~os ,afi6¿,. tendientes a instrumentar un sistema poli· 

tico nacional de ciencia y tecnología que permita dotar al país 

de·~n aparato ~ientífico de magnitudes adecuadas a nuestras n! 

cesidades y objetivos y de un nivel de excelencia comparable -

al que hoy poseen los países desarrollados, asi como regular -

y racionalizar el proceso de transferencia de tecnología extraª 

jera, ponen de manifiesto la existencia de uno conciencia e~ -

da vez más generalizada por parte del Estado y la comunidad -

científica respecto de la importancia que revisten la ciencia-

y la tecnología para el desarrollo socio-económico del pals y-

como factores esenciales para superar la dependencia y reducir 

la brecha que nos separa de los países desarrollados. 

41) La acción práctica derivada en las medidas de 

política científica han dejado sentir ya sus primeros efectos-

ben6ficos en varios aspectos rclacionodos; sin embargo, las t! 

reas que las diferentes dependencias del Estado, involucrados-

en el proceso, tienen por delante, exige de tales organismos -
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un esfuerzo sostenido y profundo para lograr cabalmente el' cum..;. 

plimicnto de las funciones qt1etse !1e~ ha~. ¿()l1f8cri.cid y: 1aS ~etas 
que se han tr.azcicto en m~t~);ia·:t:ie'nfff)'~oFie2hól.ógica .. 

,._. ~<-<~~,,:~·: .. ::·;·,~~:; -, ~~?).;' 
···:· «.·~-- .. ·:::;.:.' ''.:1 ·;:··,;.··~ · :- .::,; :~;:_::j·~-:~ ,.:;:()/: _.;>:·,:o'.-
·:;.':.;:~~~t- ',:.·:.~ ~,,-··-

, • .. /. ~?.) EsYe~Í.detit·~;'::c:4·~~Ni.iid·{ln~ciid~s que se han tomado-
.. ';:::··- (.•, . . ,:~.··:',:.,:>.~ ·.·:.·>~·:'>'-·~::; ~~-·, 

a lá. úchi>~~urttt's:qirih;-~fic:i.~$.'t~·~~pátkios. propósitos de desarrg_ 

llo,·~1~ri§Í~'.ic:9;·.yTt·eC'hóJ:6.~iCo n~ci.~~aies.· Se· deben analizar muy­

a fo~d():;-~C>ncten~udamente los diversos aspectos que tal proce-
:· .\<::·.,_;<:~:'..: ·.; _· -..... _ ' ·.· 

so involucra de manera que se actue sobre todos ellos, coordi -

naiúlo Vvfo~uiandoesti-echameilte todas estas medidas entre sS: -

y con.· las de política económica que incidan o se relacionen - -

coJI el~d~~ª~rollo.• .áeta1~ci'Se1·~~rnentos. 

43) La formulación, instrumcntaci6n y ejecución de 

la pol[tica cicntifica naci6nal debe enmarcarse en un proceso -

de cambio estructural deliberado y revolucionario que responda­

ª las aspiraciones de desarrollo independiente, autónomo y <lem~ 

crático. 

44) El desarrollo al que debemos aspirar ha de ser, 

sobre todo, un proceso de realización nacional de acuerdo a un­

proyccto autónomo do vl<l3 que propicie el desenvolvimiento de • 

todas nuestras capacidades y potencialidades a fin de conseguir 

una convivencia más digna y justa. 

.. . . 

""::-:.~;::.:;;;;~:~y;,,~ :r~~w;.fki:·!Lt;...:.,.;; .. ~-¿_¡~~;.f.~·~.i.:_·¡_¡,,~;:.;i~.1·-ü -:.~ .. ,~,_._ {;..:. ~.,; . .:.,.,..;,., . •', :.: ··-"· · ··"· ~- · ·.-,.; 



" 2 s 1 • 

. - - __ - - '-. ' 

El. desátrollb asíconccbi<lo,nÓ· ¿~nsiste ~610~ 
,': .-.,·:···., ••• ••• ..- • o 

en el logro de aurn~ritos '~J{e~1{ci·a1es de la producción o el in-

greso peT~ cár>lta,;~1rit, i~~damentalmentc, en la .superación de­

las • e~:t~Úc2_~.r~s_~,q~:~J6b~iac~l izan el progreso 

lizaci6ri hlÍmrtna:ú:ri:di'lidual y colectiva. 
-.º.· ·-.-~:: ~-.. -< 

e impiden la rea-
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